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SOBRE LA PRESENTE AUTOBIOGRAFÍA 



Salido de la esclavitud, Booker T. Wásliiiigtoii 
fué una de tantas víctimas del estado social de su 
época. Sin recursos de ninguna especie, con una 
energía y una constancia rayanas en el heroísmo, 
impulsado por un solo acicate, movido por una sola 
ambición, el ansia de aprender, su actividad no re- 
conoce obstáculos y cuando tras de grandes sinsa- 
bores se encuentra ya en camino de llegar á ser 
algOf que parece ser la frase mágica que lo estimula 
y alienta sin cesar, aun en los momentos en que el 
porvenir s^l6.pjceaeiita,;5Ííi hoiáfiontes, al verse ele- 
vado por sus méritos sobre ^eí 'nivel de los suyos, 
va elaborándose: CD**^ msnte con más consistencia 
cada vez, la-idga^tCju^ constituye por decirlo así el 
alma material ,C8t^e'i3)rQ por lo repetida: que 
" sólo debe atenderse al mérito real del individuo, 
dS^ sin tener en cuenta para nada el color de la piel ni 
la raza á que pertenece." 

Pero bien cl arj) lo d icgel autor al tratar del 
individuo, JBÓ^se'í^neré'ii^í^p^pio, ni habla tam- 
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ít de esclavo a catedrático 

poco de los de su raza y no obstante es de admirar 
su filantropía, pues á su raza dedica su actividad, su 
inteligencia, su corazón y su vida entera y por su 
raza vive con tan buena suerte, que su esfuerzo 
repercute en todas las clases sociales y mientras los 
negros pobres acuden al Instituto de Tuskegee á 
propagar su obra valiéndose de los únicos elemen- 
tos con que cuentan, la honradez y el trabajo, mul- 
titud de ricos blancos y de color contribuyen á ex- 
tenderla mediante la caridad de buena ley, que es 
aquella que no admite ostentación. 

Puede decirse sin ambajes que el nombre de 
Booker T. Washington constituye hoy día un pro- 
blema sociológico, sin que sea necesario explicar el 
por qué, pues harto lo sabrán quienes, por vivir en 
América y particularmente en los Estados Unidos, 
no desconocen que la cuestión de la diferencia de 
razas continúa latente, si bien con menos enconó 
desde algunos años á esta parte y que Booker T. 
Washington, teniendo: ^ntéufenta'ld obíafque inició 
y está llevando á cabo" ^n^fáyoi*, de lias suyos, es de 
los pocos á quienes leg ék ,d¿4fJ ^tribuirse una re- 
presentación de la c^lec^^vjdad: §l- wie: pertenecen, 
con tal numero de píerttogativas^cé^mo si consti- 
tuyeran por sí solos una verdadera entidad. 

En el prefacio de la edición inglesa el autor ex- 
plica que forman su autobiografía una serie de ar- 
tículos publicados por él en una revista y que á 
medida que iban apareciendo no cesó de recibir de 
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todas partes innumerables peticiones para que los 
reuniera en un volumen, como recuerdo perenne 
de los episodios de su vida. Añade que su único 
proposito fué escribir un relato sencillo, sin preten- 
siones de ninguna especie, ya que otra cosa no le 
permitía el tiempo que tuvo que dedicar al sos- 
tenimiento de la escuela de Tuskegee; habiendo es- 
crito la mayor parte de aquellos artículos en los 
trenes, en las salas de espera de las estaciones ó en 
los hoteles, mientras aguardaba la hora de conti- 
nuar el viaje. 

Al traducir el libro, se ha seguido el criterio 
de conservar intactos ciertos títulos ó nombres pro- 
pios, cuya versión al castellano hubiera hecho per- 
der á la obra gran parte de su sabor típico; el de 
dar á algunas palabras que en el idioma inglés ex- 
presan con exactitud la idea que representan, un 
significado perfectamente adaptable á la compren- 
sión del lector español; el de ampliar en fin unas 
veces, muy pocas, determinadas frases con objeto 
de redondear el concepto y otras veces, las más, 
contraerlas y abreviarlas, todo ello obedeciendo al 
propósito de generalizar la obra en lo posible, ha- 
ciendo que al desaparecer el carácter que tiene, 
genuinamente local, no disminuya en un ápice el 
interés que ofrece en el idioma en que está escrita. 
Por lo demás, el lector comprenderá fácilmente las 
dificultades que ofrece la traducción de un libro de 
carácter tan marcadamente local. 
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Invitado el autor á escribir algunas palabras 
por vía de prefacio para la versión española de su 
obra, envió las siguientes lineas: 

" Grande es el placer que me causa el que mi 
libro se traduzca al castellano, en provecho de los 
jóvenes de color que en Cuba se están preparando 
para entrar en la senda de las grandes empresas de 
la vida. Si saben apreciar mis esfuerzos de siem- 
pre en pro de la enseñanza y;der bienestar de la 
raza á que pertenecen, me con&ideráré pagado con 
exceso por el tiempo que empleé en escribir la pre- 
sente obra. I<a único que an$io,:con toda mi alma 
es fijar en el ánimo de la juventud, la idea de que 
el trabajo, de cualquier clase que sea, no deshonra 
jamás, mientras que la ociosidad rebaja y envi- 
lece." 

Este último pensamiento encierra otra de las 

ideas sobre la que no cesa de insistir con gran tino 

Booker T. Washington, más orador que escritor 

y más educador que filósofo. 

El Traductor. 
Nueva Yoek, mayo de 190^. 
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CAPITULO I 

ESCLAVO ENTRE ESGIAYOS 

Nací esclavo, en una finca del Concejo de 
Fránklin, en Virginia, lío estoy seguro del lugar 
exacto ni de la fecha cierta de mi nacimiento ; pero 
sospecho que nací en alguna parte y en una época 
del año. Según mis noticias, vi la primera luz 
del día cerca de una estafeta situada en un cruce 
de carreteras, en un punto llamado " Vado de 
Hale," allá por los años 1868 a 1859, ignorando 
el día y el mes. Las primeras impresiones que 
recibí, y que están aún grabadas en mi mente, 
fueron la vista de una finca y de los barrios de los 
esclavos, que eran la parte de aquella finca en 
donde la raza de color tenía sus chozas ó cabanas. 

Los comienzos de mi vida transcurrieron en 
medio de la mayor desolación y el más grande 
desaliento, y no ciertamente porque mis dueños 
fuesen crueles, pues no lo eran, comparados con 
otros muchos. Nací en una cabana de forma típi- 
ca, construida con troncos de árboles, de unos cua« 
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tro metros cuadrados de extensión, y en esa choza 
viví con mi madre y mis hermanos, hasta después 
de la guerra civil entre el Norte y el Sur, en que 
se nos declaró libres. 

Apenas sé nada acerca de quienes fueron mis 
antepasados. En los barrios de los esclavos, y aun 
después, oí ciertas conversaciones sobre los tormen- 
tos que se aplicaban á los hombres de color, entre 
los cuales se contarían sin duda mis abuelos ma- 
temos, quienes se verían como los demás, sujetos á 
terribles pruebas durante la travesía de África á 
América, en los llamados barcos negreros. Jamás 
logré averiguar un solo dato que me indicase cuales 
fueron mis ascendientes, excepto los que provienen 
de la línea de mi madre, la cual recuerdo que tenía 
un medio hermano y una media hermana: en los 
tiempos de esclavitud, á nadie preocupaba la his- * 
toria de la familia, esto es, de las familias perte- 
necientes á la raza de color. Supongo que mi 
madre llamaría la atención de algún comprador, 
quien pasó á ser después su dueño y el mío, y al 
entrar bajo su dominio, para él tendría la misma 
importancia que si se tratase de la adquisición de 
un caballo ó de una vaca. Acerca de mi padre sé 
menos aún que acerca de mi madre, pues hasta 
ignoro su nombre, y sólo ha llegado á mis oídos el 
rumor de que era un blanco que vivía en una de 
las fincas cercanas á la nuestra, pero quienquiera 
que fuese, nunca oí decir que se tomase el menor 
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interés por mí. No es que por eso quiera ponerlo 
en evidencia ; al fin y al cabo no fué más que una 
de tantas víctimas del estado social de aquella 
época. 

La cabana era no solamente nuestra vivienda^ 
sino que servía también de cocina para los que 
habitaban en la finca, y mi madre era la cocinera. 
En vez de ventanas tenía unas aberturas sin cris- 
tales, por donde penetraba la luz, y al mismo tiem- 
po el aire helado xiel invierno. En la cabana había 
una puerta, ó sea algo á que debemos dar este nom- 
bre, pero los mohosos goznes que la sostenían, y las 
grandes rendijas que la cruzaban en todas direc- 
ciones, por nó hablar de la circunstancia de ser 
pequeña en extremo, convertían el interior en lu- 
gar sumamente destartalado é inconveniente para 
destinarlo á habitación. Además de esas abertu- 
ras, había otra de unos veinte centímetros en cua- 
dro en uno de los rincones, como tenían todas las 
chozas en Virginia, para que entraran y salieran 
los gatos, sin que haya podido comprender la nece- 
sidad de ese agujero especial en nuestra choza, 
cuando había allí tantos que podían servir para el 
mismo objeto. 

El piso de nuestra cabana no era de madera 
sino que la misma tierra servía de pavimento, y en 
el centro había un hoyo cubierto con tablas, en el 
cual se depositaba durante el invierno en grandes 
cantidades el tubérculo llamado batata, conocido 
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también con los nombres de patata dulce 6 de Má- 
laga, moniato y camote. Guardo en mi memoria 
una impresión muy intensa de ese depósito, porque 
recuerdo con qué deleite cogía una batata ó dos 
para freirías y comérmelas cada vez que se abría 
con el fin de sacar algunas para el consumo 6 alma- 
cenarlas. En nuestra finca no había fogones, y mi 
madre se veía obligada á guisar para blancos y 
esclavos en el suelo con unas piedras y leña, en 
potes y ollas. Mientras en la desvencijada choza 
sufríamos el frío en invierno, en el verano el calor 
del fuego convertía el ambiente en insoportable del 
mismo modo. 

Los primeros años de mi vida que pasé en esa 
pequeña choza no difirieron mucho de los de otros 
miles de esclavos. Mi madre, como era natural, 
no disponía de mucho tiempo para dedicarlo al 
cuidado de sus hijos durante el día, y tan sólo 
destinaba á este objeto unos instantes por la ma- 
ñana antes de empezar su trabajo, y por la noche, 
después de haber cumplido con sus obligaciones. 
Uno de los hechos que quedó muy grabado en mi 
memoria, es el de haber visto á mi madre cociendo 
un pollo a una hora muy avanzada de la noche, y 
despertamos de madrugada con el fin de dárnoslo 
para comer: ignoro cómo y de dónde se procuró 
el pollo, pero sospecho que lo cogió de la finca de 
nuestro amo. Alguien calificará tal vez esta acción 
de robo, y en efecto, si fuese ahora, no dudaría un 
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momento en reprobarla, pero hay que tener en 
euenta la época, y colocándose en aquel medio de 
civilización y aquellas circunstancias, nadie me 
hará creer que mi madre fuese culpable de delito 
alguno, considerando que era una de tantas vícti- 
mas del sistema de esclavitud. No recuerdo haber 
dormido en una cama hasta que mi familia adqui- 
rió la libertad en virtud del Decreto de Emancipa- 
ción de los esclavos : Juan mi hermano mayor, mi 
hermana Amanda y yo, dormíamos en el suelo, 6 
sobre un lío de jirones inmundos de ropa. 

No hace mucho tiempo me pidieron que escri- 
biera algo acerca de los juegos y pasatiempos á que 
me dediqué en mi juventud, y debo confesar que 
hasta entonces no se me había ocurrido pensar que 
nunca me divertí, pues por lo que recuerdo, casi 
todos los días de mi vida los empleé en una ú otra 
especie de trabajo, por más que reconozco cuan 
útil me hubiera sido el haberme podido dedicar 
en parte á las diversiones y ejercicios corporales. 
Mientras estuve en esclavitud, no eran grandes los 
servicios que era capaz de prestar, debido á mis 
pocos años, pero estuve casi siempre ocupado en 
la limpieza de los patios, en llevar agua á los hom- 
bres del campo, ó en conducir trigo al molino una 
vez por semana. Este era el trabajo que más te- 
mía. El molino estaba situado á unos cinco kiló- 
metros de distancia. El pesado saco de trigo se 
colocaba en el lomo del caballo, de manera que 
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quedase dividido en dos partes, para contrabalan- 
cear la marcha del animal, pero casi siempre, con 
el movimiento de éste el grano pasaba á uno de los 
lados del saco, haciéndole perder el equilibrio y 
caer al suelo, algunas veces junto conmigo. Como 
yo no tenía bastante fuerza para volverlo á cargar, 
me veía obligado en muchas ocasiones á estar 
aguardando horas y horas, hasta que viese pasar 
algún caminante que quisiera ayudarme, y no fue- 
ron pocas las que pasé llorando. Naturalmente, 
cuando me ocurría aquel percance llegaba tarde al 
molino, y al volverme á casa era ya muy entrada la 
noche, y como los caminos estaban desiertos y tenía 
que atravesar forzosamente por entre espesas sel- 
vas, me dominaba un miedo terrible, pues se decía 
entre loa esclavos que en los bosques se ocultaban 
los soldados desertores del ejército, y que lo pri- 
mero que hacían al encontrar un muchacho de color 
era cortarle las orejas. Además sabía que cada 
vez que llegaba tarde á mi casa, me iban a echar 
un buen regaño, si es que no me tocaba una buena 
zurra. 

Mientras estuve sujeto á la condición de es- 
clavo jamás fui á la escuela, por más que recuerdo 
haber acompañado muchas veces á las hijas de 
mis amos hasta la puerta para llevarles los libros. 
El espectáculo de algunas docenas de niños y niñas 
en una clase, ocupados en el estudio, me produjo 
una gran impresión, y sentí el convencimiento de 
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que el entrar en una escuela para aprender como 
los otros, me produciría el mismo efecto que pisar 
los umbrales de un paraíso. 

Según recuerdo, la primera vez que me di 
cuenta del hecho de que éramos esclavos, y de que 
se discutía la libertad de mi raza, fué un día al 
amanecer en que me despertó mi madre, que esta- 
ba arrodillada junto á nosotros, rogando fervoro- 
samente para que Lincoln y su ejército triunfasen 
á fin de que ella y sus hijos pudiesen algún día 
gozar de la libertad. Nunca he podido compren- 
der cómo los esclavos esparcidos por el Sur, del 
todo ignorantes en cuanto á libros y periódicos se 
refiere, estaban tan al corriente de los problemas 
políticos y sociales que acataban la vida del país, 
¿ues i p«¿tir de k época en que Gárrison, Lovejo; 
y otros, empezaron á agitar la idea de abolir la 
esclavitud, la raza de color que ocupaba aquella 
región, seguía muy de cerca los progresos de ese 
movimiento. Aunque durante la época que prece- 
dió á la guerra civil, y durante la guerra misma 
no era más que un niño, recuerdo las discusiones 
á que se entregaban por la noche mi madre y otros 
esclavos, demostrando conocer los detalles de la si- 
tuación, informándose unos á otros por medio de 
una combinación ó especie de clave secreta de 
señales. 

Durante la campaña electoral en la que Lin- 
coln fué por vez primera candidato á la Presiden- 
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cia de la Bepública, los esclavos de nuestra finca, 
que se encontraba á mucha distancia de población 
importante, sabían, gracias á dicha clave, la impor* 
tancia de esa campaña electoral, y el significado 
que para ellos tenia. Cuando empezó la guerra 
entre el Norte y el Sur, toda nuestra gente tenía ya 
conocimiento de que se trataba de abolir la escla- 
vitud, y aun los individuos más ignorantes de mi 
raza abrigaban en lo más profundo de sus cora- 
zones, con una certeza que no admitía dudas, el 
convencimiento de que la libertad de los esclavos 
seria uno de los resultados de la guerra, si vencía 
el ejército del Norte. Las noticias de los triun- 
fos del ejército federal, y las derrotas de las fuer- 
zas confederadas se esperaban en medio de la más 
grande ansiedad, y con frecuencia los esclavos ad- 
quirían detalles de los resultados de las batallas 
antes que los blancos, por conducto del negro que 
iba á recoger la correspondencia á la estafeta una 
ó dos veces á la semana. Ese negro se paseaba 
por los alrededores de la casa del correo, escu- 
chando con disimulo las conversaciones de los gru- 
pos de blancos que se reunían allí para discutir 
los más recientes sucesos, después de haberse en- 
terado de ellos por medio de cartas ó periódicos. 

En la época de mi infancia y mi adolescencia^ 
cuando nuestra familia se sentaba á la mesa, des- 
pués de haber pedido la bendición de Dios, no 
puedo recordar un solo ejemplo en que se comiese 
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á estilo de gente civilizada. En las fincas de Vir- 
ginia^ y aun en época más reciente, se comía poco 
más ó menos como los animales; unas veces un 
mendrugo de pan y alguna tajada de carne 6 bien 
una taza de leche, y de vez en cuando patatas. 
Parte de nuestra familia, tomaba con frecuencia 
el alimento con los dedos, sosteniendo el plato de 
hojalata en las rodillas. Cuando fui mayor me 
llamaron para ir á la " Casa Grande,^^ que era el 
nombre con que se conocía la de nuestro amo, con 
el fin de espantar las moscas á la hora de la comi- 
da, por medio de una larga serie de abanicos de 
papel movidos por una polea. Naturalmente, 
casi toda la conversación de esa familia recaía 
acerca de la guerra y la cuestión de libertad y 
esclavitud, y no hay para qué decir cuánto me in- 
teresaba. Recuerdo que una Vez vi á dos hijas de 
mis dueños y otra señora que estaba de visita co- 
miendo tortas de jengibre en el patio de la casa. 
En aquella época esas tortas constituyeron para 
mí la cosa más apetecible que había visto jamás, 
y formé el propósito de que el día en que me viese 
en libertad, lo primero que iba á hacer era buscar 
tortas de jengibre y darme un buen atracón. 

Como quiera que la guerra continuaba, los 
blancos se encontraban también en muchos casos 
con dificultades para procurarse víveres. Creo que 
los esclavos sintieron las privaciones menos que los 

blancos, porque su alimento favorito consistía en 
2 
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pan de maíz y carne de cerdo^ lo que abundaba; 
pero el café, el te, el azúcar y otros artículos que 
los blancos consumían, no se cosechaban en la 
finca, y en virtud de la guerra, con frecuencia 
se hacía imposible el procurárselas, de modo que 
los blancos se encontraban en graves apuros, usan- 
do trigo tostado en vez de café, y una especie de 
melado obscuro en lugar de azúcar, y en muchas 
ocasiones tomaban lo que podríamos llamar te y 
café sin endulzar. 

El primer par de zapatos — si así puede lla- 
marse — que recuerdo haber usado, era con suelas 
de madera. Tenían un cuero muy basto en la 
parte superior, pero los botones eran también de 
madera. Cuando andaba con ellos, producían un 
ruido muy molesto, y además eran muy incómodos, 
dada la dificultad de adaptarse á la natural presión 
del pie, sin contar con la facha que hacía el que 
los llevaba. Pero la prueba más grande que me 
vi obligado á sufrir cuando muchacho, fué el usar 
camisa de cáñamo, ó llamémosla más bien chama- 
rreta. En la región de Virginia donde habitaba, 
esta clase de tejido formaba parte del traje de los 
esclavos, y era el desecho de las piezas de cáñamo, 
y por consiguiente lo más burdo y barato que se 
encontraba. Apenas puedo imaginar mayor tor- 
tura, excepto la de sacarse una muela, que la que 
producía el ponerse camisa nueva por la primera 
vez : es casi la misma sensación que se experimen- 
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taría teniendo una docena de erizos de castañas ó 
cien puntitas de alfileres en contacto con la piel: 
aun hoy me estremezco al pensar en los tormentos 
que sufrí al ponerme una de esas chamarretas, tan- 
to mayores cuanto que mis carnes eran suaves y 
sensibles; pero no tenía otro remedio que usarlas 
por muy duro que fuera, pues no las había de otra 
clase, por más que si me hubiesen dado á escoger, 
hubiera preferido quedarme sin ninguna. 

A propósito de esas camisas ó chamarretas de 
cáñamo, mi hermano Juan, que tiene algunos años 
más que yo, llevó á cabo uno de los mayores actos 
de generosidad de que un individuo de una familia 
de esclavos es capaz, y del cual jamás oí ejemplo 
parecido. En muchas ocasiones, cuando me veía 
obligado á ponerme camisa nueva, se ofrecía á 
usarla y la usaba él algunos días, hasta tanto que 
el tejido perdía su aspereza. Durante la época de 
mi infancia y mi adolescencia, la camisa de cáña- 
mo fué el único vestido que usé. 

En vista de lo que he dicho, podría creerse 
que existía cierto odio contra los blancos por parte 
de mi raza, en razón á que la mayoría de ellos pe- 
leaban en las batallas, cuyo resultado sería la con- 
tinuación de la esclavitud, si los combatientes del 
Sur salían victoriosos. Entre los de nuestra finca 
nada de eso era cierto, como no era cierto tampoco 
el que la mayor parte de la población de esclavos 
del Sur fuese maltratada. Durante la guerra civil 
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uno de nuestros amos perdió la vida, y dos fueron 
heridos gravemente, y aun me acuerdo del senti- 
miento con que los nuestros recibieron la noticia 
de la muerte del viejo amo Guillermo, y no un 
sentimiento fingido, sino real; muchos de los es- 
clavos lo habían cuidado durante sus enferme- 
dades; otros jugaron con él cuando era un niño, 
y el viejo amo Guillermo fué quien en su edad 
infantil pedía indulgencia para con los esclavos, 
si alguna vez el capataz los maltrataba. De modo 
que á su muerte el pesar de los de nuestra gente 
respondía al que se experimentaba en la " Casa 
Grande." Cuando los otros dos jóvenes amos en- 
traron heridos en la casa, los esclavos se ofrecieron 
á cuidarlos con el mismo celo con que lo hicieran 
los individuos de sus familias, y algunos llegaron 
á suplicar que se les concediera el privilegio de ve- 
larlos por la noche. Esas manifestaciones de cari- 
ño no eran, pues, más que el resultado de la gene- 
rosidad observada por aquéllos para con los suje- 
tos á su dominio : los esclavos hubieran sacrificado 
voluntariamente sus vidas en defensa de las mu- 
jeres y niños que quedaban en la " Casa Grande '' 
mientras los hombres peleaban en el campo de ba- 
talla, y el esclavo escogido para pasar la noche en 
la " Casa Grande " consideraba esta misión como 
un honor, hallándose dispuesto á pagar con su vida 
la defensa de su ama joven y su ama vieja, 6 
" niña joven " y " niña vieja," según solíamos 
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llamarlas, ^o sé si muchos lo habrán notado, 
pero no creo faltar á la verdad al afirmar que en 
aquellos tiempos se conocieron muy pocos casos 
en que un individuo de mi raza, fuese esclavo 
ó libre, hubiera faltado jamás á la confianza 
que en él se depositó, y al cumplimiento de su 
palabra. 

Como regla general, no solamente los de color 
no tenían mala voluntad hacia los blancos, antes y 
durante la guerra, sino que se conocen muchos ca- 
sos en que aquéllos siguieron á su servicio al verse 
en libertad, y aun trabajaron para atender á la 
subsistencia de sus amos, cuando éstos se quedaron 
pobres á consecuencia de la guerra. Hay asimis- 
mo ejemplos de esclavos que socorrieron con dinero 
á sus antiguos amos durante muchos años con el 
fin de evitarles sufrimientos y privaciones, y tam- 
bién sé de otros que contribuyeron á la educación 
de los descendientes de aquéllos. El hijo del an- 
tiguo propietario de una finca situada en el Sur, 
había llegado á la miseria á consecuencia de la 
bebida, y no obstante el estado de pobreza en que 
se hallaban los esclavos, socorrían al joven blanco, 
proveyendo á las necesidades, de su vida : en efec- 
to; éste le mandaba café, aquél azúcar, otro carne, 
y así los demás: para la raza de color parecía 
como si nada fuese bastante cuando se trataba de 
auxiliar al hijo del viejo Tomás. 

He dicho que se conocían muy pocos casos en 
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que un individuo de mi raza hubiese faltado jamás 
al cumplimiento de su palabra. Puede verse un 
ejemplo patente de esto en un esclavo de Virginia, 
al que encontré no hace mucho tiempo en una pe- 
queña población del Estado de Ohio. Ese hombre 
había hecho un contrato verbal con su amo, dos ó 
tres años antes de promulgarse la Ley de Emanci- 
pación de la esclavitud, contrato que consistía en 
serle permitido al esclavo comprar su libertad me- 
diante el pago de im tanto por año, y mientras du- 
raba la época del pago se le permitía trabajar en 
donde y por quien tuviese por conveniente. Vien- 
do que podía ganar más en Ohio, fuese allá. 
Guando se abolió la esclavitud, debía aún á su amo 
unos trescientos pesos, y aunque en virtud de la 
mencionada Ley se veía libre de la obligación del 
pago, ese negro se dirigió á casa de su antiguo amo 
en Virginia, para colocar el último peso con los 
intereses, en sus manos. Al hablarme de esto, me 
dijo el libertado que aunque sabía bien que estaba 
exento de la obligación que contrajo, no quería 
eximirse de ella, pues bastaba que hubiese dado su 
palabra para cumplirla, ya que no se sentía capaz 
de disfrutar de las ventajas de su estado hasta 
tanto que la hubiese cumplido. 

Tal vez se creerá, en vista de lo que he dicho 
en algunos puntos de este libro, que los esclavos no 
desean la libertad, y sin embargo nada más erró- 
neo; jamás oí decir de nadie que no desease ser 
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libre, ni de nadie que, siéndolo, desease volver á la 
esclavitud. 

Compadezco en lo más intimo de mi corazón á 
los pueblos y naciones que tienen la mala fortuna 
de caer en las redes de la esclavitud. Hace tiempo 
que cesé de fomentar el espíritu de animadversa- 
ción en contra de los blancos que habitan el Sun 
ÍTinguna parte de mi país fué responsable de la 
introducción de la esclavitud, y no obstante se 
apoyó por el Gobierno durante gran número de 
años, pues una vez. hubo extendido sus tentáculos 
sobre la vida económica y social de la República 
no era fácil tarea desasirse de esa institución. 
Luego, cuando se consideran los hechos con abso- 
luta libertad de espíritu y sin preocupaciones de 
raza, se echa de ver que, á pesar de la crueldad y 
la depresión moral que representa la esclavitud, 
los diez millones de negros que habitan ahora este 
país, y cuyos antepasados crecieron también en ese 
medio ambiente, se hallan en mejores condiciones 
materiales, intelectuales, morales y religiosas que 
los individuos de la misma raza que pueblan cier- 
tos puntos del globo; y tanto es así, que los negros 
de este país, que se educaron, lo mismo que sus 
padres, en la escuela de la esclavitud, se dirigen 
constantemente al África como misioneros para 
instruir á sus iguales que nunca salieron de allí. 
Digo esto, no para justificar la esclavitud, pues la 
condeno como institución, ya que es sabido que se 
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estableció por razones de medro^ j no como obra 
de misiones, sino simplemente para señalar un 
hecho, y mostrar cómo la Providencia se vale con 
frecuencia de- hombres é instituciones para cum- 
plir sus designios. Cuando alguien me pregunta 
hoy cómo en medio do las malas condiciones en 
que se encuentra mi raza en este país puedo tener 
fe en su futuro, les hago observar de qué manera 
la Providencia la sacó, con mano bondadosa, de su 
estado primitivo. 

Desde que tuve edad suficiente para formar 
opiniones propias, siempre creí que, á pesar de la 
injusticia con que en todas épocas se nos ha tra- 
tado, la raza negra ha tendido constantemente á 
ponerse al nivel de la blanca, y que las perniciosas 
influencias de la institución, no eran en manera 
alguna patrimonio de los negros, como lo prueba 
el género de vida que se seguía en nuestra finca. 
Todo el mecanismo de la esclavitud descansaba 
sobre la base de producir el mayor trabajo posible, 
considerando al esclavo como un símbolo de degra- 
dación é inferioridad, y de aquí que en nuestras 
fincas ambas razas mirasen el trabajo como una 
carga que se debía evitar. De este modo el sis- 
tema de esclavitud fué ejerciendo perniciosa in- 
fluencia en el ánimo de los negros, en el sentido de 
privarlos del poder de ayudarse á sí mismos, y de 
confiar en sus propias fuerzas. Mi viejo amo tenía 
muchos hijos é hijas, pero no sé de uno solo que se 
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dedicase á un especial ramo de industria, y ni si- 
quiera se enseñaba á las jóvenes á cocinar, á coser, 
ni á cuidarse de atender las obligaciones domésti- 
cas, pues todo esto se dejaba para los esclavos, quie- 
nes, como era natural tomaban muy poco interés 
en la finca, viéndose incapaces de ejecutar las cosas 
á la perfección, á causa de su ignorancia. 

[Resultaba de ello^que las palizadas estaban 
descompuestas, las puertas apenas se sostenían en 
sus goznes, las ventanas se hallaban desprovistas 
de cristales, el yeso que se desprendía de las pare- 
des no se substituía ya más y la yerba cubría los 
patios. Generalmente no faltaba de qué comer á 
negros y blancos, pero en el interior de las vivien- 
das, y sobre todo en la mesa, se echaba de me- 
nos ese toque de delicadeza y comodidad que con- 
vierten el hogar en el rincón más atractivo del 
mundo. 

Cuando llegó la época de libertad para los 
esclavos, éstos se encontraban casi en tan buenas 
condiciones para emprender una nueva vida como 
sus amos, á excepción de cuanto se refería á los 
conocimientos intelectuales, y á la pericia en la 
, administración de propiedades rústicas y urbanas, 
puesto que, según queda dicho, el dueño de escla- 
vos y sus hijos no se habían dedicado al cultivo 
especial de industria alguna, por considerar que el 
trabajo rebajaba su dignidad, mientras que mu- 
chos esclavos habían aprendido un oficio, y si bien 
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no todos eran modelo de actividad, ninguno se 
avergonzaba de trabajar. 

Por fin cesó la guerra, y llegó para nosotros el 
momento tan suspirado de la libertad. En núes* 
tra finca este hecho constituyó un motivo de júbilo. 
Todos los días veíamos pasar constantemente sol- 
dados desertores ó con licencia volviendo a sus ho- 
gares. La clave de señales de los negros no cesaba 
de funcionar, y de una en otra finca corrían las 
más faustas noticias. Ante el temor de invasiones 
por parte de los yanquis, se recogió de la " Casa 
Grande " la plata y otros objetos de valor para 
enterrarlos en los bosques y hacerlos custodiar por 
esclavos fieles, y mal lo hubiera pasado el que in- 
tentara descubrir el tesoro guardado. Los escla- 
vos se hubieran ofrecido á proporcionar alimento, 
bebidas y vestidos á los soldados ; todo, excepto lo 
que se confió á su honor y vigilancia. A medida 
que se iba acercando el gran día, en nuestros ba- 
rrios se cantaba más que de costumbre, y la jarana 
duraba por la noche, hasta hora muy avanzada. 
La mayor parte de coplas que se cantaban en la 
finca, hacían referencia á la libertad, y si bien es 
cierto que anteriormente se habían cantado las 
mismas coplas, se había puesto especial cuidado 
en explicar la palabra " libertad,'' refiriéndose á 
la que se alcanzaba en la otra vida, pero en aque- 
llos días se fué arrojando la máscara gradual- 
mente, y por último se proclamó por los esclavos 
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sin temor de ninguna especie, que la libertad que 
cantaban en sus coplas significaba la que querían 
para el cuerpo en este mundo. 

La noche antes del día memorable se mandó 
decir á todo el barrio que á la mañana siguiente 
iba á ocurrir un inusitado acontecimiento en la 
" Casa Grande." Aquella noche fué tan grande la 
expectación é inquietud, que nadie durmió apenas. 
Al amanecer llegó la orden de que todos los escla- 
vos, jóvenes y viejos, debían reunirse en aquella 
morada, y allá me dirigí con mi madre y mis her- 
manos, junto con gran número de individuos de 
mi raza. Toda la familia de nuestro amo se en- 
contraba reunida en el portal, de manera que pu- 
diesen presenciar la ceremonia que iba á cele- 
brarse. En sus rostros se reflejaba el más pro- 
fundo interés, con mezcla de algo de tristeza, y por 
lo que puedo recordar ahora, aseguraría que la 
causa de ella no era el verse obligados á renunciar 
á la propiedad de los negros, sino más bien la idea 
de tenerse que separar de los que habíamos vivido 
en tan estrecho contacto con ellos. Lo que con- 
servo más en la memoria con respecto á aquella 
escena, es que alguien que aparentaba ser extran- 
jero — supongo que un oficial de los Estados Uni- 
dos — ^pronunció algunas palabras, y luego leyó un 
largo documento, sin duda el Decreto ó Ley de 
Emancipación. Al concluirse la lectura, se nos 
dijo que todos éramos libres, y que podíamos mar- 
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charnos cuando tuviésemos por conveniente y á 
donde quisiéramos. Mi madre, que estaba á mi 
lado, se inclinó para besar á sus hijos, mientras 
corrían por sus mejillas lágrimas de gozo, expli- 
cándonos lo que significaba todo aquéllo, y que 
aquel era el día por el cual había estado rogando 
desde hacía mucho tiempo, temiendo no caberle la 
dicha de alcanzarlo. 

Durante algunos minutos se sucedieron las ma- 
yores demostraciones de regocijo, pero en el fondo 
los esclavos experimentaban un sentimiento de 
compasión hacia sus antiguos dueños. La alegría 
loca á que se entregaron cesó sin embargo muy 
pronto, pues al volver á sus cabanas noté el cambio 
radical que experimentaban en sus sentimientos, 
al darse cuenta de la gran responsabilidad que im- 
plicaba el verse libres, teniendo que procurar por 
sí mismos y por sus hijos : era como si de repente 
se viesen lanzados de nuevo al mundo para luchar 
por su sostenimiento. En pocas horas pesaron so- 
bre nuestra raza los grandes problemas que preocu- 
paron á la anglosajona durante siglos enteros, es 
decir, los de constituir un hogar y el medio de 
sostenerlo; el cuidado de los niños; las materias 
referentes a educación, á la ciudadanía y á la fun- 
dación y sostenimiento de las iglesias. jQué te- 
nía de extraño pues, que la alegría de los que aca- 
baban de elevarse de su estado de esclavitud se tro- 
case en desaliento? A algunos les parecía que 
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ahora que se veían libres, la libertad era cosa máa 
seria de lo que se habían imaginado. Muchos te- 
nían setenta ú ochenta años de edad, y carecían de 
vigor para ganarse el sustento en un país extraño 
para ellos y en medio de gente desconocida, aun 
en el supuesto de que encontrasen sitio donde fijar 
su residencia. Para los que se hallaban en tales 
condiciones, el problema aparecía casi insoluble, y 
más teniendo en cuenta lo doloroso que era para 
esos desgraciados el separarse de los viejos amos y 
amas y de sus hijos, á quienes tenían profundo 
cariño, después de haber vivido medio siglo en su 
compañía. Poco á poco, y como clandestinamente, 
los más viejos empezaron á desfilar en dirección á 
la ^^ Casa Grande,'' con el fin de tratar con sus 
antiguos amos acerca de su porvenir. 



CAPITULO II 

DÍAS JUVENILES 

Una vez lograda la libertad, se presentaron dos 
cuestiones á nuestra consideración: que cada uno 
debía cambiar su nombre, y que era forzoso aban- 
donar nuestra ñnca por algunos días ó semanas á 
fin de sentirnos realmente libres. 

El primer signo de haber salido de la esclavi- 
tud consistió, pues, en prescindir del nombre del 
antiguo amo, apropiándose otro cualquiera, por 
creerse que esto era lo más natural. En efecto, los 
negros esclavos se distinguían entre sí con la desig- 
nación de " Juan " ó " Susana," por ejemplo, y 
si se hallaban bajo el dominio de un blanco lla- 
mado Hatcher se añadía este nombre al primero; 
Juan Hatcher, Susana Hatcher, y con más fre- 
cuencia " El Juan de Hatcher," " La Susana de 
Hatcher," etcétera. Como se consideró que esto 
no tenía ya razón de ser, por no expresar el estado 
de libertad, el " Juan de Hatcher " se convirtió 
en " Juan S. Lincoln " ó " Juan S. Sherman," sin 
que la inicial S. significase nada absolutamente, 
2d 
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más que un supuesto apellido que los negros esta- 
ban orgullosos en atribuirse. 

Como l^ dicho, la mayor parte abandonaban 
de momento la antigua finca, con el fin de hacerse 
cargo de que eran completamente libres : pero des- 
pués de hallarse ausentes por plazo más ó menos 
largo, volvían á sus casas-en especial los viejos- 
para hacer una especie de contrato con los que 
fueron sus amos, por medio del cual podían con- 
tinuar permaneciendo en el radio de sus propie- 
dades. 

El marido de mi madre, que era mi padrastro 
y el de mi hermano Juan, pertenecía á distintos 
dueños, y se presentaba raras veces en nuestra 
finca. Sólo recuerdo haberlo visto una vez al año, 
por la época de Navidad. Parece que durante la 
guerra, siguiendo á los soldados federales, fué á 
parar al entonces nuevo Estado del Oeste de Vir- 
ginia. Tan pronto como se proclamó la libertad, 
envió á buscar á mi madre para reunirse con él 
en el "Valle de Kanawha," en el Oeste de Vir- 
ginia. En aquella época un viaje á este punto por 
entre montañas era una empresa ardua y penosa, 
pues los niños se veían obligados á andar la mayor 
parte del trayecto, que era de algunos kilómetros, 
mientras todo lo que constituía el ajuar de la fa- 
milia se transportaba en una carreta. 

Cuando vivíamos en la finca, no creo que nin- 
guno de nosotros hubiese viajado mucho, porque 
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el ir de un Estado á otro constituía un aconteci- 
miento, y el separarse de nuestros antiguos dueños 
y de los restantes miembros de nuestra raza era 
asunto digno de meditarse. Cuando nos separá- 
bamos algo uno de otro, manteníamos constante 
correspondencia con los individuos de mas edad 
en cada familia, y más tarde, los más jóvenes con- 
servamos aún nuestro antiguo trato. Para llevar 
á cabo nuestros viajes se empleaban semanas 
enteras, y la mayor parte del tiempo dormíamos 
al aire libre, cociendo los alimentos en pequeñas 
hogueras. Recuerdo que una noche acampamos 
en una choza abandonada, y mi madre se dispuso 
allí á encender fuego, y después preparamos un 
rincón en donde dormir, con ramas y hojas se- 
cas. En aquel instante apareció por la chimenea 
una gruesa serpiente negra de más de un me- 
tro de largo, que escurriéndose por la pared llegó 
hasta el suelo, causándonos tal espanto que nos 
apresuramos á abandonar la choza. Seguimos 
nuestro camino, y llegamos al fin de la jomada 
á Malden, pequeña población á unos ocho kiló- 
metros de Chárleston, la actual capital del Es- 
tado. 

En aquella época se hallaba muy desarrollada 
la industria de las minas de sal en esa parte del 
Oeste de Virginia, y en Malden se encontraban la 
mayor parte de los hornos donde se refinaba la sal. 
Mi padrastro logró que lo empleasen allí como. 
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obrero y nos procuró una pequeña choza donde 
vivir, no mejor que la de nuestra antigua finca, 
sino mucho peor desde un punto de vista. Al fin 
y al cabo, en aquélla, por miserable que fuese, 
siempre se respiraba aire puro ; pero la de Malden 
estaba entre un montón de otras cabanas inmun- 
das, con una atmósfera intolerable. Algunos de 
nuestros vecinos eran negros y otros pertenecían á 
los más pobres, ignorantes y degradados de la raza 
blanca, constituyendo un conjunto de lo más abi- 
garrado que imaginarse pueda, siendo frecuentes 
la bebida, el juego, las disputas, las peleas y los 
actos más abyectos de inmoralidad. Todos los que 
vivían en aquella población tenían más 6 menos 
que ver con las diversas operaciones de la sal. 
Aunque yo no era más que un niño, mi padrastro 
me empleó junto con mi hermano en los hornos, 
viéndome obligado á levantarme á veces á las cua- 
tro de la mañana. 

Entonces fué cuando adquirí los primeros co- 
nocimientos que me enseñaron en los libros. Cada 
encargado de empacar la sal tenía sus barriles 
marcados con detenriinado número, y el 18 era el 
que correspondía á mi padrastro. Al acabarse el 
trabajo del día, el capataz venía á inspeccionar lo 
hecho, escribiendo el número " 18 " en los barriles 
de mi padrastro y míos, y á esto se debe el que 
conociera el número 18 antes que ningún otro, en- 
treteniéndome cada rato en tratar de escribirlo, 

8 
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por más que me eran absolutamente desconocidos 
los demás. 

Recuerdo que lo primero que me preocupó en 
mi vida^ antes de que fuese capaz de discernir 
acerca de algo^ fué un ansia terrible para aprender 
á leer. Muy niño aun, resolví adquirir la instruc- 
ción suficiente para poder leer al menos los libros 
de uso más común y los periódicos. Poco ^des- 
pués de hallamos establecidos en la nueva cabana 
del Oeste de Virginia pedí á mi madre que, me 
proporcionase un libro, y aunque no sé de donde 
lo sacó, lo cierto es que me trajo un viejo ejem- 
plar del silabario de Webster, conteniendo el abece- 
dario, seguido de palabras sin sentido como " ab," 
" ba," " ca," " da." En cuanto lo tuve en mis 
manos, lo seguí con la vista lleno de avidez, y 
creo que ese libro fué el primero que poseí en 
mi vida. Como había oído decir que lo que se 
necesita ante todo para leer es aprender el alfa- 
beto, probé por todos los medios de lograrlo, na- 
turalmente sin maestro, pues nadie podía ense- 
ñármelo, ya que por aquella época ni uno solo 
de mi raza conocía las letras, y yo era demasiado 
tímido para dirigirme á un blanco. El hecho es 
que de una ú otra manera, en pocas semanas 
aprendí la mayor parte del abecedario. Mi ma- 
dre estimulaba mis esfuerzos y compartía con- 
migo mis ambiciones, ayudándome cuanto podía á 
fin de que continuase aprendiendo; aunque era 



" DÍAS JUVENILES 27 

completamente ignorante en materia de libros, po- 
seía en alto grado el sentimiento de ambición para 
con sus hijos, y una gran dosis de sentido común 
que le permitía afrontar toda clase de dificultades. 
Si hice algo en la vida digno de notarse, estoy 
seguro, que lo debo á las naturales aptitudes que 
heredé de mi madre. 

En medio de mis esfuerzos y ansias por ad- 
quirir alguna educación, se presentó en Malden 
un muchacho negro que había aprendido a leer en 
9I Estado de Ohio. Tan pronto como la gente de 
color lo averiguó, le proporcionaron un periódico, 
y al concluirse el trabajo del día un grupo de hom- 
bres y mujeres lo rodeaban para enterarse de las 
noticias de actualidad. ¡Cómo envidiaba yo á ese 
joven ! Me parecía el único en el mundo capaz de 
ser feliz. 

Por aquellos días se agitaba entre los de mi 
raza la idea de que hubiese una especie de escuela 
para los niños del lugar, y como quiera que se tra- 
taba de la primera que se iba á abrir para la gente 
de color en aquella parte de Virginia, el asunto 
tomaba proporciones del mayor interés, pero lo 
. difícil era dónde encontrar maestro. El más indi- 
cado era el joven de Ohio que leía los periódicos, 
pero su corta edad le impedía desempeñar esa mi- 
sión. A lo mejor de esas discusiones, se presentó 
otro joven negro, también de Ohio, que había sido 
soldado; pronto se supo que poseía considerable 
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instrucción, y lo comprometieron desde luego para 
enseñar. Como no existían escuelas, cada familia 
convino en pagar cierta cantidad al mes, en la in- 
teligencia de que el maestro iría á comer un día 
en casa de cada vecino, lo cual no era mal negocio 
para él, puesto que se suponía que todos lo trata- 
rían lo mejor posible cuando les tocase en turno el 
tenerlo á la mesa. Recuerdo con qué avidez con- 
taba los días que faltaban para que viniese á comer 
en nuestra casa. 

El espectáculo de toda una raza yendo á Isi 
escuela por la primera vez, ofrece uno de los estu- 
dios más interesantes que darse pueda, con relar 
ción al progreso social de la misma. Pocos, á me- 
nos que lo hayan presenciado, son capaces de for- 
marse una idea exacta del intenso deseo demostra- 
do por la gente de color para educarse. Todos 
querían aprender, y si bien eran sólo algunos los 
que se consideraba ser demasiado niños para man- 
darlos á la escuela, en cambio nadie se tenía por 
demasiado viejo para ello. Tan pronto como se 
presentaran otros maestros, las clases de día se 
verían tan concurridas como las nocturnas : la más 
grande ambición de todos consistía en poder leer 
la Biblia antes de morirse, y con este fin hasta los 
hombres y mujeres de cincuenta á setenta y cinco 
años de edad acudían ^ las clases de noche. Las 
escuelas dominicales se formaron poco tiempo des- 
pués de haberse decretado la libertad, pero lo que 
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más se enseñaba allí era el abecedario. A esas es« 
cuelas^ tanto á las de día como á las de noche^ acu- 
dían muchísimos^ y con frecuencia algunos se veían 
obligados .á volverse por falta de sitio. 

El haberse establecido la escuela en el valle de 
Kanawha me produjo, sin embargo, uno de los ma- 
yores desengaños que jamás experimenté. Hacía 
meses que trabajaba en los hornos, y. como parece 
que mi padre descubrió en mí disposiciones para 
los negocios, decidió no dejarme libre del trabajo. 
Esta resolución parecía cerrar la puerta de mis 
ambiciones, y el desengaño era tanto más cruel 
atendiendo al hecho de que desde el punto donde 
trabajaba veía ir y venir á los muchachos de la 
escuela dichosos y contentos, mañana y tarde. 
Pero á pesar de todo decidí resueltamente apren- 
der algo, y me aplique con el mayor interés á 
aprender el silabario. 

Mi madre, que comprendía y participaba de mi 
disgusto, trataba de consolarme, ayudándome en 
mi propósito de aprender. Al cabo de algún 
tiempo logré combinar la manera de que el maes- 
tro me diese algunas lecciones de noche, concluido 
el trabajo cotidiano, y aprendía con tal empeño y 
entusiasmo, por haberme cabido esa suerte, que 
creo adelanté más por la noche que los otros mu- 
chachos durante el día. La experiencia que ad- 
quirí en esas clases nocturnas, me infundió alien- 
tos para lo futuro, y en efecto, al cabo de algunos 
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años las puse en práctica en Hampton y en Tus- 
kegee. Pero mi corazón infantil suspiraba por las 
clases diurnas, y no cesé de insistir para lograr que 
me mandasen á ellas, hasta que por últiano salí 
victorioso, permitiéndoseme asistir durante algu- 
nos meses, con la condición de que tenía *^ue le- 
vantarme por la mañana temprano, y trabajar 
hasta las nueye en el homo, para volver inmediata- 
mente después de cerrarse las clases al mediodía 
para emprender de nuevo mi trabajo dos horas 
más. -s 

La escuela se hallaba situada á cierta distan- 
cia de los hornos, y como yo tenía que trabajar 
hasta las nueve y á esta hora precisa empezaba la 
clase, era para mí muy difícil ser puntual. Para 
vencer esa dificultad, caí en una tentación que sin 
duda merecerá la reprobación de todos, pero como 
quiera que es un hecho, quiero hacerlo constar, 
puesto que tengo gran fe en el poder é influencia 
de los hechos. En un pequeño despacho de los 
hornos, había un gran reloj que regulaba las horas 
de entrada y salida de los centenares de obreros 
empleados en el trabajo, y se me ocurrió que para 
llegar á la escuela con puntualidad, no había más 
que adelantarlo media hora. Esto es lo que hice, 
moviendo un poco las manecillas cada mañana, 
hasta que el capataz notó que al reloj aquél le 
pasaba algo, y lo cerró en una caja. Con mi con- 
ducta no había intentado perjudicar á nadie: tan 
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sólo quería hallarme en la escuela al empezar la 
clase. 

Pero al encontrarme allí por primera vez, tuve 
que af soletar dos dificultades ; en primer lugar vi 
que los otros niños llevaban sombrero 6 gorra, y 
yo no tenía ninguna de esas dos cosas, pues siem- 
pre iba con la cabeza descubierta, y nadie se preo- 
cupó en pensar nunca que fuese necesario el cubrír- 
mela. Expliqué á mi madre que hacía un papel 
ridiculo entre los demás muchachos de mi edad, y 
Xne contestó que no tenía dinero para comprarme 
siquiera una gorra, que era en aquella época una 
. prenda que empezaba á usarse entre los de mi raza, 
pero que procuraría hallar el medio de que no me 
faltase. Al efecto tomó dos trozos de tela burda, 
los cosió, y de este modo obtuve pronto lo que 
deseaba. 

Ha quedado desde entonces fija en mí mente 
la lección que mi madre me enseñó por este medio, 
y que he procurado después enseñar á otros. Me 
envanezco al pensar que mi madre poseyó la fir- 
meza de carácter suficiente para no caer en la ten- 
tación de hacer creer que podía comprarme un 
sombrero, cuando en realidad no tenía recursos 
para ello ; y me envanezco asimismo de que renun- 
ciase á contraer una deuda por ese motivo. A par- 
tir desde entonces he tenido muchos sombreros, 
pero jamás me he puesto uno que me satisficiese 
tanto como la gorra hecha con dos pedazos de tela 
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cosidos por mi madre por la mitad, j puedo hacer 
constar el hecho, con muy poca satisfacción cierta- 
mente, de que muchos de los que empezaron á asisr 
tir á la escuela usando sombreros comprados en la 
tienda, y que se burlaban de mí porque usaba gorra 
tan extraña, han ido a parar á la cárcel, mientras 
que otros no tienen dinero ni para comprarse otro 
sombrero. . • 

La segunda de mis dificultades se refería á mi 
nombre, ó más bien á tener un nombre. Toda la 
vida me habían llamado " Booker," á secas, y antes 
de ir á la escuela nunca se me había ocurrido que 
fuese necesario tener otro. Cuando el maestro 
pasaba lista, me llamaba la atención el que todos 
los niños tuviesen dos nombres y algunos se permi- 
tían lo que constituía para mí la extravagancia de 
usar tres: de modo que era grande mi perplejidad 
al considerar que el maestro me preguntaría al 
menos por mis dos nombres, pues yo no tenía más 
que uno. Cuando llegó la ocasión de que lo inscri- 
biesen en la lista, se me ocurrió una idea para salir 
del paso, y así cuando el maestro me preguntó 
como me llamaba, contesté tranquilamente : " Boo- 
ker Washington," lo mismo que si toda la vida me 
hubiesen llamado así, y desde entonces todos me 
conocen con este nombre. Más tarde me dijeron 
que mi madre, poco después de mi nacimiento, me 
dio el de " Booker Taliaferro," pero que este últi- 
mo desapareció y pasó al olvido ; en cuanto lo supe 
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volví á apropiármelo, formando mi nombre con los 
tres, 6 sea " Booker Taliaferro Washington." No 
creo que haya muchos de los míos que hayan tenido 
el privilegio de apropiarse un nombre, como lo 
hice yo. 

Muphas veces me he imaginado ser uno de esos 
descendientes de una antigua raza de varones ilus- 
tres de los cuales heredara no sólo un nombre, sino 
una fortuna, y gloriosos timbres de familia ; y sin 
embargo, abrigo el convencimiento de que, de ha- 
ber sido así, tal vez hubiera cedido á la tentación 
de' dejar para los otros la tarea de hacer por mí lo 
que hubiera podido hacer yo mismo. Por éso hace 
años decidí dejar á mis hijos en mis actos un ejem- 
plo que los estimulase y alentase para más altas 
empresas. 

íío debería juzgarse á los negros, y en especial 
á los jóvenes de esta raza, con apasionada severi- 
dad. El joven negro se encuentra con obstáculos y 
dificultades que vencer, con tentaciones que com- 
batir, desconocidas á los que se hallan en distinto 
medio social. Cuando un blanco emprende un 
trabajo, se presume desde luego que lo llevará á 
cabo con éxito, mientras que todo el mundo se sor- 
prende al ver que un negro sale airoso en su come- 
tido. En una palabra, todos se vuelven contra el 
joven perteneciente á la raza de color. 

La influencia del linaje, sin embargo, es im- 
portante por la utilidad que presta al individuo 
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6 á la raza en el sentido de ayudarlos al pro- 
greso, cuando uno ú otra no confian demasiado en 
esa ventaja. Los que se fijan en la inferior condi- 
ción moral de los jóvenes negros comparándola con 
los blancos, no tienen en cuenta cuanto favorece á 
los blancos la circunstancia de sus anteced^ites de 
familia. Ignoro completamente, como he dicho en 
otro lugar, quien era mi abuela ; tengo ó he-ténido 
tíos y tías, primos y primas, pero la mayor parte 
no sé quienes son y el caso en que me encuentro yo 
es un ejemplo palpable de los miles en que se ha- 
llan otros de mi raza en este país. El hecho de que 
el joven blanco posee la certeza de que si se des- 
honra con sus actos, su falta se extiende como una 
mancha sobre las anteriores generaciones, es un 
dato de gran valor para impedirle una mala ac- 
ción, y el recuerdo de sus antepasados es razón 
suficiente para que todos lo ayuden á salvar toda 
clase de obstáculos que se opongan al logro de 
su fin. 

Como disponía de poco tiempo para asistir á la 
escuela durante el día por tener que atender á mi 
trabajo, volví á las clases nocturnas, de modo que 
allí fué donde adquirí casi todos mis conoci- 
mientos. 

La mayor dificultad para mí consistía en ha- 
llar un buen maestro, pues muchas veces resultaba 
que el que me enseñaba sabía poco más que yo. 
Con frecuencia me veía obligado á andar mucho de 
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noche para ir a dar mis lecciones, pero ni la dis- 
tancia, ni las noches frías y obscuras podían ha- 
cerme desistir de la idea que llevaba siempre fija 
de poseer una educación a toda costa. 

Poco después de habernos trasladado al Oeste 
de Yii^inia, mi madre adoptó, á pesar de nuestra 
pobreza, un huérfano al cual dimos más tarde el 
nombre de Jaime B. Washington, quien pasó á f or- 
mar desde luego parte de nuestra familia. 

Cuando hacía ja algún tiempo que trabajaba 
.en los hornos, me destinaron á las minas de car- 
bón, de donde se sacaba el combustible necesario 
r para la purificación dé la sal. Siempre me había 
causado repugnancia esa clase de trabajo, en razón 
de que los obreros están siempre sucios, al menos 
mientras dura la faena, y concluida ésta, es muy 
difícil despegarse el carbón del cuerpo. Además, 
desde la entrada de la mina hasta donde estaba el 
mineral, había que andar cerca de dos kilómetros 
de camino subterráneo, y naturalmente, en medio 
de la mayor obscuridad. La mina estaba dividida 
en muchos departamentos y como nunca supe la 
situación exacta de los mismos, me perdía con fre- 
cuencia, añadiendo á esto el que muchas veces se 
apagaba la lámpara que llevaba, y si no hubiese 
tenido fósforos para encenderla dé nuevo, me hu- 
biera visto obligado á andar errante entré tinieblas 
hasta tener la suerte de encontrar alguno que lle- 
vase luz. 
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El trabajo en las minas no solamente era duro 
sino peligroso, por estar uno expuesto á cada mo- 
mento á ser víctima de una explosión, 6 verse 
aplastado por una masa del mineral, y como quiera 
que esos accidentes ocurrían con frecuencia, estaba 
constantemente lleno de temor. En esa clase de 
minas se hallaban empleados gran número de mu- 
chachos de corta edad, y allí pasaron la mayor 
parte de su vida sin tener ocasión para instruirse, 
y lo que es peor, según he observado como regla 
general, los que empiezan trabajando en edad tem-, 
prana en la minas se quedan pequeños de cuerpo 
y de espíritu, pues pierden toda clase de ambición, 
y sólo aspiran á continuar ejerciendo toda su vida 
su oficio de mineros. 

Durante aquellos días, y más tarde en la época 
de mi juventud, intenté con frecuencia representar 
en mi imaginación los sentimientos y ambiciones 
del joven blanco, cuya actividad no se ve sujeta 
por trabas de ninguna especie, y envidiaba al que 
se podía colocar en camino de llegar á ser con el 
tiempo sin obstáculo alguno diputado, goberna- 
dor, obispo 6 presidente, por tener la suerte de 
pertenecer á la raza blanca. Pensaba lo que yo 
haría si me encontrase en ese caso; cómo procu- 
raría empezar desde lo más modesto, hasta alcan- 
zar los puestos más elevados. 

Algunos años después, confieso que no envidié 
á los hijos de blancos como al principio, pues me 
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convencí de que el éxito no depende tanto de la 
posición social en que uno se encuentra como de 
las luchas que se ve obligado á sostener para lograr 
el triunfo. Desde este punto de vista saqué siem- 
pre la consecuencia de que las más de las veces el 
nacimiento de un negro y su contacto con los de su 
raza es más bien una ventaja para él, en la vida 
real áel individuo. Salvo contadas excepciones, 
á fin de hacerse digno de consideración, el negro 
tiene que trabajar más y mejor que el blanco : pero 
una vez vencidas las dificultades para colocarse á 
la altura de éste, adquiere un poder y una con- 
fianza en si mismo, que superan á las de aquél, 
cuya lucha no ha tenido que ser tan grande por 
contar á su favor las ventajas que le concede el 
simple hecho de haber nacido de padres blancos. 

Desde cualquier punto de vista prefiero ser lo 
que soy, un individuo de la raza negra, á tener la 
suerte de contarme entre los miembros de cual- 
quiera otra raza, por privilegiada que sea. Me 
apena oir que éstos ó aquéllos se atribuyen dere- 
chos ó proclaman en favor suyo cierta superiori- 
dad, pura y sencillamente porque pertenecen á esta 
ó la otra raza, sin contar para nada con su valer 
personal. Lo siento por ellos, puesto que estoy 
íntimamente convencido de que el mero hecho de 
formar parte de la que se asegura ser una raza su- 
perior, no implica la superioridad de cada uno de 
sus individuos, á menos que éstos se hagan dignos 
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de ella, y por el contrario, el que uno forme parte 
de la que se considera como raza inferior, no im- 
pide el que se halle en condiciones de Ue^r á la al- 
tura de los más eminentes de otras razas, cuando 
posee las aptitudes y el mérito personal necesarios. 
Digo esto, no con referencia á mí mismo, wi par- 
ticular, sino con relación á la raza de color á la 
que me honro en pertenecer. 



CAPITULO III 

LA LTTOHA POB LA EDUCACIÓN 

Tin día mientras trabajaba en las minas de 
carbón, quiso la casualidad que oyera conversar a 
dos mineros acerca de un gran colegio para los 
de color, que existía en cierto lugar de Virginia. 
Era la primera vez que oía hablar de escuela ó 
colegio alguno de más importancia que la de nues- 
tra población. 

En las profundidades de la mina, me fui acer- 
cando hacia ellos lo más sigilosamente posible, 
arrastrándome por los suelos. Oí que uno decía al 
otro que el colegio no solamente se hallaba esta- 
blecido para los miembros de mi raza, sino que se 
estaba tratando de que los muchachos pobres y 
estudiosos pudiesen trabajar en él para pagar de 
este modo parte del pensionado, y al mismo tiempo 
aprender un oficio ó industria. 

Cuando describían el colegio, me parecía que 
debía ser lo más hermoso de la tierra, y ni aun el 
cielo presentaba entonces mayores atractivos para 
mí que el Instituto Agrícola ISTormal de Hampton, 
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en Virginia, que era el de que hablaban aquellos 
hombres, y desde luego decidí ir allá, por más que 
ignoraba en donde estaba situado. Sólo recuerdo 
que mi único ideal consistía en ir á Hampton, y 
esta idea me perseguía día y noche. 

Continué trabajando aún unos meses en las 
minas de carbón, y supe después que en el servi- 
cio de la casa del general Eúffner, propietario de 
los hornos y las minas, había una vacante. La es- 
posa del general Eúffner, que era una verdadera 
yanqui, de Vermont, tenía fama de ser muy exi- 
gente con los criados, y en especial con los mucha- 
chos que estaban á su servicio: pocos seguían á 
sus órdenes más de dos ó tres semanas, y todos 
al marcharse alegaban el mismo pretexto; de 
emplearse excesiva severidad para con ellos. Á 
pesar de esto, decidí hacer lo posible por entrar en 
casa de aquella señora, antes que seguir en las 
minas; mi madre solicitó la vacante para mí, y 
me admitieron con el sueldo de cinco pesos al 
mes. 

Me habían ponderado tanto la severidad de la 
señora Eúffner que temía verla, y cuando me pre- 
senté delante de ella, temblaba de pies á cabeza. 
Me costó algunas semanas el comprender sus de- 
seos, y pronto me di cuenta de que lo que más que- 
ría era la mayor limpieza en todo, que deseaba ver 
ejecutados sus mandatos con prontitud, y sin va- 
cilación, y más que nada exigía honradez y sin» 
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ceridad : cada cosa debía conservarse en su lugar y 
en orden perfecto. 

No puedo recordar ahora cuanto tiempo estuve 
en casa de esa señora antes de ir á Hampton, pero 
creo que fué un año y medio : de todos modos, re- 
pito aquí lo que he dicho en otras ocasiones, esto 
es, que cuanto aprendí en esa casa gracias á la dis- 
ciplina de la señora Kúffner, contribuyó poderosa- 
mente a enseñarme el buen orden y el modo de 
hacer las cosas. Desde entonces, no puedo ver 
pedazos de papel en el suelo, sin que me den tenta- 
ciones de cogerlos, ni un patio sucio, sin que me 
sienta inclinado á limpiarlo, ni una empalizada de 
un corral medio caída sin que quiera enderezarla. 
Una casucha sucia, me da ganas de limpiarla, y 
me pone inquieto el ver que falta un botón á la 
ropa, lo mismo que el notar una mancha en el piso 
ó en el vestido, que limpiaría de buena gana sin 
llamar la atención de nadie. 

Lejos de temer á la señora Kúffner, más bien 
pronto la consideré como una de mis mejores bien- 
hechoras, y ella por su parte, cuando vio que podía 
fiarse de mí no trató de ocultarlo, sino que por el 
contrario me daba pruebas de confianza. Durante 
el tiempo que estuve á su servicio me concedió el 
ir a la escuela una hora al día la mayor parte de 
los meses de invierno, pero generalmente estudiaba 
de noche, á veces solo, á veces bajo la dirección de 
otro, y la stóora Eúffner siempre me alentaba en 
4 
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mis esfuerzos por adquirir una educación: mien- 
tras estuve á su servicio fué cuando empecé á ad- 
quirir libros para formar mi pequeña biblioteca. 
Procúreme una caja, le quité la tapa, puse en el 
interior anaqueles ó entrepaños, y empecé á colo- 
car allí cuantos libros podía alcanzar, llamando 
al conjimto mi " biblioteca/' - . 

A pesar del* éxito qué -obtuve, en casa de la 
señora Rúffner, no abancLoiie la id^éa^de asistir al 
Instituto de Hampton. D^arunte el otoño de 1872 
decidí á toda cosj^a- llegar allá, Jior.inás que, como 
he dicho, ignoraba fijamente en donde estaba situa- 
da aquella población, y lo que me costaría el viaje. 
ISo creo que nadie aprobase mi idea, a excepción 
de mi madre, quien por otra parte se horrorizaba 
al pensar que iba a hacer una locura, pero al fin me 
permitió, aunque de mala gana, que me marchase. 
El pequeño sueldo que había ganado lo gastó mi 
padrastro y el resto de mi familia, excepto unos 
cuantos pesos, de modo que contaba con muy pocos 
recursos para comprarme ropa y pagar mis gastos 
de viaje. Mi hermano Juan me ayudó en cuanto 
pudo, que como puede suponerse no era mucho, 
puesto que su salario de minero era escaso, y casi 
todo lo que ganaba debía servir para atender á los 
gastos de la familia. 

Respecto á mi salida para Hampton tal vez lo 
que más me satisfizo fué el vivo interés que toma- 
ron los negros por mí. Habían pasado la mayor 
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parte de su vida en la esclavitud, y apenas podían 
concebir que llegaría un día en que un individuo 
de su raza se marchase con el £n de asistir á algún 
colegio como interno. Algunos al despedirme me 
daban un real, otros una peseta y otros un pañuelo. 

Por fin llegó el gran día, y salí para Hampton, 
llevando sólo conmigo un pequeño saco de noche 
conteniendo las más indispensables prendas de uso. 
Como mi madre se hallaba delicada de salud y 
apenas creí que volviese á verla, nuestra separa- 
ción fué muy dolorosa, por más que ella demos- 
trara un gran valor. 

En aquella época no había trenes que enlaza^ 
sen la parte Oeste con la del Este de Virginia, pues 
recorrían sólo una parte del trayecto, y el resto 
tenía que continuarse en diligencia. Hampton 
distaba de Malden unos ochocientos kilómetros, y 
hacía pocas horas que había salido de casa, cuando 
noté con pena que no tenía bastante dinero para 
el viaje. Toda mi vida recordaré un incidente 
que me ocurrió durante el mismo. Habíamos an- 
dado en la antigua diligencia á través de montañas 
la mayor parte del día, cuando al anochecer, el 
coche se detuvo delante de una posada de pobre 
aspecto. Todos los pasajeros, excepción hecha de 
mí, eran blancos. En mi ignorancia suponía que. 
el mesón tenía que servir para acomodar á los pasa- 
jeros de la diligencia, y que la circunstancia del 
color de la piel no era obstáculo alguno para im- 
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pedirlo. Después que cada- uno hubo escogido su 
cuarto, y todos se hallaban dispuestos para sen- 
tarse á la mesa, me presenté tímidamente á un 
sujeto que vi detrás del mostrador, y aunque bien 
sabía que no tenía con que pagar mi hospedaje de 
aquella noche, confiaba en que el hostelero me iba 
á permitir el quedarme en el interior del edificio, 
ya que el tiempo era muy crudo para pasarlo á la 
intemperie, pero sin preguntarme siquiera si traía 
6 no dinero, el hombre del mostrador rehusó en 
absoluto el proporcionarme comida y alojamiento. 
Ésta fué la primera experiencia que obtuve de lo 
que significa el color de la piel. Aquella noche 
procuré hacerme pasar el frío dando vueltas hasta 
que amaneció. Mi alma entera sp hallaba tan abs- 
traída con la idea de llegar á Hampton, que no 
tuve tiempo siquiera de experimentar sentimien- 
tos de odio ó enojo contra el hostelero. 

Unas veces andando, otras pidiendo que me 
permitiesen subir á los carros de carga que encon- 
traba por el camino, llegué después de algunos días 
á Richmond, Virginia, ciudad situada a más de 
cien kilómetros de Hampton. Era ya muy avan- 
zada la noche, y me hallaba cansado, hambriento y 
sucio, sin un céntimo en el bolsillo, añadiendo á 
tantas calamidades el hecho de ser la primera vez 
que me encontraba en una gran ciudad. Como no 
conocía á nadie absolutamente, y no estaba acos- 
tumbrado á andar por calles como aquéllas, no 
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sabía á donde dirigirme. Me presenté en yarios 
sitios pidiendo hospitalidad, pero lo que todos que- 
rían era dinero, y yo no lo tenía. No sabiendo algo 
mejor que hacer me puse á andar, viendo en mu- 
chos puestos de comida pollos fritos y pasteles api- 
lados rellenos de manzanas, del aspecto más tenta- 
dor. Entonces me parecía que hubiera sacrificado 
todo cuanto hubiese podido poseer en lo futuro, por 
una pierna de esos pollos ó uno de aquellos paste- 
les. Anduve por las calles hasta después de media 
noche, y por último me rindió el cansancio : estaba 
postrado, hambriento, todo menos descorazonado. 
En el instante en que me vi más débil y abatido 
que nunca, acertaba á pasar por un punto de una 
calle en donde se edificaba una casa, y en la acera 
habían hecho un pasadizo de tablas á determinada 
altura del nivel del suelo. Aguardé irnos minu- 
tos, hasta que estuve seguro de que nadie podía 
verme, y luego me tendí debajo de aquel pasadizo, 
y allí pasé el resto de la noche, con el saco de mi 
ropa por almohada, oyendo sobre mi cabeza las 
pisadas de los transeúntes. A la mañana siguiente 
me encontré algo más ágil y dispuesto, pero estaba 
muy hambriento, porque hacía ya muchas horas 
que no había comido. Tan pronto como la luz del 
día me mostró el punto exacto en que me hallaba, 
vi un gran vapor cerca, de donde parecían descar- 
gar lingotes de hierro, y allá me dirigí inmediata- 
mente para pedir al capitán que me permitiese 
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ayudar en la descarga, á fin de ganar algún dinero 
para comer. El capitán, que era un blanco de as- 
pecto bondadoso, me admitió, y trabajé lo bastante 
para ganar para mi almuerzo, que me pareció el 
más apetecible de mi vida. 

Tanto satisfizo al capitán mi comportamiento, 
que me dijo que si lo deseaba podía seguir á sus 
órdenes por una pequeña cantidad diaria, lo que 
acepté de buen grado, trabajando en el vapor 
unos días más. El insignificante salario que ga- 
naba no me permitía economizar lo bastante para 
continuar mi camino hacia Hampton, y con el fin 
de gastar lo menos posible, me iba á dormir bajo 
la misma acera de tablas donde me guarecí la pri- 
mera noche que llegué á Kichmond. Muchos años 
después los ciudadanos de mi raza habitantes en 
esa ciudad me dispensaron un entusiasta recibi- 
miento al que asistieron dos mil personas, que 
ocurrió no lejos del sitio en donde pasé aquella 
primera noche, y debo confesar que mi atención 
se dirigía con preferencia al punto de la calle tan 
memorable para mí, por muy sinceras y cordiales 
que fuesen las manifestaciones de afecto que de los 
míos recibiera. 

Cuando consideré que había ahorrado lo bas- 
tante para emprender de nuevo mi camino en di- 
rección á Hampton, di las gracias al capitán por su 
condescendencia, y me fui, llegando al término de 
mi jornada sin otro incidente extraordinario, C(Hi 
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la suma de medio peso para empezar mi educación. 
El viaje había sido largo y desagradable, pero al 
encontrarme al frente del colegio, grande, alto de 
tres pisos, y de ladrillo, cosa que no estaba acostum- 
brado á ver, olvidé los sufrimientos que había pa- 
sado para llegar hasta allí. Si los que contribuye- 
ron con dinero a levantar aquel edificio pudiesen 
apreciar la impresión que me produjo, y como á mí 
á miles otros de mi edad y condiciones, a buen 
seguro que se sentirían alentados para continuar 
haciendo esa clase de donativos en pro de la causa 
de la enseñanza: me pareció que era el edificio 
más grande y más hermoso que había visto en mi 
vida, y su presencia me infundió nuevo aliento. 
Parecióme que empezaba para mí otra existencia 
muy distinta de la de hasta entonces, y que aca- 
baba de pisar la tierra prometida, y formé más que 
nunca el propósito de no perdonar medio alguno 
para que se cumpliese el anhelo más grande de 
mi alma. 

Tan luego como llegué al Instituto de Hamp- 
ton, me presenté á la directora á fin de que me 
admitiese como alumno. Después de tantos días 
de no poder alimentarme bien, ni lavarme, ni cam- 
biar de traje, naturalmente mi presencia no le pro- 
dujo una impresión muy favorable, y noté en se- 
guida sus dudas en atender mis justos deseos. 
Pensé que no tendría yo motivos de queja en caso 
de que aquella señora me tomase por un pilludo 
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yagabundo. Durante un rato permaneció inde- 
cisa, sin atreverse á admitirme ni á decirme resuel- 
tamente que no estaba dispuesta á ello, mientras 
yo por mi parte me consumía, tratando de pro- 
longar mi visita á fin de ver si lograba que modifi- 
case su concepto acerca de mi poco valer. Entre- 
tanto vi que admitía á otros alumnos, lo cual au- 
mentaba mi pesar, pues en lo profundo de mi cora- 
zón sentía el convencimiento de que yo era capaz 
de hacer lo mismo que los demás, si me concedían 
la ocasión de demostrarlo. 

Pocas horas después me dijo la directora: 
" Hay que barrer la sala de clase de al lado ; toma 
la escoba y barre." 

Pensé que ésta era la ocasión de lucirme. Nun- 
ca recibí una orden con más alegría, pues estaba 
seguro de cumplirla á la perfección, ya que la 
señora Kúffner me había enseñado á barrer mien- 
tras estaba á su servicio. 

Barrí la clase tres veces: luego cogí un trapo, 
y para quitar el polvo lo pasé cuatro veces por el 
maderamen de las paredes, puertas, ventanas, ban- 
cos, mesas y pupitres. Además retiré todos los 
muebles de su sitio para limpiarlo todo mejor, y de 
este modo la sala quedó sin un grano de polvo, 
esforzándome en que mi trabajo resultase perfecto, 
pues presentí que mi porvenir dependía en gran 
parte de la impresión favorable que produjera en 
l^ directora el estado de limpieza en que quedase 
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la sala, y cuando acabé, fui a decírselo. Esa se- 
ñora era yanqui, y sabía muy bien lo que tenía 
que hacer para convencerse de que mi trabajo no 
admitía enmienda. Entró en la clase, y se puso 
á examinar el suelo y las paredes ; luego tomó su 
pañuelo, lo pasó ligeramente por los muebles, y 
cuando se convenció de que todo estaba limpio y 
que no había una partícula de polvo, dijo con cal- 
ma : " Creo que servirás para estarte en esta casa.'' 

Era el hombre más feliz del mundo. El barrer 
aquella clase, constituyó lo que podríamos llamar 
mis exámenes y dudo que un alumno saliendo airo- 
so en esa prueba para entrar en las universidades 
de Harvard ó Yale, pudiese experimentar una sen- 
sación de gozo más grande que la mía. Desde en- 
tonces he sufrido muchos exámenes, pero dudo que 
ninguno pueda igualarse al primero. 

He hablado de mi propia experiencia al entrar 
en el Instituto de Hampton. Tal vez pocos, por no 
decir ninguno, se encontraron exactamente en mis 
mismas condiciones, pero por aquella época se con- 
taban á cientos los que se dirigían á aquella ú otras 
escuelas ó colegios, teniendo que luchar con análo- 
gas dificultades, pues los jóvenes de ambos sexos 
demostraban gran empeño en adquirir una educa- 
ción á toda costa. 

El haber barrido la clase del modo que lo hice 
parece que me allanó el camino para continuar en 
Hampton. La señorita María F. Mackie, que era 
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la directora del Instituto, me ofreció el puesto de 
portero, que como es de suponer, acepté de muy 
buena gana, ya que era un lugar donde podía tra- 
bajar, y pagar los gastos de estudio con mi trabajo. 
El trabajo era duro, pero yo lo tomé con empeño. 
Tenía que cuidarme de gran número de habitacio- 
nes, y retirar á una hora muy avanzada de la no- 
che, para levantarme muchas veces á las cuatro de 
la mañana siguiente á fin de encender el fuego y 
disponer del tiempo necesario para repasar mis lec- 
ciones antes de entrar en clase. Mientras perma- 
necí en Hampton y aun después durante mi pere- 
grinación por el mundo, la directora de ese colegio 
me dio las mayores pruebas de amistad é interés, 
alentándome con sus consejos en mis horas de desa- 
liento. 

He hablado de la impresión que me produjo el 
aspecto del Instituto de Hanípton, pero no he di- 
cho una palabra acerca de la más grande que se 
fijó en mi ánimo, y fué la causada por el más noble 
y desinteresado de los seres que tuve jamás la 
suerte de hallar á mi paso. Me refiero al difunto 
general Samuel C. Armstrong. 

Durante mis viajes por Europa y América he 
tenido ocasión de tratar con personas respetables 
por sus cualidades ó condiciones de carácter, pero 
no vacilaré en afirmar que en mi concepto no hay 
ninguna que pueda igualarse á dicho general Arm- 
strong. Apenas salido del degradante medio am- 
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biente que se respiraba en la finca de los esclavos y 
en las minas de carbón, fué incomparable privile- 
gio para mí el hallarme en contacto con im caba- 
llero de tan altas dotes como él. Siempre recor- 
daré que la primera vez que me vi en su presencia, 
me produjo la impresión de que era im ser sobre- 
humano. Tuve la honra de tratar personalmente 
con el general desde que entré en Hampton hasta 
que murió, y cuanto más lo veía, mayores eran mi 
respeto y cariño hacia él. Podrían hacerse desa- 
parecer de Hampton las e$ctielás, 'las .clases, los 
maestros, las industrias, y no obstante por el mgró 
hecho de conceder á hombres y mujeres el privi- 
legio de hallarse en compañía del general Arm- 
strong, se cumpliría del mismo modo la obra edu- 
cativa. A medida de los años, me voy conven- 
ciendo más y más de que no hay instrucción ad- * 
quirida en los libros y por medio de costosos apa- 
ratos, que no pueda igualarse á la que se obtiene 
con el roce constante con los grandes hombres. En 
vez de estudiar libros y más libros, ¡cómo quisiera 
yo que en nuestras escuelas y colegios se inspira- 
sen los alumnos en la enseñanza práctica de hom- 
bres y cosas ! 

El general Armstrong pasó dos de los seis últi- 
mos meses de su vida en mi casa de Tuskegee, 
víctima de una parálisis tan grande que le impedía 
mover el cuerpo y hasta hablar. Pero á pesar de 
sus aflicciones, trabajó casi constantemente día y 
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noche en favor de la causa á la que dedico su vida 
entera. Jamás conocí otro hombre más descuidado 
en cuanto á su bienestar personal se refiera, pues 
no creo que nunca hubiese cruzado por su mente 
el más ligero asomo de egoísmo. Era tan feliz 
cuando se trataba de intervenir en la marcha de 
las instituciones del Sur, como cuando trabajaba 
en pro de la escuela de Hampton. Por más que en 
la guerra civil peleo contra los blancos del Sur, 
nunca le oí pronimciar una sola palabra en contra 
de ellos, sino que por el contrario siempre andaba 
buscando el medio de serles útil. 

Sería difícil describir la autoridad que tenía 
sobre los estudiantes de Hampton, y la fe y venera- 
ción que éstos le demostraban. Nunca concebí que 
pudiese fallarle una sola de sus empresas, pues 
llevaba á cabo cuanto se proponía. Mientras vivió 
en mi casa de Alabama, y se hallaba tan impedido 
que tenían que conducirlo de im punto á otro en 
una silla con ruedas, uno de sus antiguos discípulos 
tuvo ocasión de llevarlo en esa silla hasta la cús- 
pide de una alta y escarpada colina, que puso su 
fuerza á prueba. Cuando llegaron á la cumbre, el 
alumno exclamó en un arranque de dicha, que se 
transparentaba en su rostro : " ¡ Qué feliz soy por 
haberme cabido la suerte de haber hecho por el ge- 
neral algo difícil de ejecutar ! " 

Mientras estudiaba en Hampton se llenaron los 
dormitorios de manera que ya no fué posible admi- 
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tir á ningún alumno más. A fin de remediar esta 
dificultad, el general concibió la idea de improvi- 
sar una especie de tiendas de campaña que hicie- 
sen las veces de dormitorios y tan pronto como se 
supo que el general Armstrong se alegraría de que 
los antiguos alumnos del colegio durmiesen en esa 
especie de tiendas durante el invierno, casi todos 
se ofrecieron á ello. 

Yo fui uno de los que se contaron en ese nú- 
mero. El invierno fué terrible, y el frío nos hizo 
sufrir mucho, pero estoy cierto de que el general 
lo ignoraba, puesto que nunca nos quejamos. Nos 
bastaba saber que le complacíamos con nuestra 
conducta, y que contribuíamos á que otros se ins- 
truyesen. Más de una vez durante una noche fría 
de invierno, soplaba un ventarrón que se llevaba 
la tienda, dejándonos al aire libre. El general 
venía á vemos por la mañana muy temprano, y su 
voz dulce y animosa disipaba nuestro disgusto con 
motivo de toda clase de contratiempos. 

He hablado de la admiración que sentía por el 
general Armstrong, y sin embargo no era más que 
uno de los muchos que como él se entregaron al 
concluir la guerra á la noble tarea de perfeccionar 
las condiciones sociales de mi raza. La historia de 
la humanidad apenas ofrece ejemplo de mayor ab- 
negación y desprendimiento que el seguido por 
aquellos hombres y mujeres que dedicaron sus ac- 
tividades y enervas á la educación de los negros. 
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La vida en Hampton constituía para mí una 
serie de agradables sorpresas. El comer á hora 
fija, el uso del mantel, de la servilleta, del baño y 
del cepillo para los dientes, aáí como el encontrar 
la cania provista de sábanas, eran cosas completa- 
mente nuevas para mí. 

Á veces pienso que la lección más provechosa 
quizá que aprendí en el Instituto de Hampton fue 
el comprender la importancia y el valor del baño, 
pues no solamente lo tiene desde el punto de vista 
higiénico, sino que también contribuye á dar una 
idea de consideración y respeto de sí mismo en el 
individuo que lo practica. Durante mis viajes 
por el Sur y otros puntos, no he cesado jamás, 
desde que abandoné Hampton, de tomar un baño 
todos los días, por más que algunas veces, cuando 
me he encontrado entre otras personas viviendo en 
el mismo cuarto, no me ha sido muy fácil, á menos 
de marcharme á un arroyo en medio de los bosques. 
Siempre traté de convencer á los demás de que en 
todas las casas es indispensable que haya un cuarto 
para el baño. 

Mientras estudiaba en Hampton, durante mu- 
cho tiempo no poseí más que un par de calcetines, 
y cuando estaban sucios los lavaba por la noche, 
colgándolos después cerca del fuego para que se 
secasen, á fin de que á la mañana siguiente pudiese 
volvérmelos á poner. 

En Hampton pagaba diez pesos al mes por mi 
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internado^ parte en efectivo y parte con mi traba- 
jo. Para pagar en dinero, según he dicho ya, no 
tenía más que medio peso cuando llegué al cole- 
gio, y excepción hecha de irnos cuantos pesos que 
me mandaba de vez en cuando mi hermano Juan, 
no tenía para atender á mis gastos, de modo que lo 
primero que procuré fué cumplir lo más escrupu- 
losamente posible con mi cargo de portero, á fin 
de que mis servicios se hiciesen indispensables, 
saliendo airoso de mi empeño de tal suerte, que 
muy pronto me dijeron que con solo mi trabajo po- 
dría pagar mi pensión. El precio de la enseñanza 
era de setenta pesos al año, y puede suponerse 
desde luego que si hubiese tenido que pagar esta 
cantidad, además de mi internado, no hubiera te- 
nido más remedio que abandonar el colegio. El 
general Armstrong influyó cerca de Mister S. Grif- 
fitts Morgan, de Nueva Bedford, Massachusetts, 
para que costease mis gastos de enseñanza durante 
el tiempo que yo permaneciera en Hampton. Años 
más tarde, concluidos mis estudios en aquel Insti- 
tuto, y después de emprender mis trabajos educa- 
tivos en Tuskegee, me ha cabido el placer de visi- 
tar varias veces á Mister Morgan. 

Después de vivir algún tiempo en Hampton, 
me encontré con dificultades, porque carecía de 
libros y de ropa. En cuanto á los libros, el reme- 
dio era fácil, pues los pedía prestados á mis compa- 
ñeros que tehian más suerte que yo, pero el pro- 
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porcionanne vestidos era más difícil, ya que cuan- 
do llegué al colegio por primera vez no llevaba 
conmigo más que un pequeño saco conteniendo 
muy poca ropa. Mi ansiedad por poseer vestidos 
iba en aumento, porque el general Armstrong pa- 
saba revista á los alumnos puestos en fila para ver 
si conservaban el traje en buen estado de limpie- 
za: los zapatos debían estar limpios, los botones 
en su lugar, y no debían notarse manchas en nin- 
guna parte. El usar continuamente el mismo 
traje, tanto para el trabajo como para dar mis lec- 
ciones, sin ensuciarlo, era un problema de difícil 
solución. Me arreglé de manera que los maestros 
comprendiesen mis grandes deseos de instruirme y 
salir airoso, y entonces tuvieron la amabilidad de 
procurarme vestidos usados que algunas personas 
caritativas del Norte enviaban con destino á los 
alumnos pobres y aplicados. No comprendo cómo 
hubiera salido del paso en Hampton sin ese re- 
curso. 

La primera vez que llegué á Hampton no había 
dormido aún en mi vida en una cama con dos sá- 
banas. Por esos días, el local era muy solicitado, 
pues en la población había pocos edificios, y me 
metieron en un cuarto junto con otros muchachos 
de mi edad que hacía tiempo estudiaban en el cole- 
gio. Las sábanas me preocupaban en gran mane- 
ra, pues no comprendía cual podía ser su uso: la 
primera noche me acosté debajo de ambas, y la 
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segunda noche encima; pero fijándome en lo que 
hacían los demás muchachos, aprendí á dormir 
como era debido. 

Yo era uno de los alumnos más jóvenes del 
colegio. La mayor parte eran ya hombres y muje- 
res, algunos hasta de cuarenta años de edad, y al 
fijarme ahora en aquella época se me ocurre que 
pocas veces he tenido ocasión de presenciar espectá- 
culo como aquél, de tres ó cuatrocientas personas 
de ambos sexos tan ansiosas de instruirse. Todas 
las horas las dedicaban al estudio ó al trabajo, y 
como quiera que muchos tenían ya demasiados 
años para empezar á aprender, eran de notarse sus 
esfuerzos á fin de penetrar el sentido de lo que 
leían en los libros de texto. Muchos eran tan 
pobres como yo, y además de la lucha con sus li- 
bros, tenían que librar la batalla de la miseria, 
contando con padres ancianos ó esposas á quienes 
mantener. 

La idea que más preocupaba á todos, era el 
bienestar y prosperidad de la familia, sin que na- 
die se cuidase de sí mismo. Y ¡qué conjunto de 
seres extraordinarios constituían los directores y 
maestros I Trabajaban sin descanso por nosotros, 
día y noche y en toda época del año, y no parecían 
felices más que cuando ayudaban á los estudiantes 
con sus explicaciones acerca de lo que aprendían, 6 
con sus consejos. Hay que hacer constar como 
punto histórico la influencia de los maestros yan- 
5 
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quis — es decir, del Norte — en la educación de los 
negros al acabarse la guerra, por la importancia 
que tuvo, y que en su día se apreciará sin duda por 
los pueblos del Sur, que no la reconocen por el 
momento. 



CAPITULO IV 

EN BIEK BE LOS DEMÁS 

Al acabar mi primer año en Hampton me en- 
contré con otra dificultad. La mayor parte de los 
estudiantes iban á pasar las vacaciones con sus 
familias, y yo no tenía dinero para volverme á mi 
casa, pero el caso era que precisaba ir á una parte 
ú otra, pues se permitía á muy pocos el permane- 
cer en la escuela en la época en que se interrum- 
pían las tareas del curso. Me causaba gran tris- 
teza el ver a los demás alegres y contentos haciendo 
sus preparativos para la marcha, pero yo no tenía 
dinero siquiera para ir al punto más cercano. 

Poseía, sin embargo, un abrigo usado que al- 
guien me dio, y pensé que vendiéndolo, sacaría lo 
suficiente para mis gastos de viaje. Como era 
grande mi amor propio, procuré ocultar á mis 
compañeros los apuros que pasaba, y dije á dos ó 
tres personas de Hampton que tenía un gabán para 
vender, hasta que un negro me prometió ir á mi 
cuarto a verlo, lo que me hizo concebir alguna espe- 
ranza, alentándome en extremo la espectativa 

59 
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de pasar una buena temporada. Á la mañana si- 
guiente muy temprano apareció mi presunto com- 
prador. Después de examinar minuciosamente el 
abrigo, me preguntó cuanto pedía por él, contes- 
tándole yo que creía poderse valuar en tres pesos. 
De momento pareció hallarse conforme con el pre- 
cio, diciendo luego con la mayor sangre fría : " Ve- 
rás tú lo que me propongo hacer: llevarme el 
gabán, después de pagar cinco centavos al contado, 
y te traeré el resto en cuanto me sea posible." No 
es difícil imaginarse la decepción que sufrí. 

Tras de este desengaño abandoné por completo 
la esperanza de salir de Hampton durante las va- 
caciones, formando el propósito de dirigirme á 
cualquier punto en donde pudiese hallar trabajo, 
con el fin de comprarme algunas prendas de vestir 
de uso más indispensable. Al cabo de unos días 
se marcharon profesores y alumnos, lo que sirvió 
para deprimir mi espíritu considerablemente al 
ver que iba quedándome solo. 

Después de varias tentativas para hallar tra- 
bajo en la misma población de Hampton y en las 
vecinas, por fin me emplearon en ima fonda del 
Fuerte Monroe, con un sueldo algo más crecido 
de lo que pagaba por mi alojamiento. Por la 
noche, y entre las horas de la comida, me quedaba 
tiempo suficiente para leer y estudiar, y de este 
modo en el verano hice grandes progresos en mis 
estudios. 
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Al salir del colegio debía diez y seis pesos, can- 
tidad que no había podido pagar con mi trabajo, y 
durante el verano mis esfuerzos se dirigieron á 
ahorrar el dinero suficiente para pagar la deuda, 
que consideraba como deuda de honor, que debía 
saldarse antes de que el nuevo curso comenzara. 
Ahorré, pues, cuanto pude, lavando mi ropa y 
privándome á veces de lo más indispensable, pero 
al concluirse las vacaciones me encontré con que 
no había podido aún reunir los diez y seis pesos. 

Uno de los últimos días de mi permanencia en 
la fonda, encontré debajo de una mesa un billete de 
diez pesos completamente nuevo, á cuya vista ape- 
nas pude disimular la alegría que sentí, y como 
aquella no era mi casa, consideré lo más justo y 
natural enseñar el billete al propietario. Éste, al 
verlo, se puso también muy contento, y metién- 
dose el dinero en el bolsillo me dijo que le perte- 
necía, puesto que se había encontrado en su casa. 
Confieso que éste fué otro rudo golpe para mí, por 
más que no me sentí descorazonado. Nunca des- 
mayé en mis empresas, y no puedo concebir como 
haya quien encuentra obstáculos para la realiza- 
ción de sus fines: siempre he tenido un alto con- 
cepto de los que en la lucha de la vida poseen la 
suficiente enerva para salir adelante. 

En medio de mis apuros, resolví arrostrar la 
situación tal como se presentaba, y al fin de la 
semana fui á ver al tesorero del Instituto de 
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Hampton, que era el general J. F. B. Marshall^ y 
le expuse francamente el estado en que me encon- 
traba. Con gran satisfacción por mi parte, me 
dijo que podía reingresar en el establecimiento, y 
que pagaría mi deuda cuando me fuese posible. 
Durante el segundo año continué en mi cargo de 
portero. 

La educación que recibí en Hampton, además 
de la que me proporcionaron los libros de texto, 
era sólo una pequeña parte de lo que aprendí en 
aquel Instituto. Una de las cosas que más me sor- 
prendieron aquellos días, fué la generosidad y ab- 
negación de los profesores : apenas podía compren- 
der cómo era posible que un hombre se sintiese tan 
feliz trabajando en bien de los demás, y antes de 
acabarse aquel año llegué á darme cuenta de que 
los más felices son generalmente los que más se 
sacrifican por el prójimo. Desde entonces jamás 
se ha separado esta gran verdad de mi mente, y 
he tratado de practicarla en cuanto me ha sido 
posible. 

También aprendí otra lección de mucha valía 
en Hampton, y fué el llegar á familiarizarme con 
el mejoramiento de varias razas de animales, asun- 
to que ofrecía para mí gran novedad é importancia. 

Pero el mayor provecho que saqué de mis estu- 
dios en aquel Instituto durante el segundo año, fué 
el saber apreciar la trascendencia y el valor de la 
Biblia, lo que me enseñó la señorita N. Lord, una 
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de las prof esorasy de Portland^ en Marilandia, pues 
antes nunca me había preocupado tal cosa, y desde 
entonces supe comprender su mérito, no sólo desde 
el punto de vista espiritual, sino también por su 
importancia literaria. Me sirvieron de tanto esas 
lecciones, que aun hoy, por ocupado que esté, me 
impongo la obligación de leer un capítulo ó parte 
del mismo por la mañana, antes de empezar mi tra- 
bajo del día. 

Cualesquiera que sean mis méritos como ora- 
dor, los debo en gran parte á la señorita Lord. 
Tan luego como notó mis aficiones, me enseñó 
cuanto se refiere á la respiración, el énfasis y á la 
articulación. El hablar en público sólo por hablar 
nunca ha tenido el menor atractivo para mí, pues 
considero que no existe nada más insubstancial que 
la oratoria abstracta; pero desde mi infancia he 
sentido siempre el mayor deseo de hacer algo para 
contribuir al mejoramiento de la sociedad, y de 
revelarlo así públicamente. 

Las juntas ó reuniones de controversia en 
Hampton eran un motivo constante de deleite para 
mí. Se celebraban el sábado por la noche, y no 
sólo no recuerdo haber faltado una sola vez, sino 
que pronto organicé entre mis compañeros una 
especie de sociedad á imitación de aquellas reunio- 
nes. En efecto : noté que desde que se concluía la 
cena hasta que principiaba la hora de estudio, 
transcurrían irnos quince minutos, que los estu- 
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.diantes pasaban hablando tontamente. Unos vein- 
»te de nosotros acordamos formar un grupo con el 
•fin de emplear aquel tiempo en debates y prácticas 
de oratoria. Pocos son capaces de experimentar 
mayor goce ó provecho que los que nosotros sacá- 
bamos de esos ejercicios infantiles. 

Al acabarse mi segundo año en Hampton, con 
la ayuda de alguna pequeña cantidad que me man- 
daron mi madre y mi hermano Juan, junto con 
algo que me dio uno de los maestros, pude volver 
á mi casa de Malden, en el Oeste de Virginia, á 
pasar las vacaciones. Cuando llegué me dijeron 
que los hornos no funcionaban, y que en las minas 
de carbón tampoco se trabajaba, á causa de ha- 
berse declarado en huelga los operarios, fenómeno 
que ocurre con frecuencia cuando los obreros, des- 
pués de haber estado empleados durante algún 
tiempo, han hecho sus ahorros para pasar una tem- 
porada sin trabajar. Mientras continúa la huelga, 
naturalmente, gastan cuanto tienen, y entonces se 
conforman con volver á sus tareas por el mismo 
salario de antes, ó se ven obligados á marcharse á 
otro punto, teniendo que gastar dinero para el viaje. 
En cualquiera de estos casos, mis observaciones me 
han convencido de que los mineros, al acabarse una 
huelga, se hallan peor que al empezarla. Cuando 
no se conocían aún las huelgas en aquella parte del 
país, había mineros que guardaban una suma con- 
siderable en el Banco, pero tan pronto como. los 
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promovedores de esos disturbios empezaron á for- 
mar adeptos^ hasta los más económicos se quedaron 
sin un real. 

Mi madre y las otras personas de mi familia, 
como puede comprenderse, se pusieron muy con- 
tentos al verme, fijándose en los adelantos que ha- 
bía hecho durante mis dos años de ausencia, y la 
alegría por parte de todos los de mi raza, y en espe- 
cial de los más viejos, casi tomó carácter patético. 
Me veía obligado á visitar á cada familia, comer 
en cada casa, y contar á cada uno cuanto me había 
pasado en Hampton con toda clase de detalles, y 
además se me eligió para que diera una especie de 
conferencias en las iglesias, en las escuelas domini- 
cales, y en otros puntos. Pero más que esto, lo 
que yo deseaba sobre todo era trabajo remunera- 
tivo, que no podía encontrar á causa de la huelga, 
y pasé casi todo el primer mes de mis vacaciones 
luchando para hallar algo á fin de procurarme los 
recursos necesarios y tener para mi viaje de re- 
greso á Hampton, y algo más. 

Á fines del primer mes me dirigí á un punto 
situado á bastante distancia de mi casa, para ver 
6Í podía encontrar empleo. No lo logré, y era ya 
de noche cuando regresaba. Al hallarme á cosa de 
dos kilómetros cerca de mi casa, me sentí tan can- 
sado, que no pude andar un paso más, y me alojé 
en una casa vieja y solitaria para pasar el resto 
de la noche. A las tres de la madrugada mi her- 
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mano Juan que andaba buscándome por todas par- 
tes^ fué á encontrarme precisamente allL Cuando 
me despertó, como era natural, me quedé sorpren- 
dido al verlo, y poco á poco, con toda suerte de pre- 
cauciones, acabó por decirme que nuestra madre 
había muerto aquella misma noche. 

Aquel me pareció el momento más triste y lú- 
gubre de mi vida. Hacía muchos años que mi 
madre estaba delicada de salud, pero no podía en 
manera alguna figurarme, cuando me separé de 
ella el día anterior, que no la vería nunca más, 
y siempre había tenido grandes deseos de asistirla 
en sus últimos momentos. Fué ima de mis mayo- 
res aspiraciones el procurarle con el tiempo una 
posición independiente, y ella á su vez había mani- 
festado con frecuencia cuanta era su ilusión por 
llegar á ver á sus hijos educados y hechos hombres. 

A raíz de la muerte de mi madre hubo gran 
trastorno en la marcha de nuestro hogar. Mi 
hermana Amanda, por más que se esforzaba en 
hacer cuanto podía, era demasiado joven para dedi- 
carse á los cuidados domésticos, y mi padrastro no 
ganaba lo suficiente para pagar á una mujer que 
se encargara de la casa. Algunas veces comíamos 
algo cocido y caliente, pero otras veces crudo, y 
recuerdo que en muchas ocasiones una lata de to- 
mates y algunas galletas constituían nuestra co- 
mida. Nadie se cuidaba de nuestros vestidos, y 
todo se hallaba en un estado lamentable. Me 
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parece que aquél fué el período más terrible de 
mi vida. 

La señora Búffner, de quien he hablado varias 
veces, y que fué siempre tan buena para conmigo, 
ayudóme en lo posible durante ese período de 
prueba. Antes de acabarse las vacaciones me pro- 
porcionó trabajo, y esto, unido al que pude lograr 
en una mina, á cierta distancia de casa, dióme 
ocasión para ganar algún dinero. 

Por un momento, pareció que iba á abandonar 
la idea de volver á Hampton, pero era tan firme mi 
resolución de continuar mis estudios, que com- 
prendí que iba á costarme gran esfuerzo el que- 
darme en mi casa. Por más que estaba muy ansio- 
so de poseer ropa para el invierno, tuve que renun- 
ciar á ello, y sólo pude conseguir una poca que mi 
hermano Juan me procuró, pero á pesar de mi 
mala situación pecuniaria, me consideraba feliz 
por el mero hecho de contar con el dinero suficiente 
para mis gastos de viaje á Hampton, y sabiendo 
que una vez allí podría pagar mi pensionado con 
mis servicios de portero. 

Tres semanas antes de inaugurarse el curso en 
Hampton, me sorprendió agradablemente el reci- 
bir una carta de la directora, pidiéndome que re- 
gresase al establecimiento con quince días de anti- 
cipación, á fin de ayudarla en la limpieza de las 
clases y tenerlo todo en orden para el nuevo año 
escolar. Aquélla era precisamente la oportunidad 
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que deseaba, pues podría tener algo á mi favor eü 
la tesorería del colegio, y sin perder tiempo me 
puse en camino para Hampton. 

Durante aquellas dos semanas aprendí una lec- 
ción que jamás olvidaré. La señorita Mackie per- 
tenecía á una de las familias más respetables del 
Norte, y sin embargo trabajó á mi lado durante 
dos semanas, limpiando los cristales, quitando el 
polvo de las habitaciones, arreglando las camas, y 
en fin, todo. Sabía que cada cosa debía hallarse en 
su sitio y en el mejor estado en la época de abrirse 
las clases, y experimentaba la más gran satisfac- 
ción ayudando á la limpieza ella misma en per- 
sona todos los años. 

Era muy difícil para mí en aquella época el 
comprender cómo una mujer de sus conocimientos 
y posición social podía prestarse á desempeñar 
tales servicios en favor del progreso de una raza 
tan infortunada. Desde entonces no he cesado do 
inculcar á los míos la idea de cuanto dignifica y 
eleva al hombre el trabajo. 

Durante el último año que permanecí en 
Hampton, cuando no estaba ocupado en mis debe- 
res de portero, me dedicaba con ardor al estudio, 
pues resolví hacer méritos para ser de los primeros 
en la clase, á fin de ver mi nombre inscrito en el 
cuadro de honor, lo que tuve la suerte de alcanzar. 
El mes de junio de 1875 acabé el curso ordinario 
de mis estudios en Hampton. 
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Los provechos más grandes que saqué de aquel 
Instituto pueden clasificarse en dos grupos: 

Primero; el haber tenido ocasión de relacio- 
narme con un grande hombre, el general S. C. 
Armstrong, quien, repito, era en mi concepto la 
persona de más bellas prendas de carácter que me 
cupo jamás en suerte tratar. 

Segundo ; en Hampton aprendí por la primera 
vez lo que la educación puede hacer por el indivi- 
duo. Antes abrigaba la idea que prevalecía entre 
los nuestros, esto es, que el poseer una educación 
significa hallarse libre de las exigencias del trabajo 
manual, y allí no solamente me enseñaron que el 
trabajo no es un oprobio, sino á amar el trabajo, 
no por lo que respecta únicamente á su importan- 
cia práctica, sino también por la independencia y 
aprecio de sí mismo que concede al individuo. 
En aquella escuela fué donde me di cuenta de lo 
que significa el vivir una vida de abnegación, y de 
que los más felices son aquellos que se dedican á 
procurar la felicidad de sus semejantes. 

Cuando me gradué, me encontraba completa- 
mente sin dinero. Junto con otros estudiantes de 
Hampton me puse á servir de mozo en un hotel 
veraniego de Connecticut, después de haber pe- 
dido dinero prestado para el viaje, pero cuando 
hacía poco tiempo que estaba empleado, conocí que 
no sabía desempeñar mi cargo, por más que el jefe 
creyera que yo era un mozo de fonda hecho y dere- 
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cho, y tanto es así que me destinó a servir á una 
mesa donde se sentaban siempre cuatro ó cinco 
parroquianos ricos. Pero era tal mi torpeza, que 
me reñían continuamente, llegando á asustarme 
de manera que no me atrevía ni á servirlos. Re- 
sultado de esto fue que me redujeron á la condi- 
ción de simple ayudante. 

Pero entonces aprendí á servir bien á una 
mesa, y á las pocas semanas me elevaron otra vez 
á la categoría de mozo. Más tarde me ha cabido la 
satisfacción de contarme muchas veces entre el 
número de los viajeros que han ocupado aquella 
misma fonda en la cual serví de mozo. 

Al concluirse la temporada de verano en el 
hotel, me volví á mi casa de Malden, y una vez 
allí me designaron para enseñar á la gente de co- 
lor. Aquel fué el principio de uno de los períodos 
más felices de mi vida, pues me hallé en condi- 
ciones de hacer algo por la prosperidad de mi 
raza. En seguida eché de ver que lo que necesi- 
taban los jóvenes de mi localidad no consistía todo 
en una educación adquirida en los libros. Empe- 
zaba mi trabajo educativo á las ocho de la mañana, 
y por regla general duraba hasta las diez de la 
noche. Además de la ordinaria rutina de enseñar 
á leer y escribir, enseñé también á mis alumnos á 
peinarse, á lavarse la cara y las manos, y á cepi- 
llarse el vestido, y en especial á usar el cepillo 
para los dientes y á acostumbrarse á los baños. 



^t^ 



xo^^ 



vfX>^"' 



,^140% 



•ri^ 






tioi* 



íO 



EN BIEN DE LOS DEMÁS 71 

Siempre he tratado de recomendar el uso de los 
cepillos para los dientes, pues estoy convencido de 
que habrá pocas cosas que contribuyan más á la 
causa de la civilización del individuo. 

Eran tantos los que deseaban aprender y no 
podían por hallarse ocupados durante el día, que 
pronto establecí una escuela nocturna. Al mo- 
niento acudieron todos, y la concurrencia por la 
noche era casi tanta como de día, siendo de no- 
tar el entusiasmo con que hasta hombres y mu- 
jeres de más de ciepcuenta años se entregaban al 
estudio. 

Mi empresa no se redujo á establecer escuelas 
diurnas y nocturnas, sino que también fundé un 
gabinete de lectura y una sociedad para la discu- 
sión de ciertas materias. Los domingos daba cla- 
ses en Malden al mediodía, y por la mañana en 
otro punto distante unos cinco kilómetros de allí. 
Además daba lecciones particulares á muchos jó- 
venes, á fin de prepararlos para ingresar en el 
Instituto de Hampton. Sin atender para nada 
al beneficio pecuniario que ello me podía re- 
portar, enseñaba á todos los que querían aprender 
lo que yo sabía, considerándome muy feliz en po- 
der prestar algún servicio á los demás, aunque 
recibía una pequeña paga del Estado como 
maestro. 

Mientras estuve estudiando en Hampton, 
Juan, mi hermano mayor, no sólo me ayudó en 
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cuanto pudo, sino que trabajó siempre en las mi- 
nas para mantener á mi familia, no cuidando de 
instruirse con tal de poder ayudarme. Mi más 
grande deseo, fué prepararlo para entrar en el 
Instituto de Hampton, y ahorrar dinero para cu- 
brir sus gastos, lo que tuve la suerte de llevar á 
cabo, de modo que en tres años concluyó sus estu- 
dios y ahora ocupa el importante cargo de superin- 
tendente de industrias en Tuskegee. Cuando vol- 
vió de Hampton convinimos los dos en destinar 
parte de nuestros ahorros en enviar á nuestro her- 
mano adoptivo á aquel Instituto y hoy es ad- 
ministrador de correos del de Tuskegee. El año 
1877 que era el segundo que pasé enseñando en 
Malden, continué haciendo lo mismo que el an- 
terior. 

Fué durante mi permanencia en Malden 
cuando la sociedad conocida con el nombre de 
" Ku Klux Klan '^ llegó á su más alto apogeo. El 
" Ku Klux ^' era una asociación formada con el 
propósito de regular las costumbres de los negros, 
con el objeto primordial de impedirles su inter-. 
vención en la política, y recordaba á los " vigilan- 
tes," de que había oído hablar mucho en la época 
de esclavitud, cuando yo era muchacho. Los " vi- 
gilantes " eran grupos de jóvenes blancos, organi- 
zados con el fin de observar, por ejemplo, si los 
esclavos se dirigían de noche de una finca á otra 
sin permiso especial, y para, impedirles la cele- 
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bración de reuniones sin licencia, y sin que al 
menos estuviese presentes en ellas un blanco. 

A semejanza de los "vigilantes," los indivi- 
duos del " Ku Klux " prestaban sus servicios casi 
siempre de noche, pero eran más crueles que aqué- 
llos. Su principal punto de mira consistía en^ 
destruir las aspiraciones políticas de los negros, y 
no contentándose sólo con éso, incendiaban las es- 
cuelas y las iglesias, haciendo sufrir á muchos ino- 
centes : durante aquella época no fueron pocos los 
que perdieron la vida. 

Siendo joven como era, los actos de aquellos 
desalmados me impresionaban en extremo. Re- 
cuerdo haber presenciado en Malden un combate 
abierto entre un centenar de negros contra otros 
tantos blancos, resultando muchos gravemente he- 
ridos, entre los cuales se contaba el general Kúff- 
ner, esposo de la buena señora Kúffner. El gene- 
ral recibió tan profundas heridas defendiendo á la 
gente de color, que á consecuencia de ellas no 
volvió ya á restablecerse jamás. Al ver aquella 
lucha entre individuos de ambas razas, me parecía 
que no había esperanza para los míos en este país. 
La época del " Ku Klux " fué á mi modo de pen- 
sar sí más fatal durante el período de Reorgani- 
zación. 

He hablado de esta parte desagradable de la 
historia del Sur, con el único fin de llamar la aten- 
ción hacia el notable cambio que se ha operado 
6 
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desde los días del " Ku Klux." Hoy no existen 
esa clase de asociaciones, y su recuerdo se ha bo- 
rrado casi de la memoria de ambas razas ; en muy 
pocos puntos del Sur la opinión pública consenti- 
ría en nuestros tiempos una organización se- 
mejante. 



CAPITULO V 

EL PEBÍODO DE BEOBGANIZAOIÓN 

Los años de 1867 á 1868 pueden llamarse en 
mi concepto el período de Reorganización, y du- 
rante el mismo me hallé como estudiante en 
Hampton, y como maestro en el Oeste de Vir- 
ginia. Dos eran las ideas primordiales que agi- 
taban el ánimo de los negros en aquella época, ó 
al menos de la mayor parte de ellos: el estudio 
del griego y del latín, y el tener un oficio. 

No podía esperarse de un pueblo que había 
pasado siglos en la esclavitud y en la más com- 
pleta ignorancia, un coneepto claro á primera 
vista de lo que significa la instrucción, mucho me- 
nos tratándose de una raza que durante genera- 
ciones enteras había vivido en el África en la 
mayor obscuridad. 

En todas las regiones del Sur, durante el pe- 
ríodo de Reorganización, se llenaron las escuelas 
de día y de noche de tal suerte que no podían 
contener el número de alumnos que acudían, de 
.todas edades y condiciones, algunos hasta de se- 

75 
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senta y setenta años, ávidos de adquirir un buen 
caudal de conocimientos, á fin de lograr una posi- 
ción independiente que les permitiera librarse del 
rudo trabajo manual. Más aun : creían todos que 
los conocimientos del griego y del latín, por rudi- 
mentarios que fuesen, constituirían una base para 
llegar al más alto grado de perfección posible, casi 
á los límites de lo sobrenatural. Recuerdo que el 
primer negro que conocí con algunas nociones de 
idiomas, me produjo el efecto de ser un hombre á 
quien todos debían envidiar. 

Como era natural, la mayor parte de la gente 
de color poseyendo alguna instrucción se dedica- 
ron á la enseñanza y á predicar, y por más que 
entre ellos los había muy capaces é inteligentes, 
muchos lo tomaron como un medio fácil de gar 
narse la vida, pues gran número de maestros ni 
siquiera sabían escribir su nombre. Recuerdo 
que se presentó uno de estos buscando una escuela, 
y habiéndose suscitado la conversación acerca de 
la forma de la tierra, y de cómo la explicaría á sus 
alumnos, contestó muy frescamente que estaba dis- 
puesto á enseñar que la tierra era plana ó redonda, 
á gusto del consumidor. 

Los más desprestigiados en aquel entonces — ^y 
aun hoy día, por más que la opinión pública se 
ha modificado notablemente en favor de ellos — 
eran los eclesiásticos, á causa del gran número de 
individuos no tan sólo ignorantes, sino también de 
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escasa moralidad, que pretendían haber recibido 
la inspiración de lo alto para desempeñar su mi- 
sión. La manera cómica como esos reverendos ini- 
ciaban su entrada en el ejercicio de su carrera sa- 
cerdotal era en extremo curiosa é interesante. Ge- 
neralmente el acto de " sentirse inspirados " ó es- 
cogidos por el cielo, como decían, ocurría cuando se 
hallaban reunidos en la iglesia. Sin aviso previo 
de ninguna especie, el elegido al creerse objeto del 
llamamiento divino, debía dejarse caer en el suelo 
como herido por el rayo, permaneciendo en la mis- 
ma posición durante horas enteras, sin pronun- 
ciar una palabra. Entonces se divulgaba la no- 
ticia de que aquel individuo era uno de los " ins- 
pirados " ó escogidos. Si se hallaba indeciso en 
desempeñar el sagrado ministerio, se dejaba caer 
una ó dos veces más^ y por último siempre cedía 
al pretendido llamamiento divino, siendo lo curio- 
so del caso que esos supuestos llamamientos que se 
conocieron en los primeros tiempos de la libertad 
de los esclavos, empezaban á manifestarse casi en 
cuanto el individuo sabía leer. Confieso que por 
mi parte llegué á abrigar el temor de que yo iba 
también á ser uno de los inspirados, pero por una 
ú otra causa, el caso es que nunca me llegó la hora 
de la tal inspiración. 

Si al número de los predicadores ó exorcistas 
ignorantes añadimos el de los que poseían alguna 
instrucción, se comprenderá desde luego que el 
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servicio de reverendos era considerable. Hace 
tiempo conocí cierta iglesia que contaba unos dos- 
cientos miembros, de los cuales diez y seis eran 
eclesiásticos; pero, repito, en muchas localidades 
del Sur el carácter de dichos reverendos se ha mo- 
dificado notablemente, y creo que dentro de algu- 
nos años la mayor parte de los ignorantes y poco 
dignos del ministerio habrá desaparecido, compla?- 
ciéndome en hacer constar que aquellos pretendi- 
dos raptos de inspiración son hoy día menos fre- 
cuentes. El adelanto que se nota en la clase de los 
maestros es mucho más acentuado que en la de los 
eclesiásticos. 

Durante el período de Beorganización nuestra 
gente del Sur acudía al Gobierno federal para 
todo, como los niños corren á ampararse con su 
madre, lo que era muy natural, puesto que él fué 
quien les concedió la libertad, y la Nación lucró 
durante más de dos siglos con el trabajo de los ne- 
gros. Ya desde mi juventud conservo la creencia 
de que fué un grave error por parte del Gobierno 
central al comenzar el período de nuestra libertad, 
el que además de cumplir con la misión que corres- 
ponde á cada Estado, no se preocupara de los asun- 
tos referentes á la instrucción, á fin de preparar al 
pueblo al cumplimiento de sus deberes de ciuda- 
danía. 

Me convencí entonces asimismo de que los 
errores cometidos durante la época de la Beorganí- 
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zación no podían dejarse en tal estado, pues los 
principios políticos descansaban sobre una falsa 
base, y aun á veces se me ocurrió que la ignorancia 
de los míos no había servido más que de escabel 
para el medro de los blancos, y que en el Norte 
existían ciertos elementos que querían vengarse de 
los blancos del Sur y para lograrlo trataban de 
elevar á los negros á los puestos públicos por en- 
cima de los de la otra raza, pero comprendí que al 
fin y al cabo era el negro el llamado á sufrir las 
consecuencias de todo. Por otra parte, la agita- 
ción política desvió las miras de nuestra gente 
hacia los asuntos de mayor trascendencia, como 
eran el perfeccionarse en el ejercicio de las indus- 
trias y el extender el derecho de propiedad. 

La tentación de la vida política se presentó 
tan halagüeña a mis ojos que estuve á punto de de- 
jarme vencer, pero desistí de ello al considerar que 
sería mucho más útil y más práctico el contribuir 
al mejoramiento de mi raza por medio de la ense- 
fianza. Conocí diputados y empleados del Con- 
cejo que en algunos casos no sabían leer ni escri- 
bir, y cuya moralidad era tan defectuosa como 
su educación. No hace tampoco mucho tiempo 
que al pasar por las calles de cierta ciudad del Sur 
oí á unos albañiles desde lo alto de . un edificio 
llamar al gobernador para que subiese ladrillos á 
toda prisa, gritando con tono imperioso: "¡Apri- 
sa, Gobernador 1 " ; " ¡ Aprisa, Gobernador 1 '' 
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Fué. tanta mi curiosidad, que no pude menos de 
preguntar quien era el " Gobernador/' y me con- 
testaron que era un negro que en otros tiempos ha- 
bía sido vicegobernador de su Estado. 

Pero no todos los que ocupaban puestos públi- 
cos durante la Eeorganización eran indignos de 
desempeñar sus cargos. Algunos, como el difunto 
senador B. K. Bruce, el gobernador Pinchback, y 
muchos otros, merecían el más alto respeto por 
sus bellas cualidades. Tampoco todos los perte- 
necientes en aquel entonces á la clase conocida con 
la denominación de " aventureros," podían consi- 
derarse como personas de escasa honradez: el ex- 
gobernador BuUock, de Georgia, entre tantos, po- 
seía excelentes dotes de carácter. 

Era natural que la gente de color, que no po- 
seía educación ni experiencia en el Gobierno, come^ 
tiese graves errores, como los cometería todo el 
mundo en su caso. Muchos de los blancos habi- 
tantes en el Sur se figuran que si se permitiera 
hoy ejercer á los negros sus derechos políticos, se 
repetirían los mismos abusos de la época de la 
Eeorganización. Por mi parte no lo creo, pues el , 
t- negro de hoy, es mucho más instruido y discreto 
que treinta y cinco años ha, y sabe que no puede 
permitirse ciertos actos que le alejarían la conside- 
ración de sus vecinos blancos del Sur. Cada vez 
se va arraigando más en mí la creencia de que al 
fin y al cabo la mejor solución que cabe adoptar esi 
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^1 problema político de nuestra raza es la de que 
cada Estado de la Unión llegue á convencerse do 
que es necesario modificar la ley local^ á fin de 
que se pueda aplicar honradamente y sin favori- 
tismo para una raza en perjuicio de otra. Según 
mis observaciones en el Sur, estoy persuadido de 
que cualquiera otro camino que se siga, ha de re- 
sultar injusto para el negro, é injusto para el 
blanco: y hasta creo que podría llegar á conside- 
rarse un pecado tan grande como el de la esclavi- 
tud; pecado por el cual tarde ó temprano tendre- 
mos que sufrir las consecuencias. 

En el otoño de 1878, después de haber estado 
enseñando durante dos años en la escuela de Mal- 
den, y de preparar á algunos jóvenes de ambos 
sexos, además de mis hermanos, para el ingreso 
en el Instituto de Hampton, decidí continuar por 
algún tiempo mis estudios en Washington, la ca- 
pital, y en efecto, pasé allí ocho meses, durante los 
cuales alcancé gran provecho, y tuve ocasión de 
conocer hombres y mujeres notables. En el esta- 
blecimiento de enseñanza á que asistía, no entraba 
para nada el ramo de estudios industriales, y esto 
dio origen á que pudiese comparar mejor la dife- 
rencia que hay entre las escuelas en donde se da 
enseñanza industrial, como la de Hampton, con 
otras que carecen de ella. Observé que en aquella 
escuela de Washington los estudiantes por regla 
general pertenecían á familias máá acomodadas, 
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estaban mejor vestidos y á la última moda, y aun 
á veces eran más listos. 

En Hampton constituía una regla el que mien- 
tras el colegio debía procurar que alguien saliese 
responsable para el pago de los gastos de interna- 
do, los hombres y mujeres debían costear los que 
ocasionaban en cuanto al comer y al vestir así 
como el de los libros, parte con su trabajo y parte 
en efectivo: en la escuela de Washington, por el 
contrario, la mayor parte de los alumnos no tenían 
que preocuparse por el pago de esos gastos. En 
Hampton el pensionista luchaba con el ejercicio 
de su industria con el fin de valerse á sí mismo, 
y esa lucha ejercía una influencia favorable en su 
carácter ; mientras que en la otra escuela el alum- 
no parecía ser menos independiente, y conceder 
suma importancia á la parte exterior y superficial 
de la vida. En un palabra, me producían el efecto 
de que no empezaban por el principio, sobre una 
base sólida, como se hacía en Hampton, pues si 
bien es verdad que sabían más latín y griego al 
salir de la escuela de Washington, ignoraban las 
necesidades y condiciones de la vida práctica del 
hogar. Habiendo vivido por algunos años en me- 
dio de ciertas comodidades, no se hallaban tan 
dispuestos como los estudiantes de Hampton á 
marcharse después á las pequeñas poblaciones del 
Sur, á sufrir y trabajar en favor de nuestra clase, 
sino que más bien preferían quedarse sirviendo 
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como mozos de hotel, y en los coches camas de los 
ferrocarriles. 

Mientras fui estudiante en Washington la ciu- 
dad estaba llena de gente de color que acababa de 
llegar en su mayoría del Sur, con la ilusión de que 
allí la vida era más atractiva : otros habían alcan- 
zado destinos de poca importancia en los Estados, 
y además los había que esperaban lograrlos en el 
Gobierno federal. Muchos hombres de color, al- 
gunos muy capaces, eran diputados por aquella 
época, y uno de ellos, el " Honorable " B. K. 
Bruce era senador. Todo esto contribuía á hacer 
de Washington un lugar atractivo para los indi- 
viduos de mi raza, tanto más, en cuanto todos sa^ 
bian que en aquella ciudad podían ampararse en 
las leyes del Distrito de Columbia, y que las escue- 
las públicas para los negros eran mejores que en 
otras partes. 

Grande fué el interés que tomé en estudiar de 
cerca la vida de mi gente por aquellos días, y noto 
con pesar inmenso que si bien los había muy serios 
é inteligentes, en cambio se notaba en otros una 
superficialidad y falta de sentido práctico alar- 
mantes. Conocí jóvenes negros que no ganando 
más de cuatro pesos á la semana, los domingos se 
gastaban dos ó más en el alquiler de un calesín 
para pasearse por la Avenida de Pennsylvania 
para darse tono ; y otro que ganaba setenta y cinr 
co ó cien pesos al mes como empleado del Gor 
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bierho, siempre estaba en deuda. Muchos que 
pocos meses antes eran miembros del Congreso sé 
hallaban pobres y sin empleo, y los más parecían 
aspirar sólo al amparo del Gobierno para todo, 
aun para lo más insignificante, sin el menor inte- 
rés por crearse una posición independiente, antes 
bien abandonando su porvenir en manos de los 
empleados federales. ¡Cuántas veces deseé y de- 
seo aún que me fuese posible, mediante la fuerza 
de un poder mágico, levantar en masa á ese pueblo 
mezquino, para colocarlo en los distritos rurales en* 
contacto con la Madre Naturaleza, en donde ha- 
llaría los sólidos cimientos en que las naciones y 
las razas se han apoyado para levantar el edificio 
dé su prosperidad, después de haber sufrido las 
inevitables luchas inherentes á todo principio 
lento y laborioso ! 

En Washington había muchas mujeres que ga- 
naban el pan lavando y planchando, y enseñaban 
el oficio á sus hijas, aunque de una manera imper- 
fecta. Más tarde esas muchachas entraban en las 
escuelas públicas, permaneciendo allí á veces seis 
6 siete años. Al acabarse los cursos, en lo que 
más pensaban era en lucir bonitos sombreros y 
costosos vestidos y zapatos, de modo que mientras 
por un lado aumentaban sus necesidades, no era 
mayor su habilidad para suplirlas, aparte de que, 
el hecho de haber permanecido durante aquel 
tiempo adquiriendo únicamente la enseñanza teo* 
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rica de los libros, las había separado más y más 
de las labores que habían aprendido de sus ma- 
dres, y las consecuencias de ello eran que muchas 
veces esas jóvenes iban por mal camino. Á veces 
pienso que hubiera sido mucho mejor y más útil 
^ para ellas el darles ima educación mental práctica 

— 7 soy partidario de cualquiera de esta clase, 
'^ tanto si se trata de idiomas como de matemáticas, 

mientras vigorice y cultive la mente — enseñándo- 
te les al mismo tiempo á perfeccionarse en los mejo- 
i res métodos de lavar y planchar la ropa, y otras 
í- ocupaciones de naturaleza análoga. 



CAPITULO VI 

INDIOS Y NEGBOS 

Durante el año que pasé en Washington, y 
aun antes de esa época, en el Estado del Oeste de 
Virginia había gran agitación por tratarse de cam- 
biar la capital del Estado, que á la sazón era 
Wheeling, designando otra ciudad. Al efecto la 
Diputación del Estado designó tres para que los 
ciudadanos votaran una como residencia del Go- 
bierno central, contándose entre ellas Chárleston, 
que distaba sólo ocho kilómetros de Malden. Al 
terminarse el curso escolar en Washington me sor- 
prendió agradablemente el recibir de los blancos 
de Chárleston una invitación á fin de que tomase 
á mi cargo el hacer propaganda en todo el Estado 
en favor de esa ciudad, lo que acepté gustoso, y al 
efecto pasé casi tres meses por las varias poblacio- 
nes del Estado procurando formar adeptos para 
que votasen en favor de Chárleston que fué la ciu- 
dad que al fin obtuvo mayoría de votos para capi- 
tal del Estado, y desde entonces en ella es donde 
radica el poder. 
86 



INDIOS Y NEGROS 87 

La reputación que adquirí como orador du- 
rante esa campaña, originó el que muchos se esfor- 
zasen en tratar de convencerme para que entrase 
en la vida política, pero me negué, pues continua- 
ba con mi idea de que podría desempeñar mejores 
servicios en otro sentido en obsequio de mi raza. 
Tenía como siempre el firme convencimiento de 
que lo que necesitaban los míos para su progreso, 
eran sólidos principios educativos, industriales y 
agrícolas, y que á ellos debían dar la preferencia 
antes que a la política. En cuanto á mí mismo, no 
me parecía muy difícil el abrirme camino en ella, 
pero por otra parte hubiera sido egoísmo el aban- 
donar el plan de enseñanza que me había trazado, 
para alcanzar un éxito de carácter individual y de 
ninguna trascendencia política para mi gente. 

En aquel período de progreso para nuestra 
raza, un número considerable de jóvenes que asis- 
tían á las escuelas ó colegios, lo hacían con el de- 
terminado propósito de prepararse para la aboga- 
cía ó para llegar á ser diputados, y las mujeres con 
el fin de dedicarse á la enseñanza de la música; 
pero aun en aquella edad temprana de mi vida 
abrigaba la creencia de que era preciso hacer algo 
más en beneficio de los que pretendían ser aboga- 
dos, diputados y músicos notables. 

Estaba convencido de que todos ellos se halla- 
ban en iguales ó análogas condiciones de aquel 
viejo negro que durante los días de esclavitud se 
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propuso aprender á tocar la guitarra. En sus 
deseos de tomar lecciones cuanto antes, fué en bus- 
ca de un maestro joven, pero éste, no fiándose 
mucho de la habilidad del esclavo á sus años, trató 
de desalentarlo, diciéndole : " Tío Simón ; voy á 
enseñarle á V. á tocar la guitarra; pero le co- 
braré tres pesos por la primera lección, dos por la 
segunda y uno por la tercera ; pero la última sólo 
le costará cinco reales." 

Y el tío Simón contestó : " Mu bien, amo ; lo 
alquilo á uté en esa condisione, pe ... ¡mi amo I 
estás seguro que me has de dá la útima lesión an- 
tes que la primera." 

Poco después de haber concluido mis trabajos 
de propaganda con referencia al proyecto de cam- 
biar la capital del Estado, recibí una invitación 
que me llenó de gozo, y al mismo tiempo me pro- 
dujo extraordinaria sorpresa: era una carta del 
general Armstrong en la que me invitaba á volver 
á Hampton el curso siguiente, encargándome el 
discurso inaugural de las clases. Era un honor 
que jamás hubiera creído tener la suerte de mere- 
cer, y preparé mi trabajo con todo el cuidado posi- 
ble, eligiendo por tema de mi disertación : " La 
Fuerza que Triunfa." 

Al volver á aquel Instituto con el fin de cum- 
plir mi delicada misión pasé por los mismos pun- 
tos que había recorrido cerca de seis años antes, 
cuando por vez primera acudí á sus puertas para 



INDIOS Y NEGROS 89 

que me admitiesen como estudiante, con la dife- 
rencia de estar ya todo cruzado por caminos de 
hierro. Esa segunda vez podía recorrer todo el 
trayecto en ferrocarril, y era un gran placer para 
mí el comparar este viaje con el anterior, por ser 
tan distintas las condiciones en que lo verificaba. 
Creo poder afirmar, sin que parezca petulancia, 
que no es muy frecuente el que en cinco años se 
opere cambio tan extraordinario en la vida y las 
aspiraciones de un individuo. 

En Hampton profesores y alumnos me recibie- 
ron con los brazos abiertos. Observé que durante 
mi ausencia, en el Instituto se habían llevado á 
cabo notables reformas en la enseñanza, proveyen- 
do de año en año más y más á las necesidades 
prácticas y á las condiciones de los educandos, 
dando mayor amplitud tanto á la instrucción in- 
dustrial como a la académica. El reglamento de 
la escuela no era copia de otra, sino que todo ade- 
lanto se debía á la sabia iniciativa del general 
Armstrong, con el único y exclusivo objeto de re- 
solver cuantas dificultades se presentasen en la 
vida de nuestra raza. Con harta frecuencia, á mi 
modo de ver, en el terreno educativo y de propa- 
ganda religiosa entre pueblos atrasados se sigue el 
mismo sistema que se empleaba ya un siglo atrás, 
y se emplea todavía en nuestros tiempos en otros 
países, y consiste en sujetar á todos á cierto molde 
común sin tener en cuenta para nada las condi- 

7 
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clones especiales de cada individuo^ ó el fin que 
debe cumplir en la sociedad, lo cual no ocurría en 
el Instituto de Hampton. 

El discurso que pronuncié en el acto de la 
inauguración de las tareas escolares parece que 
satisfizo á todo el mundo, pues mereció los mayo- 
res elogios. Poco después de mi vuelta á mi casa 
del Oeste de Virginia, en donde me propuse con- 
tinuar enseñando, me sorprendió de nuevo el reci- 
bir otra carta del general Armstrong pidiéndome 
que volviese á Hampton en parte como profesor y 
en parte con el fin de emprender ciertos estudios 
suplementarios. Esto ocurría durante el verano 
de 1879. 

Cuando hacía poco tiempo que enseñaba en el 
Oeste de Virginia me fijé en cuatro de mis alum- 
nos que presentaban raras disposiciones para el es- 
tudio, y me propuse prepararlos, junto con mis 
dos hermanos de que he hablado antes, para in- 
gresar en el Instituto de Hampton. Los profeso- 
res de aquel centro de enseñanza los encontraron 
tan bien preparados que en seguida los destinaron 
á las clases más adelantadas. Á este hecho atri- 
buyo el que me solicitaran para ejercer allí el ma- 
gisterio. Uno de los jóvenes de referencia es el 
doctor Samuel E. Courtney, notable médico de 
Boston y miembro de la Junta de Educación de 
esa ciudad. 

Por aquella época el general Armstrong llevó 
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á cabo por primera vez un experimento: el de la 
educación de los indios. Muy pocos eran los que 
creían que los indios fuesen susceptibles de per- 
feccionamiento, y capaces de instruirse, y deci- 
dido el general á convencerse por sí mismo de lo 
que pudiese haber de verdad en esta creencia vul- 
gar, mandó venir de las reservas de indios cerca 
de cien, jóvenes en su mayoría, de entre los más 
ignorantes, poniéndolos á mi cuidado y bajo mis 
órdenes, lo mismo que si yo fuese su padre, de 
modo que debía vivir con ellos, encargándome de 
velar por su disciplina, sus vestidos, sus habita- 
ciones y todo lo demás, La oferta era tentadora, 
pero estaba entregado tan por entero á mi trabajo 
de educación en el Oeste de Virginia, que me 
costó im gran esfuerzo el decidirme, acabando por 
ceder, pues no supe negarme á prestar al general 
el servicio que me pedía. 

Al llegar á Hampton, me instalé en un edi- 
ficio junto con unos setenta y cinco indios, siendo 
yo el único que no pertenecía á su raza. Al prin- 
cipio tuve muchas dudas acerca de mi habilidad en 
salir airoso de mi cometido, pues sabía que la 
mayor parte de ellos se creen superiores á los 
blancos, y por consiguiente mucho más con res- 
pecto á los negros, sobre todo por el hecho de que 
la raza de color se sometió á la esclavitud, lo que 
los indios no hubieran consentido jamás. En el 
territorio indio, cuando nosotros, los de color, no 
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éramos libres todavía, los naturales del país po- 
seían gran número de esclavos; pero esto aparte, 
era creencia general que el civilizar aquella gente 
sería vana tentativa, lo que me hizo proceder con 
gran cautela, puesto que sentí recaer sobre mí toda 
la responsabilidad que pudiese originar empresa 
de tal trascendencia. A costa de todo resolví salir 
adelante, y en muy poco tiempo me hice no sólo 
acreedor á la confianza de mis recomendados, sino 
que me atreveré á asegurar que merecí sin gran 
esfuerzo por mi parte el cariño y respeto de todos 
ellos. Vi que al fin y al cabo, participaban de la 
misma naturaleza de los demás seres humanos; 
que apreciaban los buenos tratos y odiaban los ma- 
los, y no se cansaban de poner cuantos medios 
estaban á su alcance para obsequiarme. Lo que 
sentían más era el que se les obligase á cortarse su 
larga cabellera, á abandonar el uso de la manta y 
el tener que dejar de fumar; pero los blancos en 
los Estados Unidos no creen que pueda existir una 
raza civilizada, sin que sus individuos vistan como 
ellos, se alimenten del mismo modo, hablen la 
misma lengua y profesen idéntica religión. 

Cuando hubieron vencido la dificultad de 
aprender el idioma inglés, observé que en cuestión 
de oficios y estudios académicos era muy poca la 
diferencia que existía entre la gente de color y los 
indios, constituyendo para mí verdadero deleite el 
ver el interés con que los estudiantes negros se 
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prestaban á ayudarlos en todos sentidos^ por más 
que había algunos — ^muy pocos — que no estaban 
conformes con que se hubiese admitido á los indios 
en Hampton: pero por regla general los negros 
aceptaron con gusto el compartir sus habitaciones 
con los indios, á fin de enseñarles el inglés é in- 
culcarles hábitos de civilización. 

Me pregunto á veces si los estudiantes perte- 
necientes á la raza blanca, se hubieran prestado á 
recibir tan cordialmente á los de otra raza como 
lo hicieron los negros. ¡Cómo he deseado yo in- 
culcar á los blancos la idea de que el hombre se 
eleva tanto más cuanto más útil es á sus semejan- 
tes, y que la raza más infortunada y abyecta se 
dignifica practicando el bien en beneficio de los 
demás ! 

Esto me recuerda una conversación que tuve 
con el " Honorable " Federico Douglass, quien re- 
corriendo el Estado de Pennsylvania, se vio obli- 
gado á viajar en un furgón ó vagón de equipajes, 
á causa del color de la piel, á pesar de haber pa- 
gado lo mismo que los demás viajeros. Cuando 
algunos blancos fueron á consolarlo por la humi- 
llación á que lo habían sometido, y uno de ellos 
le dijo: ^^ ¡Cuánto siento, Mister Douglass, que 
lo hayan tratado á V. de una manera tan indig- 
na ! " contestó él : " Nadie puede rebajar la digni- 
dad de Federico Douglass, pues el alma que me 
alienta no admite degradación de ninguna especie. 



94 DE ESCLAVO 1 CATEDRÁTICO 

lío soy yo el degradado, sino aquellos que intentan 
rebajarme con su conducta." 

En una parte de nuestro país, en donde la ley 
exige la separación de razas en los ferrocarriles, 
vi una vez un raro ejemplo que demuestra cuan 
difícil es distinguir en algunas ocasiones donde 
empieza el individuo negro y acaba el blanco. 

Había im hombre, muy bien conocido entre los 
suyos como negro, pero que era tan blanco, que 
aun al ojo más experto hubiera sido difícil cono- 
cer si era blanco 6 no. Ese hombre viajaba en la 
parte del tren destinada á la gente de color, y al 
verlo el conductor allí, se quedó sin saber qué 
partido tomar. Si el hombre era negro, el emplea- 
do no podía mandarlo al departamento de los blan- 
cos, pero si era blanco, tampoco era natural ni co- 
rrecto inferirle la ofensa de preguntarle si era 
negro. El conductor se fijó en él detenidamente, 
examinando su pelo, ojos, nariz y manos, pero to- 
davía parecía indeciso, hasta que por fin inclinán- 
dose hacia él se puso á mirarle los pies con la más 
viva atención. Cuando vi esto me dije : " Eso va 
á ser lo que resolverá el problema," y en efecto, 
así fué, puesto que el empleado se marchó, de- 
jando á mi compañero donde estaba, y no pude 
menos de felicitarme interiormente por caber á mi 
raza la suerte de no perder á uno de sus miembros. 

La experiencia me ha enseñado que para cono- 
cer al que es un caballero hay que observarlo en 



INDIOS Y NEGROS 96 

SU trato con los individuos de otra raza inferior á 
la suya. Ningún ejemplo más elocuente de esto, 
que la conducta seguida por el que constituía el 
tipo genuino de los caballeros del Sur para con sus 
antiguos esclavos ó los descendientes de éstos. 

Véase sino un caso que se refiere de Jorge 
Washington, quien al encontrar en la calle a un 
hombre de color que se quitó el sombrero cortes- 
mente para saludarlo, él á su vez devolvió el salu- 
do en la misma forma. Uno de sus amigos le cri- 
ticó por eUo, y entonces Jorge Washington dijo: 
" I Cree V. que voy á consentir que un negro infe- 
liz é ignorante demuestre tener más educación 
que yo ? " 

Mientras estuve encargado de los muchachos 
indios en Hampton, tuve ocasión de comprobar 
curiosos ejemplos de la distinción de castas en los 
Estados Unidos. Uno de esos indios cayó enfer- 
mo y tuve que cumplir con mi deber de llevarlo á 
Washington para entregarlo al Secretario del Mi- 
nisterio de la Gobernación, bajo recibo, á fin de 
que pudiese regresar á su reserva del Oeste, cuan- 
do estuviese bueno. En aquella época ignoraba 
yo casi del todo los usos y costumbres de la socie- 
dad. Durante mi viaje por mar a Washington, 
cuando llamaban á la mesa, tuve buen cuidado de 
no entrar nunca en el comedor con el joven indio, 
hasta que la mayor parte de los pasajeros hubiesen 
concluido de comer, pero a pesar de mi precaución 
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el mayordomo me dijo con mucha fineza que po- 
dían servir al indio, pero no á mí: nunca pude 
comprender el por qué de esta distinción. Las 
autoridades de Hampton me habían indicado un 
hotel en donde debía detenerme durante el viaje 
con mi joven recomendado, pero al presentamos 
allí nos dijo uno de los mozos que no tendría in- 
conveniente en admitir el indio en la casa, pero 
que á mí no podían recibirme. 

Más tarde comprobé un caso por el estilo en 
otra persona. Me encontraba en una ciudad en la 
que se hallaban los ánimos tan excitados, que llegó 
á temerse un linchamiento.* La causa de ello, 
era el haberse detenido un individuo, al parecer 
negro en el hotel de la localidad, pero aclarado 
el hecho, resultó que no era un negro sino un moro 
de Marruecos que viajando por este país hablaba 
inglés. Pronto desapareció la indignación popu- 
lar, pero el que fué la causa de ella creyó muy 
prudente no volver á hablar más en inglés en los 
Estados Unidos, para que no volviesen á tomarlo 
por negro. 

Después de haber pasado un año con los in- 
dios, me ocurrió en Hampton algo que, al recor- 

* De linchar, palabra que define el Diccionario de la Eeal 
Academia Espafiola en los siguientes términos : ' ' Linchar. (De 
Lynchy magistrado de la Carolina del Sur en el siglo XVII.) 
Ejecutar á un criminal sin formación de proceso ó tumultua- 
riamente, como se practica con frecuencia en los Estados 
Unidos." 
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darlo ahora, me parece providencial, con el fin de 
preparar la obra educativa que llevé a cabo más 
tarde en Tuskegee. Habiendo averiguado el gene- 
ral Armstrong que había un número considerable 
de negros de ambos sexos que sentían los más vivos 
deseos de instruirse, y que no podían entrar en el 
Instituto de Hampton por ser demasiado pobres, 
tanto que no podían pagar siquiera una parte de 
su internado, ni tenían para comprarse libros, 
concibió el proyecto de establecer una escuela noc- 
turna dependiente del Instituto, en donde se admi- 
tiría un número fijo de alumnos, escogidos de 
entre los mejores, en la inteligencia de que traba- 
jarían diez horas durante el día y asistirían dos 
fy horas á la clase por la noche, pagándoles por su 
(^ trabajo algo más del coste de su pensión. La 
mayor parte de las ganancias debían quedar en la 
tesorería del establecimiento como fondo de re- 
serva, del cual deberían pagar más tarde sus gastos 
de enseñanza al entrar en las clases diurnas, que 
tenía que ser uno ó dos años después de haber asis- 
tido á las de noche. De este modo el alumno, 
además de los conocimientos que adquiría en los 
. libros y en un oficio ó industria especiales, parti- 
cipaba de los beneficios generales del estableci- 
miento. 

El general Armstrong me pidió que me encar- 
gase de las clases de noche, que empezaron con la 
asistencia de unos doce alumnos jóvenes de ambos 
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sexos^ muy aplicados. La mayor parte de los mu- 
chachos trabajaban durante el día en el aserra- 
dero del Instituto^ y las muchachas lavaban y 
planchaban. El trabajo por mi parte era más 
bien complicado, pero debo confesar que nunca 
tuve alumnos más estudiosos y que me proporcio- 
nasen mayor suma de satisfacciones, pues eran 
muy inteligentes, y aprendían con mucha facili- 
dad. Tanta era su afición al estudio, que no sol- 
taban los libros hasta oir el toque de campana, y 
muchas veces me pedían que les permitiese con- 
tinuar sus lecciones después de dar la hora seña- 
lada para acostarse. 

Aquellos estudiantes demostraban tal celo en 
el cumplimiento de su obligación, tanto en sus 
duras tareas del día como en sus estudios de no- 
che, que los bauticé con el nombre común de: 
" La clase entusiasta," nombre que se hizo bien 
pronto popular en todo el Instituto. 

Después de haber asistido un alumno á las cla- 
ses nocturnas el tiempo suficiente para probar su 
aptitud en el estudio, le expedía un certificado en 
esta ó análoga forma : " Certifico que Jaime 
Smith es miembro de la clase entusiasta del Ins- 
tituto de Hampton, y que goza de buena reputa- 
oíon." 

Los estudiantes ansiaban en gran manera po- 
seer esos diplomas ó certificados, que, natural- 
mente, contribuían á la popularidad de las escue- 
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las nocturnas, y en pocas semanas se extendió 
tanto la fama de ellas, que había veinticinco alum- 
nos más solicitando su admisión, á muchos de 
los cuales no he perdido de vista desde entonces, 
y sé que ocupan hoy día puestos importantes en 
casi todos los Estados del Sur. 

La escuela nocturna de Hampton, que contaba 
al empezar sólo doce alumnos, ahora tiene tres ó 
cuatrocientos, y constituye uno de los rasgos más 
característicos é importantes de la institución. 
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CAPITULO VII 

LOS COMIENZOS EN TU8KEGEB 

Mientras estuve encargado de los indios en las 
escuelas nocturnas de Hampton, emprendí algunos 
estudios bajo la dirección de los profesores. Uno 
de ellos era el reverendo H. B. Fríssell, actual 
director del Instituto de Hampton y sucesor del 
general Armstrong. 

El mes de mayo de 1881, cuando hacía casi un 
año que enseñaba en las clases de noche, se me pre- 
sentó la ocasión de inaugurar mis trabajos educa- 
tivos, de una manera inesperada para mí. Una 
noche, concluidos nuestros ejercicios religiosos de 
costumbre, el general Armstrong refirió el hecho 
de que había recibido una carta de un caballero de 
Alabama, pidiéndole que le recomendase á alguno 
á fin de encargarse de una escuela normal para la 
gente de color en la pequeña población de Tuske- 
gee, en aquel Estado, pareciendo como si dicho 
caballero no creyese que hubiera un negro capaz 
de desempeñar aquel cargo, puesto que pedía al 
general que le enviase un blanco. El día siguiente 
el general me llamó á su despacho, y con gran sor- 
100 



LOS COMIENZOS EN TUSKEGEE 101 

presa de mi parte, me preguntó si me sentía con 
ánimo para ejercer de maestro en Alabama, á lo 
que contesté que me prestaba gustoso á ello. En 
consecuencia escribió á dicha persona que no cono- 
cía ningún blanco para desempeñar el cargo que se 
solicitaba, pero que si no tenían inconveniente en 
admitir un negro, podía recomendar un profesor 
perteneciente á esta raza, mencionando el general 
al mismo tiempo mi nombre en la carta. 

Pasaron algunos días sin otras noticias, cuan- 
do un domingo por la tarde, mientras nos encon- 
trábamos en la capilla practicando nuestros ejerci- 
cios religiosos, llegó un telegrama que decía poco 
más ó menos lo siguiente : " Booker T. Washing- 
ton nos conviene y puede mandarlo en seguida." 

Los profesores y alumnos demostraron gran 
alegría con motivo de esta nueva, y recibí de ellos 
las más expresivas felicitaciones. Me puse en 
marcha, y pasé por la parte del Oeste de Virginia, 
en donde vivía antes, deteniéndome allí unos días, 
para continuar luego mi viaje á Tuskegee. Ésta 
era una ciudad de unos dos mil habitantes, la mi- 
tad de ellos gente de color, y estaba situada en la 
parte de territorio conocida con el nombre de " re- 
gión negra " del Sur. En el Concejo á que perte- 
nece Tuskegee la proporción de los negros con res- 
pecto á los blancos es de tres por uno, y en algunos 
de los Concejos vecinos pueden llegarse á contar 
hasta seis negros por cada blanco. 
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Muchas veces se me ha pedido que explicara 
la frase antedicha : " región negra." Según mis 
noticias se empleó por primera vez para designar 
nna parte del país en que el suelo era negruzco. 
Siendo las tierras negras, y por consiguiente fér- 
tiles, se llevaba allí á la mayor parte de los escla- 
vos, quienes muy pronto poblaron aquella parte 
del Sur. Más tarde, y en especial a partir de la 
guerra, aquel término se empleó más bien en sen- 
tido político, esto es, para señalar los Concejos en 
donde el número de los negros era infinitamente 
superior al de los blancos. 

Antes de llegar á Tuskegee había pensado en- 
contrar allí una escuela bien montada, con todos 
los aparatos debidos para la enseñanza, pero con 
gran desengaño de mi parte no hallé nada de eso ; 
sólo me encontré con lo que ni los mejores apara- 
tos ni los más suntuosos edificios pueden reempla- 
zar: centenares de espíritus sedientos de adquirir 
instrucción. 

Tuskegee parecía un sitio ideal para escuela. 
Se hallaba situada en el núcleo de población de 
los negros, pero aislada en cierto modo, por hallarse 
á más de ocho kilómetros de distancia del ferro- 
* carril principal, al que se unía por medio de una 
vía férrea de escasa importancia. Durante los días 
de esclavitud, y aun más tarde, aquella población 
fué el centro de instrucción de los blancos, siendo 
tan perfecta la que allí adquirían, que he encon- 
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trado pocas localidades que puedan compararse á 
Tuskegee en cuanto á la cultura de sus habitantes. 
Mientras los negros estuvieron en la ignorancia 
no habían caído en los vicios, como es frecuenta 
entre las clases inferiores de la sociedad en las 
grandes ciudades. En general las relaciones entre 
ambas razas eran cordiales, y recuerdo como ejem- 
plo de ello el haber visto asociarse un blanco y un 
negro para establecer un bazar, el más grande y 
quizá el único en su clase, continuando los dos 
socios juntos y en la mayor armonía hasta que 
murió el blanco. 

Un año antes de mi salida para Tuskegee un 
individuo de la raza de color que había oído hablar 
de la instrucción que se daba en Hampton, solicitó 
de la Diputación del Estado una pequeña subven- 
' ción para el sostenimiento de una escuela normal 
en Tuskegee, á lo que accedió esa entidad conce- 
diendo dos mil pesos anuales, pero supe luego que 
esa smna se destinaba únicamente a pagar á los 
maestros, y que no había ninguna señalada para la 
adquisición de terreno, edificación de la escuela 
y compra de aparatos y útiles para la enseñanza. 
En estas condiciones la empresa era ardua para mí 
como puede comprenderse, por no decir tan impo- 
sible como hacer un milagro. La gente de color 
no cabía en sí de júbilo, haciendo cuanto estaba 
de su parte para que la creación de la escuela 
fuese pronto un hecho. 
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Mis primeros esfuerzos se dirigieron á encon- 
trar sitio adecuado en donde abrir la escuela. 
Después de haber recorrido la población con este 
propósito, lo más minuciosamente posible, halle 
una casucha medio caída junto á una iglesia Me- 
todista para la raza de color, también derrumbada 
casi, y como formando parte de ella, á manera de 
salón de reuniones ó conferencias, y aquél fué el 
lugar que escogí para escuela. Recuerdo que du- 
rante los primeros meses que enseñaba allí, el techo 
se hallaba en tan mal estado que cuando llovía go- 
teaba en la escuela de tal modo, que uno de los 
alumnos tenía que ponerse á mi lado con el para- 
guas abierto, mientras los otros me recitaban sus 
lecciones; y recuerdo también que cuando la pa- 
trona de la casa donde me hospedaba me traía el 
desayuno, y llovía, la buena mujer tenía el para- 
guas abierto sobre mi cabeza mientras tomaba el 
almuerzo. 

Cuando fui á Alabama, la gente de color to- 
maba á la sazón gran interés en la política, y de- 
mostraba deseos de que yo pasase como ellos al 
campo político, pareciendo que no se fiaba mucho 
de los forasteros. Varias veces se me acercó un 
individuo comisionado por los demás á fin de ex- 
plorar mis intenciones en ese sentido, para de- 
cirme con vivo interés : " Esté V. seguro que vota- 
mos en debida forma, y deseamos que V. vote 
como nosotros." Y añadió después : " Antes de 
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votar nos fijamos en lo que van á hacer los blancos, 
y cuando estamos seguros del voto que van á dar, 
entonces nosotros votamos precisamente en sentido 
contrario, y así estamos seguros de que tenemos 
razón." 

Me complazco en añadir, sin embargo, que en 
nuestros días este prejuicio de votar en contra de 
los blancos, sólo porque pertenecen á la raza con- 
traria, tiende á desaparecer visiblemente, y que los 
negros votan hoy en atención á sus ideas políticas, 
y teniendo en cuenta los intereses comunes de am- 
bas razas. 

Como he dicho ya, llegué á Tuskegee en los 
comienzos del mes de jimio de 1881. El primer 
mes lo pasé ocupado en buscar sitio á propósito 
para la escuela, y en viajar por Alabama á fin de 
adquirir datos acerca de la vida actual del pueblo, 
especialmente en los distritos rurales, anunciando 
al propio tiempo la escuela entre aquellos que 
deseaba asistiesen á ella. La mayor parte de mis 
viajes los hice por caminos agrestes, en un carre- 
tón tirado por una muía, comiendo y durmiendo 
en las cabanas de los labradores. Visité sus cor- 
tijos, sus escuelas y sus iglesias, y como ignoraban 
que un forastero iba á presentarse en aquellos 
pueblos, tuve ocasión de sorprenderlos, y de estu- 
diar sus verdaderos usos y costumbres. 

En las regiones donde se cultivaba el algodón 
vi que por regla general cada familia dormía en 
8 
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un mismo cuarto y muchas veces se añadían no 
sólo los parientes sino hasta otros individuos aje- 
nos á la familia. En más de una ocasión tuve que 
esperar fuera á que todos se hubiesen acostado 
antes de hacer yo lo propio, durmiendo unas veces 
en el suelo, y otras con otra persona en la misma 
cama. Por lo común no había sitio donde lavarme 
siquiera la cara y las manos en el interior de la 
choza, y para ello salíamos al patio. 

La comida consistía en tocino y pan de maíz, 
y llegué a comer en algunas chozas donde no te- 
nían más que pan de esa clase y guisantes de 
pésima calidad cocidos en agua sola. Parecía 
como si los labradores no tuviesen idea de otra 
clase de alimentos, y compraban la carne y el maíz 
con que hacían el pan á precio muy caro en las 
tiendas de la villa inmediata, á pesar de que las 
tierras eran suficientemente fértiles para producir 
toda clase de frutos y legumbres, pero su único 
objetivo consistía en destinarlas exclusivamente al 
cultivo del algodón, que llegaban á plantar en 
tanta abundancia que á veces cubría la puerta de 
sus cabanas. 

En esas pobres viviendas vi muchas veces má- 
quinas de coser compradas al contado ó á plazos 
que costaban hasta sesenta pesos, ó vistosos relo- 
jes de pared por los que llegaban á pagar doce ó 
catorce duros. Un día cuando iba á sentarme á 
la mesa, junto con otras cuatro personas de la 
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familia noté que sólo había un tenedor para los 
cinco, lo que, naturalmente me sorprendió en gran 
manera, y con más motivo cuanto que en el ángu- 
lo opuesto de la cabana estaba un órgano por el 
que pagaban sesenta pesos en plazos mensua- 
les. ¡Sólo un tenedor, y un órgano de sesenta 
pesos ! 

Pero lo más curioso del caso era que nadie 
usaba la máquina de coser, los relojes no andaban 
bien, y aunque así fuese, las más de las veces daba 
lo mismo, porque no había en la familia quien 
supiera leer la hora en la esfera, y el órgano casi 
nunca dejaba oir sus notas, por la sencilla razón 
de que nadie sabía tocarlo. 

He dicho que mientras estuve de huésped en 
esas cabanas, las familias se sentaban á la mesa 
para comer, pero según averigüé no era esta la 
costumbre, y sólo lo hacían para obsequiarme. 
Generalmente al levantarse por la mañana, la mu- 
jer echaba un pedazo de carne ó una masa de 
harina en una sartén que ponía después al fuego, 
y en diez ó quince minutos estaba listo el almuer- 
zo; el marido tomaba su parte y salía á trabajar 
al campo, comiendo por el camino; la madre se 
sentaba en un rincón para comer del plato, y mu- 
chas veces directamente de la sartén, mientras los 
niños almorzaban saltando y corriendo por el pa- 
tio. En ciertas épocas del año, cuando escaseaba 
la carne, no se daba á los muchachos, y sólo la co- 
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mían los que estaban obligados a adquirir fuerza 
y robustez para las faenas agrícolas. 

Concluido el almuerzo, sin cuidarse para nada 
de la casa, todos se dirigían á los algodonales, ó 
sean terrenos donde se cultiva el algodón ; los mu- 
chachos que eran bastante robustos para empuñar 
una azada, ayudaban en el trabajo, y se dejaba á 
los niños — pues casi en todas las familias había 
al menos uno — acostados en un extremo de la hile- 
ra de algodoneros, de modo que las madres pudie- 
sen dedicarles un momento cuando acababan de 
cortar la hilera que les correspondía. La comida 
y la cena se hacían en idéntica forma que el al- 
muerzo. 

Las familias pasaban todos los días entregadas 
á la misma rutina, excepción hecha de los sábados 
y domingos. Los sábados se iban á pasar al menos 
la mitad del día y á veces todo, á la villa, supongo 
que con el propósito de hacer compras, pero es lo 
cierto que lo que iba á hacer toda la familia, podía 
hacerlo imo solo en diez minutos : sea como fuere, 
permanecían en la ciudad la mayor parte de la 
mañana y de la tarde vagando por las calles, per- 
diendo el tiempo, y á veces las mujeres sentadas 
en una esquina fumando y tomando rapé. Los 
domingos acudían todos á alguna reunión impor- 
tante. Con pocas excepciones noté que en las lo- 
calidades que recorrí, los labradores tenían casi 
siempre empeñada la cosecha, y que los colonos 
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negros estaban en deuda. Como el Estado no te- 
nia escuelas en los distritos rurales, se enseñaba en 
las iglesias y en chozas construidas de^ madera. 
Más de una vez en mis viajes me encontré con que 
no había posibilidad de calentar la habitación 
destinada á dar clase durante el invierno, y para 
pasar el frío se encendía un fuego en el patio, á 
donde acudían profesores y alumnos para calen- 
tarse, entrando y saliendo de la casa. Las clases 
sólo duraban de tres á cinco meses, y con pocas 
excepciones los maestros eran muy ignorantes y de 
poca moralidad. Las escuelas carecían de útiles 
ó aparatos para la enseñanza, y todo lo más que se 
encontraba, y aun no siempre, era un tosco piza- 
rrón ó encerado. Recuerdo haber estado una 
vez en una de esas escuelas, ó más bien en una 
choza abandonada que hacía las veces de tal, donde 
cinco muchachos estudiaban la lección en el mismo 
libro: dos estaban sentados al frente; detrás de 
estos, otros dos leían por encima de los hombros de 
sus compañeros, y detrás de todos otro muchacho 
hacía lo propio por encima de los hombros de los 
cuatro. 

Lo que acabo de decir con respecto de las es- 
cuelas y los maestros, puede aplicarse del mismo 
modo á las iglesias y los reverendos. 

Durante mis viajes, me enconCré con tipos cu- 
riosos é interesantes. Para ilustrar con un ejem- 
plo el proceso mental de los habitantes del campo^ 
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recuerdo que una vez pedí á un hombre de color de 
unos sesenta años de edad, que me contase algo de 
su vida; me dijo que había nacido en Virginia y 
que le vendieron en Alabama en 1845, y al pre- 
guntarle cuantos se vendieron junto con él, con- 
testó : " Éramos cinco ; yo, mi hermano y tres 
muías." 

Al apuntar esos detalles de viaje durante mi 
excursión de un mes por Tuskegee, deseo que mis 
lectores se fijen en el hecho de que en medio del 
lamentable ambiente social que he descrito, se con- 
taban excepciones que infundían gratas esperan- 
zas. He contado lisa y llanamente lo que vi, más 
que nada, porque me propongo hacer resaltar lue- 
go los importantes cambios que se han operado en 
la vida y las condiciones de aquella gente, no sólo 
merced á la influencia de la escuela de Tuskegee, 
sino también de otras instituciones análogas. 



CAPITULO VIII , 

ESCUELA EN UN ESTABLO Y EN UN GALLINEEO 

Confieso que lo que vi durante el mes que es- 
tuve de viaje, me desalentó muchísimo, pues la ta- 
rea de civilizar aquella gente me pareció casi im- 
posible. Yo era el único que iba á intentar tal 
empresa y el pequeño esfuerzo de una persona era 
poco para tanto ; más de una vez me pregunté' si 
era posible que saliese airoso en mi cometido, y si 
valía siquiera la pena de ensayarlo. 

De lo que pude convencerme más que nunca 
en aquella ocasión, estudiando la vida actual de la 
gente de color, fué de que, para lograr el progreso 
de mi raza debía hacerse algo más que imitar sen- 
cillamente el sistema educativo seguido en la parte 
de este país llamada Nueva Inglaterra, y com- 
prendí de nuevo la importancia del sabio procedi- 
miento inaugurado en Hampton por el general 
Armstrong. El tomar á un niño cualquiera de los 
que yo había conocido en mis viajes para ins- 
truirlo algunas horas todos los días en los libros, 
era para mí emplear el tiempo casi inútilmente. 

111 
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Después de haberlo consultado con los ciuda- 
danos de Tuskegee, fijé el día 4 de julio de 1881 
para la apertura de la escuela, en una iglesia que 
tenía un salón contiguo. Tanto los blancos como 
los negros tomaron vivo interés en el estableci- 
miento de la escuela, y todos esperaban con ansia 
el día de la inauguración, en medio de las más 
calurosas discusiones, por más que algunos blan- 
cos de las alrededores de Tuskegee juzgaban el 
proyecto algo desfavorablemente, por considerar 
que en la práctica traería consigo discusiones en- 
tre ambas razas. Algunos creían que á medida 
que el negro se iría instruyendo, disminuiría su 
importancia como factor económico del Estado, te- 
miéndose que el resultado de la educación sería el 
que los negros abandonasen los cortijos y no qui- 
siesen servir más de criados, v 

Los blancos que ponían en duda la eficacia de 
la nueva escuela, sólo concebían el tipo del negro 
instruido, con sombrero de copa, lentes de oro fal- 
so, elegante bastón, guantes de cabritilla, botas de 
charol, y en una palabra, lo que se llama el negrito 
catedrático. íío podían imaginarse que la ins- 
trucción pudiese producir otra clase de personas. 

En medio de las dificultades que tuve que 
arrostrar antes de abrir la escuela, y aún después, 
durante un período de diez y nueve años, he de 
citar á dos personas entre mis muchos amigos de 
Tuskegee, que me ayudaron siempre con sus bue- 
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nos consejos, y contribuyeron en gran manera al 
éxito de mi empresa: uno de ellos es un blanco 
que fué amo de esclavos, Mister G. W. Campbell ; 
el otro es un negro que había sido esclavo, Mister 
L. Adams, y ellos son los que escribieron al gene- 
ral Armstrong pidiéndole un maestro. 

Mister Campbell es comerciante y banquero, y 
tenia muy poca experiencia en materias de ense- 
ñanza. Mister Adams era industrial, y había 
aprendido los oficios de zapatero, guarnicionero y 
hojalatero en sus días de esclavitud: en su vida 
asistió á la escuela, pero mientras fué esclavo, se 
las compuso para aprender á leer y a escribir. 
Desde un principio, comprendieron perfectamente 
los dos cual era mi plan de educación, simpati- 
zando con el mismo, y contribuyendo á mi obra en 
lo posible. En épocas de estrechez pecuniaria, 
jamás se acudió en vano á la influencia y conside- 
ración de Mister Campbell, y puedo asegurar que 
no conozco dos individuos, ex dueño de esclavos 
uno, ex esclavo otro, cuyos consejos y opiniones tu- 
viesen más valor para mí en lo referente á la vida 
y desarrollo de la escuela de Tuskegee, que los de 
, esas dos personas. 

Poseí siempre la convicción de que Mister 
Adams debe en gran parte su capacidad poco co- 
mún, al hecho de haber aprendido tres oficios 
siendo esclavo. Si uno se dirige hoy á una pobla- 
ción cualquiera del Sur, y pregunta por el negro 
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más listo y más apreciable, estoy seguro de que 
en la mayoría de los casos, le indicarán al que 
hubiese aprendido un oñcio durante sus días de 
esclavitud. 

Volviendo á lo dicho, yo era el único profesor 
de la escuela, y la mañana en que se inauguró, se 
presentaron treinta aliminos para que se les admi- 
tiese, en proporción casi igual en ambos sexos. La 
mayor parte vivían en el Concejo de Macón, al 
que pertenece Tuskegee, y del cual es cabeza de 
partido. Muchos eran los que querían ingresar en 
la escuela, pero se decidió admitir únicamente á 
los mayores de quince años que hubiesen recibido 
alguna instrucción previa. De aquellos treinta, 
la mayoría eran maestros de escuelas públicas y 
algunos tenían casi cuarenta años; con los maes- 
tros, venían sus antiguos alumnos, y era curioso 
observar cómo, después de haberse examinado, 
muchas veces los alumnos entraban en una clase 
más adelantada que sus maestros. Era intere- 
sante asimismo el ver los voluminosos libros que 
habían estudiado y las cosas que pretendían saber, 
siendo de notar que, cuanto más grueso era el libro 
y más complicado el título, más orgullosos estaban 
de sus conocimientos: algunos habían aprendido 
latín y uno ó dos el griego, por lo que se creían 
acreedores á cierta distinción. 

Una de las cosas que me impresionaron más 
durante el mes de mi viaje, fué un joven que había 
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asistido á un colegio de segunda enseñanza, que 
estaba sentado en una pequeña choza, con el vesti- 
do sucio, rodeado de escombros, y lleno el patio de 
yerbas, estudiando el idioma francés con el libro 
en la mano. 

Los primeros alumnos que tuve, parecían in- 
clinarse mucho á aprender de memoria largas y 
complicadas reglas de gramática y de matemáti- 
cas, pero descuidando la aplicación práctica de es- 
tas reglas, en las diarias necesidades de la vida. 
Uno de los tratados de aritmética mercantil que 
pretendían conocer más á fondo, y que eran más 
aficionados á discutir, era el referente á los depósi- 
tos y descuentos, pero supe que ni ellos ni casi 
ninguno de los que vivían en los pueblos inmedia- 
tos, había tenido jamás dinero en el Banco. Al 
anotar los nombres de los estudiantes, encontré 
que casi todos usaban una ó más iniciales, y pre- 
guntando yo lo que significaba por ejemplo la le- 
tra " J." entre el nombre de " Juan J. Jones,'^ 
se me dijo que era uno de los apellidos de este 
individuo. La mayor parte de los estudiantes an- 
siaban adquirir una instrucción, porque creían 
que de este modo iban á ganar más dinero como 
maestros de escuela. 

Á pesar de cuanto he dicho de los estudiantes, 
nunca conocí personas más serviciales y amantes 
del orden, que aquellos hombres y mujeres jóve- 
nes, prestándose á hacer las cosas del modo más 
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correcto tan pronto como se les enseñaba, y decidí 
inculcarles sólidas bases educativas, notando bien 
pronto que la mayor parte de ellos no habían pene- 
trado más allá de la superficie en lo que habían 
aprendido, fijándose sólo en las palabras y frases 
altisonantes y de mucho efecto: mientras podían 
señalar con el dedo la exacta situación del Desierto 
de Sahara ó la capital de la China, en una esfera 
geográfica, las muchachas no sabían colocar en 
su debido sitio los cuchillos v tenedores cuando 
ponían la mesa, ni donde guardar la carne y 
el pan. 

Mucho me costó á veces el convencer á un es- 
tudiante que había aprendido la raíz cúbica y los 
depósitos y descuentos, de que sería más conve- 
niente y útil para él saber la tabla de multiplicar 
á la perfección. 

El número de discípulos aumentaba cada se- 
mana, hasta que al acabarse el primer mes había 
cerca de cincuenta. Muchos de ellos, sin embargo, 
ya querían que se les expidiese un diploma á los 
pocos meses de permanecer en la escuela, sin aca- 
bar de completar sus estudios, pues no les era po- 
sible continuar en el establecimiento más que una 
temporada más ó menos larga. 

A fines de las primeras seis semanas, apareció 
en la escuela una persona desconocida, para ense- 
ñar. Era " Miss " Olivia A. Dávidson, quien fué 
más tarde mi esposa. " Miss " Dávidson era natu- 
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ral de Ohio, y recibió su educación elemental en 
las escuelas públicas de aquel Estado ; muy joven 
aun, oyó decir que en las escuelas del Sur faltaban 
maestros, y se marchó al Estado del Misisipí á 
ejercer de profesora, enseñando más tarde en la 
ciudad de Menfis. Mientras estuvo en el Misi- 
sipí uno de sus discípulos cayó enfermo de la vi- 
ruela, y todos se horrorizaron de tal modo, que 
nadie quería cuidarlo. *^ Miss " Dávidson cerró 
su establecimiento y permaneció constantemente á 
la cabecera de la cama del muchacho, hasta que se 
restableció por completo. Mientras se hallaba pa- 
sando las vacaciones en su casa de Ohio, se declaró 
una espantosa epidemia de fiebre amarilla en 
Menfis, Estado de Tennessee, de que tal vez no 
haya precedente en el Sur. Al tener noticia del 
caso, telegrafió al alcalde de esa población, ofre- 
ciendo sus oficios de enfermera para los atacados 
de aquella plaga, por más que, no habiendo sufrido 
nunca la enfermedad, se exponía á ser víctima de 
ella. / 

Mientras estuvo en el Sur, la experiencia en- 
señó á " Miss " Dávidson que el pueblo ha de ad- 
quirir otros conocimientos que los que se encuen- 
tran en los libros, y habiendo oído ponderar el sis- 
tema de educación seguido en Hampton, resolvió 
ir allá, á fin de estudiarlo de cerca, y aplicarlo 
después en las escuelas del Sur. Por sus méritos 
se captó las simpatías de la señora Hemenway, de 
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Boston, y gracias á la generosidad de esta señora, 
" Miss " Dávidson después de haberse graduado 
en Hampton, aprovechó la oportunidad que se le 
presentó, para estudiar durante dos años más de 
preparación en la Escuela Kormal del Estado de 
Massachusetts, en Frámingham, siendo de notar, 
que antes de dirigirse á este punto alguien le indi- 
có que ya que el color de su tez era muy claro, 
podría quizá convenirle ocultar la identidad de su 
raza, á fin de evitarse molestias y disgustos, con- 
testando ella que bajo ningún concepto intentaría 
tal cosa. 

Poco después de haberse graduado en la es- 
cuela de Frámingham, " Miss " Dávidson fué á 
Tuskegee, con gran caudal de ideas nuevas en los 
mejores métodos de enseñanza, haciendo gala de 
un carácter entero y una abnegación difíciles de 
igualar; nadie contribuyó más que ella al desa- 
rrollo que adquirió el Instituto de Tuskegee. 

" Miss " Dávidson y yo tratamos desde luego 
del porvenir de aquella escuela, conviniendo en 
que lo que debía procurarse ante todo, era enseñar 
prácticamente á los alumnos los conocimientos ad- 
quiridos en los libros, pues cuando venían de sus 
casas ni siquiera tenían la más ligera noción de los 
más indispensables principios de higiene y cuida- 
do del cuerpo. Con muy pocas excepciones, las ca- 
sas de huéspedes de Tuskegee donde vivían los es- 
tudiantes, se diferenciaban muy poco de las de sus 
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pueblos respectivos, donde residían habitualmente 
con sus familias. Nos propusimos enseñarles á 
bañarse, á cuidarse la boca y á conservar los vesti- 
dos en buen estado; á comer con propiedad, y á 
limpiar y ventilar sus habitaciones. Aparte de 
esto, decidimos que debían aprender una indus- 
tria ú oficio junto con la teoría del mismo, incul- 
cándoles hábitos de ahorro, á fin de crearse una 
manera de vivir después que se hubiesen separado 
de nosotros, armonizando, en fin, en nuestra en- 
señanza, la teoría con la práctica. 

Vimos que la mayor parte de nuestros alumnos 
procedían de los distritos rurales, donde la agri- 
cultura estaba muy desarrollada: en los Estados 
de Gulf los negros vivían de los productos agríco- 
las en proporción de un ochenta y cinco por ciento. 
Al saber esto, pusimos el mayor empeño en no des- 
viar á nuestros discípulos de sus aficiones á la 
vida del campo, á fin de que, al creerse con alguna 
instrucción, no se viesen tentados á abandonar sus 
hogares por la ciudad, y una vez allí, vivir sin 
hacer nada, á costa del prójimo ; instruirlos de tal 
modo, que más tarde pudiesen dedicarse á la ense- 
ñanza, y al propio tiempo inculcarles la idea de 
volver á sus heredades ó cortijos para desarrollar 
mayores energías en las faenas agrícolas, y mos- 
trar con el ejemplo á los demás los adelantos de 
que es susceptible el cultivo de las tierras, sin des- 
cuidar las enseñanzas adquiridas en los libros, así 



120 DE ESCLAVO A CATEDRÁTICO 

como las prácticas morales j religiosas de la vida 
del pueblo. 

Todas esas ideas no se apartaban un momento 
de nuestra imaginación; pero ¿qué íbamos á ha- 
cer? Para dar nuestras clases, disponíamos úni- 
camente de la iglesia ruinosa y el salón contiguo 
que la buena gente de color de Tuskegee nos había 
procurado, y el número de estudiantes aumentaba 
de día en día. Cuanto más los conocíamos, y más 
viajábamos por los pueblos vecinos, más nos con- 
vencíamos de que nuestros esfuerzos sólo satisfa- 
cían parcialmente las necesidades del pueblo, cuyo 
nivel intelectual queríamos mejorar, valiéndonos 
para ello de estudiantes educados por nosotros á 
este fin. 

De nuestras conversaciones con los estudiantes 
que venían de distintos puntos del Estado, saca- 
mos en claro que su principal ambición consistía 
en adquirir la mayor suma posible de conocimien- 
tos á fin de no verse obligados al trabajo manual 
para vivir. Como ejemplo de esto, puede citarse 
el caso de un negro de Alabama, que trabajando 
un día caluroso del mes de julio en los algodona- 
les, se detuvo de repente, y mirando al cielo, ex- 
clamó: "¡Oh, Dio mío!; e agodón es mu fuete 
trabajo; e sol mu caliente, ta caliente que, ¡oh, 
Dio mío I creo que ete negó se va á dedica á pre- 
dica sermones.'^ 

Tres meses poco más ó menos después de haber 
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empezado nuestro trabajo educativo, y en el mo- 
mento en que nos hallábamos entregados más de 
lleno á nuestra obra, se animció la venta de una 
finca antigua y abandonada, á cerca de dos kiló- 
metros de distancia de Tuskegee, cuya residencia 
ó " Casa Grande," ocupada por los propietarios, 
durante la época de esclavitud, había sido incen- 
diada. Después de examinar cuidadosamente el 
terreno, nos pareció que aquél era el sitio á pro- 
pósito para fundar nuestra escuela con carácter 
definitivo. 

Pero i donde íbamos á encontrarla ? El precio 
que pedían por el terreno no era en realidad muy 
subido — sólo quinientos pesos — pero no teníamos 
dinero, ni crédito siquiera, pues nadie nos cono- 
cía en la ciudad. El propietario nos permitía 
ocuparlo, con la condición de pagarle doscientos 
cincuenta pesos en el acto, y los doscientos cin- 
cuenta restantes dentro de un año. Por más que 
el terreno era muy barato por quinientos pesos, 
la suma era importante para el que, como noso- 
tros, no podía disponer siquiera de parte de la 
misma. 

En medio de esas dificultades, me armé de 
valor y escribí á mi amigo el general J. F. B. 
Marshall, tesorero del Instituto de Hampton, ex- 
poniéndole el caso, y rogándole que me prestase los 
doscientos cincuenta pesos bajo mi responsabili- 
dad personal. A los pocos días recibí su contesta- 
9 
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ción, diciéndome que le era imposible prestarme 
cantidad alguna perteneciente á los fondos del 
Instituto, pero que estaba dispuesto gustoso á 
aprontarme el dinero que pedía, de su propio pe- 
culio. 

Confieso que el poseer aquella suma en las con- 
diciones en que^ la alcancé, fué motivo de gran 
sorpresa para mí, y al mismo tiempo causa de in- 
mensa gratitud. Nunca había visto tanto dinero 
reunido en mis manos, y aquel préstamo me pare- 
cía fabuloso, pero sobre todo el hecho de haberse- 
me otorgado bajo mi sola responsabilidad perso- 
nal, pesaba grandemente sobre mi alma. 

Como es de suponer, no perdí tiempo en trasla- 
dar la escuela desde la iglesia á la nueva propie- 
dad, que se componía de una cabana que en otras 
épocas sirvió de comedor, una vieja cocina, una 
cuadra y un antiguo gallinero. En pocas semanas 
todo estaba dispuesto para mi objeto, utilizando 
la cuadra como sala de clase, después de las 
oportunas reparaciones, y más recientemente 
el gallinero, que se empleó también para lo 
mismo. 

Recuerdo que una mañana, al decirle á un vie- 
jo negro que vivía por allí cerca y á veces me ayu- 
daba, que aumentando considerablemente el núme- 
ro de los alumnos sería necesario utilizar el galli- 
nero para dar clases, y que deseaba me ayudase á 
limpiarlo el día siguiente, contestó con la mayor 
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sencillez: "¿Que quié desí, amo?; ute no ha de 
queré limpia e gayinero durante el día y nosotro, 
como uté sabe lo limpiamo de noche." Y decía 
la verdad, porque es proverbial en el Sur que la 
gente de color por la noche se lleva las gallinas del 
cercado ajeno. 

Casi todo el trabajo necesario á fin de tener el 
local dispuesto para escuela, lo hicieron los estu- 
diantes, después de dar sus lecciones del día, y una 
vez listas las habitaciones, resolví limpiar el te- 
rreno para dedicarlo al cultivo. Cuando expuse 
mi plan á los jóvenes, observé que no lo acogían 
con entusiasmo, pues no acertaban á comprender 
qué relación podía existir entre los cuidados del 
suelo y el estudio. Por otra parte muchos habían 
sido maestros, y les parecía que el entregarse á esa 
especie de trabajo manual rebajaría su dignidad. 
A fin de alejar de sus mentes toda clase de preocu- 
paciones, todas las tardes, al salir de dar mis cla- 
ses, tomaba el hacha y me dirigía á mi obra, y en 
efecto, cuando los estudiantes vieron que no me 
avergonzaba del trabajo mecánico, empezaron á 
seguirme con más entusiasmo: así continuamos 
cada tarde, hasta limpiar más de quinientas áreas 
de terreno, sembrándolo luego. 

Entretanto " Miss " Dávidson estaba calcu- 
lando la manera de pagar la deuda, y lo que se le 
ocurrió fué celebrar una especie de festivales ó 
meriendas, á cuyo fin se dirigió personalmente á 
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todas las familias de blancos y negros de Tuske- 
gee, para que contribuyeran con algún donativo, 
como una torta, un pollo ó algo por el estilo, que 
se vendería en el acto de la fiesta para recoger 
fondos. Como era natural, la gente de color se 
prestó gustosa á secundar el proyecto, dando cada 
uno lo que podía, pero debo hacer constar que no 
recuerdo hubiese uno splo de los blancos que se 
negase á contribuir á la realización de la idea 
de " Miss " Dávidson, mostrando, por el con- 
trario, el mayor interés en pro de nuestra es- 
cuela. 

Se celebraron algunos festivales, pero se reco- 
gió poco dinero. También se acudió al recurso de 
iniciar una suscripción entre ambas razas, pero 
tampoco dio grandes resultados. Lo que más im- 
presionaba era el ver la clase de donativos que en- 
tregaban los viejos negros que habían pasado sus 
mejores años en la esclavitud. Unos daban medio 
real, otros una peseta, una colcha, ó una cantidad 
de caña de azúcar. Kecuerdo el caso de una vieja 
negra que tenía unos setenta años, que fué á venne 
cuando recogíamos dinero para pagar la escuela: 
la pobre entró renqueando apoyada en un palo, 
cubierta de harapos, y me dijo : " Mite Washing- 
ton; Dio sabe que cuando muchacha fui eclava. 
Dio sabe que só inorante y pobrica. Sé lo mucho 
que etá uté hasiendo po la enseñansa, lo mimo que 
" Miss " Dávidson. No tengo dinero, y quiero 
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que uté tome eso sei huevo, y ponga lo que valgan 
pa enseña á lo niño y niña de coló." 

Desde que empecé mi obra educativa en Tus- 
kegee, recibí muchas dádivas destinadas al fo- 
mento de la escuela, pero ninguna que me impre- 
sionase tanto como ésta. 



CAPITULO IX 

DÍAS DE ANSIEDAD 

La circunstancia de acercarse las fiestas de 
Navidad, nos dio ocasión, aquel primer año de 
nuestra residencia en Alabama, de observar más 
de cerca la vida del pueblo. Lo primero que nos 
hizo dar cuenta de la llegada de aquella festivi- 
dad, fué el haber venido docenas de muchachos á 
golpear la puerta de nuestra casa, pidiéndonos á 
grandes voces los regalos de Pascua, y no creo 
equivocarme al afirmar que desde las cuatro á las 
cinco de la madrugada oímos quinientas veces la 
misma canción de otros tantos grupos. Esta cos- 
tumbre está todavía en vigor en esta parte del Sur. 

Durante los días de esclavitud, en los Estados 
del Sur generalmente se concedía por Navidad á 
la gente de color una semana de asueto, y durante 
la misma, lo regular era que hombres y mujeres se 
emborrachasen. Los negros habitantes en Tuske- 
gee y sus inmediaciones, abandonaban el trabajo 
la víspera de Navidad, no volviendo á emprender- 
lo hasta después de Año Nuevo. Aun los que no 
126 
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acostumbraban á usar bebidas fuertes bebían á 
más y mejor, divirtiéndose en grande y disparan- 
do fusiles, pistolas y algodón pólvora; la festivi- 
dad perdía por completo su aspecto sagrado. 

Durante ese primer período de vacaciones, me 
fui á ver la gente que vivía en una gran finca á 
cierta distancia de la ciudad, y era interesante el 
observar como en medio de su pobreza é ignoran- 
cia, se esforzaban en contribuir con su alegría al 
gozo general de aquella época del año tan seña- 
lada. Vi en una choza á cinco muchachos de corta 
edad, que celebraban la venida de Jesucristo al 
mundo, disparando cohetes ; en otra había á lo me- 
nos media docena de personas que se repartían 
una torta de jengibre comprada el día anterior, y 
otra familia comía trozos de caña de azúcar. En 
otra choza no había más que un jarro nuevo y 
ordinario lleno de whisJcey, que bebían sin tasa 
marido y mujer, á pesar de que el marido era 
ministro de la religión. Algunos tenían una espe- 
cie de tarjetas con dibujos de brillantes colores, 
que estimaban como un objeto de gran valor. En 
muchas casas algún individuo de la familia había 
comprado una pistola nueva, pero en general nada 
se notaba en las chozas que diese á comprender 
que se trataba de festejar el advenimiento del Me- 
sías, á menos que nadie trabajaba en los campos 
y todos holgaban en sus hogares. Cada noche, 
durante la semana de ^N'avidad, se bailaba ima 
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danza típica del país en medio de gran algazara^ 
bebiéndose mucho whiskey^ y terminándose gene- 
ralmente la fiesta á tiros y navajazos. 

Mientras recorría los pueblos en aquel período 
de vacaciones, encontré casualmente un viejo ne- 
gro, que era uno de tantos predicadores pertene- 
cientes á una localidad, quien apoyándose en el 
testimonio de la historia de Adán en el Paraíso Te- 
rrenal, quiso convencerme de que Dios condenó el 
trabajo, y que por consiguiente el trabajar era un 
pecado, por cuya razón ese individuo trataba de 
hacer lo menos posible, pareciendo que aquellos 
días se consideraba muy feliz porque, según decía 
él mismo, nos hallábamos en un período libre de 
pecado. 

En la escuela nos esforzamos en enseñar á los 
alumnos lo que significaba la Navidad, y la ma- 
nera de celebrarla, habiendo logrado inculcarles 
nuestras ideas de tal modo, que no vacilo en afir- 
mar que ahora aquella festividad tiene otro signi- 
ficado para nuestros antiguos discípulos, quienes 
la observan escrupulosamente dondequiera que se 
encuentren. 

En la época actual, uno de los rasgos más con- 
movedores que presenta la Navidad y el día de 
Reyes, en Tuskegee, es la abnegación con que 
nuestros discípulos y graduados de la escuela se 
dedican á socorrer á sus semejantes, especialmente 
á los desgraciados. No hace mucho tiempo que 
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uno de aquellos jóvenes pasó un día de fiesta ocu- 
pado en volver á construir una choza para una 
negra anciana desvalida de setenta y cinco años. 
Recuerdo también que una noche participé en la 
capilla que un estudiante muy pobre necesitaba 
un abrigo, y el día siguiente me mandaron dos al 
despacho para él. 

He hablado de lo bien dispuestos que se halla- 
ban los blancos en Tuskegee y los pueblos inmedia- 
tos en favor del sostenimiento de la escuela. Ya 
desde el primer momento me propuse que la es- 
cuela formase como parte integrante de la locali- 
dad en la que radicaba, procurando evitar que 
alguno pudiese ver en ella una institución extraña, 
como caída por milagro en medio de la gente, sin 
despertar el menor interés ni sugerir la más pe- 
queña responsabilidad. Noté que el hecho de ha- 
berse acudido á su desprendimiento para la com- 
pra del terreno, les inclinaba á sentirse ligados á 
la escuela, como si tuviese que ser la escuela de 
los blancos, y noté también que aumentaban sus 
simpatías hacia ella, á medida que intentábamos 
infiltrar en sus ánimos el convencimiento de que 
constituía uno de los elementos de vida local, lla- 
mado á satisfacer una verdadera necesidad, y á 
estrechar los vínculos de compañerismo entre ellos 
y nosotros. 

Tal vez no estará de más añadir lo que espero 
demostrar más tarde, 6 sea que, á mi modo de ver, 
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la escuela de Tuskegee en la época actual no cuen- 
ta en ninguna parte con partidarios más entusias- 
tas que los ciudadanos blancos de Tuskegee^ de 
todo el Estado de Alabama 7 toda la parte del 
Sur. Siempre he aconsejado á los míos que viven 
en el Sur, que procuren estar en buenas relaciones 
de amistad y portarse bien con sus vecinos, sean 
blancos ó negros, y que al emitir su voto tengan 
siempre en cuenta los intereses de la localidad, 
prescindiendo de miras mezquinas. 

Durante algún tiempo, continuamos recogien- 
do fondos con que pagar el precio del terreno que 
adquirimos para la fundación de la escuela, y al 
cabo de tres meses había dinero suficiente para 
devolver al general Marshall la cantidad de dos- 
cientos cincuenta pesos, y a los dos meses más can- 
celamos el préstamo de quinientos pesos, entrando 
en posesión de cuatro mil áreas de terreno. El 
placer que esto nos proporcionó fué inmenso, no 
sólo por haber alcanzado un sitio permanente para 
escuela, sino al considerar que la mayor parte del 
dinero procedía de las individuos de la raza blanca 
y de color en Tuskegee, y se había recogido en la 
celebración de festivales y conciertos, y también 
por medio de donativos particulares. 

Nuestra primera tentativa se dirigió á dar ma- 
yor desarrollo al cultivo de la tierra, tanto para 
sacar algún provecho de ella, como para extender 
entre los estudiantes los conocimientos agrícolas. 
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Todas las industrias en Tuskegee habían prospera- 
do paulatinamente, adquiriendo al fin un desa- 
rrollo considerable, pero empezamos ante todo por 
cultivar la tierra, porque lo que importaba más 
que nada era tener algo para comer. 

Muchos de los estudiantes sólo podían perma- 
necer en el colegio unas cuantas semanas, porque 
no tenían dinero con que pagar sus gastos de pen- 
sionado. Esto fué causa de que se pensara en la 
necesidad de establecer un procedimiento de ca- 
rácter industrial, por el que los jóvenes ganasen 
lo bastante á fin de poder continuar en el estable- 
cimiento durante los nueve meses del curso escolar. 

El primer animal que poseyó la escuela fué un 
caballo viejo y ciego que nos dio un ciudadano 
blanco de Tuskegee ; no estará de más añadir que 
ahora la escuela posee más de doscientos caballos, 
potros, muías, vacas, terneras y bueyes, y unos 
setecientos cerdos, así como un número considera- 
ble de cabras y ovejas. 

El colegio seguía prosperando; se empezó el 
cultivo de las tierras en cuanto hubimos pagado 
la deuda por razón de la compra del terreno, y al 
mirar las antiguas cabanas en donde dábamos las 
clases, pensamos que era necesario construir un 
edificio en toda forma, capaz para contener el mar 
yor número posible de educandos. Después de 
haber meditado el asunto, encargamos el plano 
para una escuela, cuya construcción nos dijeron 
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costaría unos seis mil pesos^ cantidad que nos pa« 
recio enorme, pero consideramos que nuestra obra 
debía avanzar ó retroceder, y que en manera algu- 
na podía ir adelante á menos de lograr que los 
pensionistas se sintiesen dentro del colegio como 
si se hallasen en sus propias casas. 

Por esa época ocurrió un incidente que me 
produjo satisfacción y sorpresa a la vez. Cuando 
se supo en la población que estábamos tratando de 
levantar un gran edificio, vino á verme un blanco 
del Sur, propietario de un aserradero cerca de 
Tuskegee, ofreciendo proporcionarme la madera 
necesaria para la construcción, sin más garantía 
que mi promesa de pagar cuando tuviese el dinero 
necesario para ello. Contéstele francamente que 
entonces no poseía ni un peso, y á pesar de esto in- 
sistió en mandarla, pero no lo permitimos, hasta 
que tuvimos algún dinero que ofrecerle. 

" Miss " Dávidson volvió á iniciar una sus- 
cripción á fin de recoger los fondos necesarios, acu- 
diendo á la generosidad de los blancos y de color 
residentes en Tuskegee y sus contomos. No creo 
haber presenciado jamás un conjunto de indivi- 
duos más felices que los negros, ante la espectativa 
de contar con una escuela de tanta importancia 
para su raza, ün día, mientras nos hallábamos 
en una junta celebrada para recoger dinero, se 
presentó un viejo negro, que venía de un punto 
distante veinte kilómetros, trayendo un cerdo en 
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Tin carro tirado por bueyes. A lo mejor de la 
junta se levantó y dijo que no pudiendo dar dine- 
ro, había traído un cerdo de los dos que tenía, para 
contribuir á la construcción de la nueva escuela, 
añadiendo : " Too negó que ame á su rasa un po- 
quitico y se respete á sí mismo, creo que debe trae 
aquí un serdo pa la prósima ve que no júnteme." 
Muchos se ofrecieron también á trabajar durante 
algunos días en el edificio, sin cobrar retribución 
de ninguna especie. 

Después de esto, " Miss " Dávidson decidió di- 
rigirse al Norte con el fin de aumentar la lista de 
los donantes, y durante algunas semanas visitó á 
varias personas, postulando también y dando con- 
ferencias en las iglesias y escuelas dominicales y 
otras sociedades. El trabajo era laborioso, pues 
nadie conocía el nombre de la escuela, pero no 
pasó mucho tiempo sin que " Miss '^ Dávidson se 
hiciese acreedora á la confianza de las personas 
más distinguidas del Norte. 

El primer donativo lo recibió de una señora de 
Nueva York, que viajaba en el mismo buque, la 
que, al enterarse del objeto que llevaba á " Miss '' 
Dávidson al Norte, demostró tanto interés por su 
obra, que al separarse le entregó un cheque de 
cincuenta pesos. Antes de casarnos, y aun des- 
pués de nuestro matrimonio, " Miss " Dávidson 
continuó en su tarea de recoger dinero en el Norte 
y en el Sur, de las personas interesadas en núes- 
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tra escuela, por medio de visitas personales y de 
carta, mientras ejercía en Tuskegee de directora 
y de maestra, trabajando al mismo tiempo en be- 
neficio de los ancianos de la localidad, y dando 
clases en las escuelas dominicales. Por más que 
no era muy robusta, nunca parecía sentirse más 
feliz que cuando trabajaba por su ideal, de tal 
modo que después de haber pasado todo el día de 
casa en casa para aumentar la suscripción, se ha- 
llaba tan rendida, que muchas veces al llegar á 
su cuarto caía desplomada en una silla, sin fuer- 
zas para nada. 

Mientras se construía el primer edificio desti- 
nado á colegio, que tomó el nombre de " Porter 
Hall," en memoria de Mister A. H. Porter, de 
Brooklyn, Nueva York, quien contribuyó con una 
fuerte suma á su erección, aumentaba la necesi- 
dad de dinero. Había prometido á uno de nues- 
tros acreedores pagarle cuatrocientos pesos un 
día determinado, y al cumplirse el plazo no tenía- 
mos ni un duro, cuando aquella misma mañana el 
correo de las diez trajo un cheque de cuatrocientos 
pesos exactamente que mandaba " Miss " Dávid- 
son por encargo de dos señoras de Boston. Po- 
dría citar muchos casos por el estilo, entre ellos 
el de que, dos años más tarde, cuando nuestra obra 
de Tuskegee se hallaba en uno de sus períodos más 
álgidos, y sin embargo, era tan grande la crisis 
monetaria en que nos encontrábamos que el por- 
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venir nos parecía sin esperanza para la escuela, 
las mismas dos señoras de Boston á que acabo de 
referirme nos enviaron seis mil pesos más. Es 
imposible describir nuestra sorpresa, y el aliento 
que nos infundió tan generoso donativo, que con- 
tinuó después en la misma forma, pues durante 
catorce años esas señoras nos mandaron seis mil 
pesos cada año. 

Tan pronto como estuvieron trazados los pla- 
nos para levantar un segundo edificio, los estu- 
diantes, después de la clase, se entregaban á la 
tarea de cavar la tierra donde debían construirse 
los cimientos. No se habían acostumbrado aún á 
la idea de que el trabajo manual dignifica al hom- 
bre, toda vez que, como decía uno de ellos, " esta- 
ban allí para educarse y no para trabajar," pero 
noté con satisfacción que iban abandonando gra- 
dualmente sus falsos prejuicios, y en pocas sema- 
nas de dura labor pudo celebrarse la ceremonia de 
colocar la primera piedra. 

Cuando se considera que esa ceremonia se ve- 
rificó en el centro mismo del Sur, en la parte lla- 
mada " región negra " donde abundaban más los 
esclavos: que en aquella época no hacía más que 
diez y seis años estaba abolida la esclavitud, y que 
diez y seis años atrás nadie podía constituirse en 
maestro de los negros sin merecer la reprobación 
de las leyes y de la opinión pública ; cuando se me- 
dita acerca de todo esto, sorprende y admira la 
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escena que se presenció en Tuskegee aquel día de 
primavera, y apenas sé darme cuenta del progreso 
que se operó en nuestra raza en tan corto período 
de tiempo. 

El " Honorable " Waddy Thompson, superin- 
tendente de educación del distrito, pronunció el 
discurso de ceremonia. Los profesores, los alum- 
nos, sus parientes y amigos, los oficiales del Con- 
cejo, y las personas más distiiíguidas de la pobla- 
ción, todos pertenecientes á la raza blanca, se ha- 
llaban congregados allí con muchos negros de am- 
bos sexos que pocos años antes estaban bajo su 
dominio, y unos y otros querían ejercer á la vez el 
privilegio de colocar algún recuerdo conmemora- 
tivo de la solemnidad debajo de la primera piedra. 

Antes de que el edificio estuviese concluido, 
pasamos todavía por muchos períodos de prueba, 
y nos sentimos deprimidos y anonadados más de 
una vez, al ver que no podríamos pagar las letras 
á su vencimiento. Es imposible que nadie que no 
se haya encontrado en un caso parecido al nuestro, 
pueda apreciar las dificultades inmensas con que 
luchamos aquellos días. Eecuerdo que los prime- 
ros años que me encontraba en Tuskegee pasaba 
las noches muy agitadas sin poder dormir, pues 
me consumían la ansiedad y la duda al pensar en 
el poco dinero de que disponíamos para ftender á 
nuestros compromisos. Sabía además que nos ha- 
llábamos sujetos á un delicado experimento, como 
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era el de comprobar si la raza de color es capaz ó 
no de llevar á cabo una empresa de carácter edu- 
cativo de la importancia de la nuestra, y sabía 
que mi ruina llevaría consigo el desdoro de mi 
raza. Estaba convencido de que tenemos siempre 
un prejuicio formado en contra de nosotros, pues 
en el caso de que hubiesen sido los blancos los 
iniciadores de una obra de tal trascendencia, toda 
presunción de éxito hubiera estado á su favor, 
mientras que en nuestro caso todo el mundo se ad- 
miraría de que el triunfo coronase nuestros afa- 
nes. Todas estas ideas gravitaban enormemente 
en mi cerebro, y no me daban punto de reposo. 

En medio de nuestras dificultades, sin embar- 
go, jamás acudí á una persona de la raza blanca 
ó de color en Tuskegee, sin que contribuyese en la 
medida de sus fuerzas al fomento de nuestra obra. 
Muchas veces, cuando se acercaba el vencimiento 
de una letra que representaba una suma impor- 
tante, acudía á los blancos de Tuskegee para salir 
del compromiso, pidiéndoles dinero prestado, que 
nunca me negaban. Lo que me preocupó más que 
nada desde un principio, fué el mantener el cré- 
dito de la escuela muy alto, lo cual me complazco 
en afirmar que hemos logrado cumplidamente du- 
rante tantos años. 

Siempre recordaré un consejo que me dio Mis- 
ter Campbell que fué el que escribió al general 
Armstrong para que me mandase á Tuskegee, 
10 
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quien tan pronto como me vio entregado á mi obra 
educativa^ me dijo en el tono paternal que em- 
pleaba siempre: "Washington, no olvides jamás 
que crédito es capita\." 

Una vez, al encontrarnos en situación verda- 
deramente apurada, como jamás nos habíamos vis- 
to quizá, me presenté al general Armstrong, expo- 
niéndole francamente la verdad del caso. El ge- 
neral, sin vacilar un momento, me extendió un 
cheque por una cantidad de sus fondos particula- 
res, no siendo ésta la única vez que hizo una cosa 
semejante. íío creo que antes de ahora haya pu- 
blicado jamás ese acto del general. 

Durante el verano de 1882, concluido el pri- 
mer curso de la escuela, me casé con " Miss " 
Fannie N. Smith, de Malden, Virginia; en el 
otoño siguiente nos establecimos en Tuskegee, y 
en nuestra casa vivían los profesores, cuyo núme- 
ro á partir de aquella época, ha aumentado en 
cuatro. Mi mujer era graduada en el Instituto 
de Hampton, y secundó con entusiasmo mi obra 
de enseñanza, sin descuidar sus deberes domésti- 
cos, hasta que murió el mes de mayo de 1884, 
habiendo nacido una niña de nuestro matrimonio, 
que bautizamos con el nombre de Portia. 

Mi esposa, que había dedicado conmigo todas 
sus energías á la prosperidad de la escuela, murió 
sin haberle cabido el consuelo de ver los frutos que 
estaba llamada á producir. 



CAPITULO X 

CASI LO IMPOSIBLE 

En Tuskegee me propuse ante todo que los 
alumnos aprendiesen no solamente á cultivar la tie- 
rra y á saber ejecutar las labores domésticas, sino 
también á construir sus propias casas, instruyén- 
dolos en los métodos más modernos á fin de que, 
al propio tiempo que la escuela sacase un provecho 
de su actividad, se convenciesen de cuan útil es el 
trabajo al hombre, dignificándolo á la vez. Mi 
plan consistía en desterrar los antiguos sistemas, 
enseñando á mis discípulos á aprovechar las fuer- 
zas de la Naturaleza, aire, agua, etc., así como el 
vapor, la electricidad y otros agentes. 

Al principio muchos criticaron mi proyecto de 
que los estudiantes construyeran sus edificios, pero 
resolví llevar á cabo mi idea, respondiendo á los 
argumentos de mis contrarios que, aunque sabía 
que los primeros edificios que construyesen mis 
alumnos no podían ser tan perfectos como los le- 
vantados por obreros de experiencia, sin embargo 
su importancia desde el punto de vista del progre- 

189 
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so de mi raza y su influencia en el carácter y el 
porvenir de sus individuos, compensaría con cre- 
ces las imperfecciones que hubiese en el trabajo. 

Me objetaban que la mayoría de aquéllos, al 
llegar de sus fincas y algodonales, en la más gran 
pobreza, lo que querían era hallar comodidades en 
edificios ya construidos y no que se les entretu- 
viera, obligándolos á que ellos mismos los constru- 
yesen, pero yo contestaba que ésa era precisa- 
mente la manera de contribuir á su perfecciona- 
miento y enseñanza, y que el tiempo se encargaría 
de enseñarles los errores que pudiesen cometer. 

Durante los diez y nueve años de existencia 
que cuenta la escuela de Tuskegee, forma parte 
del plan de estudios la erección de edificios por 
los estudiantes, quienes han construido cuarenta 
hasta la fecha, entre grandes y pequeños, y hay 
centenares de jóvenes esparcidos en varios puntos 
del Sur que aprendieron oficios mecánicos, habien- 
do progresado la construcción de tal modo, que la 
escuela cuenta hoy día con personal apto, entre 
profesores y alumnos, para levantar un edificio de 
cualquier clase que sea, desde el trazado de los 
planos hasta la colocación de las lámparas de luz 
eléctrica. 

Muchas veces, cuando un estudiante recién lle- 
gado se entretiene en ensuciar las paredes ha- 
ciendo rayas con lápiz, ó en cortar las maderas, 
he oído á otro más antiguo, decirle : " No hagas 
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estOy que esta es nuestra casa. Yo he ayudado á 
construirla." 

Desde el principio la tarea que encontré más 
difícil fué la de fabricar ladrillos, que es lo pri- 
mero que me propuse por dos razones ; en primer 
lugar, por necesitarlos para uso de la escuela, y 
luego por el motivo poderoso de que no existía fá- 
brica de ladrillos en la población, y la demanda 
de ese material era muy grande en el mercado, por 
más que conocía las grandes contrariedades con 
que iba á luchar, pues se trataba nada menos que 
de hacer casi lo imposible, no poseyendo dinero ni 
experiencia de ninguna clase en aquel negocio. 

El trabajo era penoso y sucio, y los estudian- 
tes se resistían á emprenderlo, no pudiendo conce- 
bir qué relación era posible que existiese entre el 
trabajo manual y el estudio en los libros de texto, 
y como no era agradable el permanecer durante 
horas y horas con el barro hasta las rodillas, mu- 
ches abandonaron el colegio con disgusto. 

Antes de abrir definitivamente el hoyo en 
donde debíamos proveemos del barro necesario, 
probamos diferentes puntos. Siempre había creí- 
do que el oficio de ladrillero era muy fácil, pero 
me convencí muy pronto á costa de amarga expe- 
riencia, que se necesita habilidad especial, sobre 
todo para cocer la obra. Después de grandes es- 
fuerzos, hicimos con molde unos veinticinco mil 
ladrillos, y los pusimos en el horno, que se vino 
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abajo por no estar bien construido. Fabricamos 
otro, que también se derrumbó, y esto fué causa 
de que los estudiantes se resistiesen aún más á 
continuar aquella clase de trabajo; sin embargo, 
los maestros que habían aprendido algimos oficios 
en Hampton, se prestaron á ayudarme á construir 
un tercer horno, y casi al fin de la semana, que era 
el tiempo que se requería para una hornada, cuan- 
do ya creíamos que se podían cocer muchos miles 
de ladrillos más en pocas horas, volvió el homo á 
desplomarse por tercera vez. 

Este accidente me dejó sin un peso de que dis- 
poner para una nueva tentativa, y muchos profe- 
sores me aconsejaron que abandonase mi proyecto 
de construir más ladrillos. En medio de mis apu- 
ros, me acordé de que poseía un reloj y lo llevé á 
un prestamista de la ciudad de Montgomery, 
quien me prestó sobre él quince pesos, con los que 
me volví á Tuskegee lleno de valor, con el fin de 
intentar un nuevo esfuerzo. Debo hacer constar 
con satisfacción que esta vez salimos victoriosos, y 
aunque á la expiración del plazo del préstamo no 
tenía los quince pesos, para recobrar mi reloj, no 
siento haberlo perdido, en atención á haber em- 
pleado el dinero con tanto provecho. 

Al presente ha alcanzado la industria de que 
hablo tal desarrollo en nuestra escuela, que el 
último curso los estudiantes fabricaron más de un 
millón de ladrillos de superior calidad, dignos de 
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figurar en los mejores mercados. Aparte de esto, 
centenares de jóvenes que aprendieron aquel oficio 
en la escuela, y son muy hábiles en fabricar ladri- 
llos tanto á mano como á máquina, han encontrado 
trabajo en diferentes puntos del Sur. 

Por cierto que tuve ocasión de observar un 
hecho, que demuestra las cordiales relaciones que 
existen entre ambas razas del Sur, y fué el que, 
muchos blancos que ni tenían nada que ver con la 
escuela, ni simpatizaban quizá con ella, venían á 
comprarnos ladrillos, porque decían que eran muy 
buenos. De este modo, contribuyendo á satisfacer 
las necesidades de la localidad y tratando de con- 
servar en estado latente nuestros relaciones con 
los compradores, fue aumentando la importancia 
de nuestros negocios, y la cordialidad entre ambas 
razas. El contemplar aquellos edificios construí- 
dos por la gente de color, es una prueba palmaria 
de lo que puede el mérito personal, sin tener en 
cuenta para nada el color de la piel del individuo, 
y dice más en favor del adelanto de la raza negra, 
que las frases más sublimes y elocuentes. 

La enseñanza industrial en Tuskegee, se ex- 
tendió asimismo desde un principio á otros usos 
prácticos, como la construcción de carros y carre- 
tas para las faenas agrícolas, y otras clases de ve- 
hículos, que posee la escuela en gran número, pu- 
diendo repetirse aquí lo que acabo de decir á pro- 
pósito de la fabricación de ladrillos, pues además 
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de satisfacer en aquel ramo las necesidades del 
mercado, los jóvenes que salen de nuestro estable- 
cimiento son bien recibidos en todas partes sin dis- 
tinción de razas^ por su laboriosidad é inteli- 
gencia. 

Soy del parecer de que, lo que debe procurar 
ante todo el individuo, es hacerse útil con su tra- 
bajo á los demás, tratando de averiguar la manera 
de satisfacer lo más cumplidamente posible las ne- 
cesidades de la localidad en que vive, pues de nada 
servirá por ejemplo el que sepa latín ó griego, 
si lo que hace falta son albañiles que construyan 
edificios, ú obreros que sepan componer herra- 
mientas que se destinan al trabajo. Por esto lo 
más importante para nosotros, fué siempre el pro- 
pagar la enseñanza industrial en Tuskegee. 

Al principio recibimos muchas cartas de los 
padres de los alumnos, protestando de que á los 
muchachos se les ocupase en trabajos manuales 
mientras se hallasen en la escuela, y hasta algunos 
se presentaron personalmente, para decirnos que 
deseaban que á sus hijos se les enseñase única- 
mente á estudiar en los libros, participando de la 
preocupación de los que juzgaban la importancia 
de las obras científicas ó literarias, según el ta- 
maño del libro, y lo llamativo y altisonante de su 
título. 

Sin hacer gran caso de aquellas protestas, no 
perdía cuantas oportunidades se me presentaban 
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para dirigirme á las diferentes partes del Estado, 
con el fin de avistarme con los padres de los alum- 
nos, para convencerlos de lo erróneo de sus creen- 
cias y las ventajas que ofrecía la educación indus- 
trial, después de haber infiltrado esas mismas 
ideas a mis discípulos, siendo de observar que con 
todo y existir aquella preocupación en contra de 
la escuela de Tuskegee, aumentaba de día en día 
el número de educandos, hasta el punto de que, 
hacia mediados del segundo año, el establecimien- 
to contaba con unos ciento cincuenta, procedentes 
en su mayoría de casi todos los puntos del Estado 
de Alabama, y algunos de otros Estados. 

Durante el verano de 1882, " Miss " Dávidson 
y yo nos dirigimos al Norte con el fin de recoger 
más fondos para la construcción de un nuevo edi- 
ficio para escuela. Al detenerme en Nueva York, 
fui á ver al encargado de una sociedad de misio- 
neros que conocía desde hacía algunos años, para 
que me diese una carta de recomendación. Ese 
señor no solamente se negó á complacerme, sino 
que me aconsejó, demostrando el mayor interés, 
que desistiese de mi propósito, y me volviese lo 
más pronto posible, pues estaba seguro de que ape- 
nas recogería para mi viaje de vuelta. Le di las 
gracias por el consejo, y continué en mi camino. 

El primer punto á donde me dirigí en el íTorte 
fué ÍTorthampton, Massachusetts, y una vez allí, 
pasé casi medio día buscando una familia de color 
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en donde estar de huésped^ en la seguridad de que 
en un hotel no querrían cederme habitación^ pero 
con gran sorpresa por mi parte, me admitieron sin 
dificultad alguna. 

Mi viaje produjo tan buenos resultados, que 
antes de Navidad de aquel mismo año se inauguró 
la capilla de "Porter Hall," sin estar el edificio 
del todo acabado, predicando el reverendo Roberto 
C. Bédford, un blanco de Wisconsin que era á la 
sazón cura de una pequeña iglesia protestante 
para la gente de color en Montgomery, Alabama. 
Tuve la fortuna de conocer á ese reverendo, con 
motivo de tener que buscar á uno que se encargase 
del sermón, y al exponerle el objeto de mi visita, 
se prestó gustoso á hacer el viaje á Tuskegee para 
predicar aquel día. Ni él me conocía á mí ni yo 
a él, y fué grande mi satisfacción por caberme 
la suerte de tratar con una persona de tan bellas 
cualidades. Como la gente de color no había asis- 
tido jamás á una ceremonia solemne parecida, de- 
mostró el más vivo interés, y siguió con la mayor 
atención todos los incidentes del religioso acto. 

Mister Bédford se ofreció á contribuir en la 
medida de sus fuerzas al progreso de la escuela, y 
durante diez y ocho años ha trabajado con el ma- 
yor entusiasmo en pro de la realización de nuestro 
ideal, y nunca parece más feliz que cuando desem- 
peña algún servicio en favor del establecimiento, 
por humilde que parezca. Al tratar con él, se me 
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figura que es el tipo perfecto del religioso que 
sigue en un todo las huellas de su Divino Maestro. 

Más tarde entró al servicio de la escuela otro 
individuo, muy joven en aquella época, procedente 
de Hampton, sin cuya intervención nuestro Ins- 
tituto no hubiera llegado jamás á ser lo que es 
hoy día. Se llamaba Mister Warren Logan, que 
hace diez y siete años desempeña el cargo de teso- 
rero de nuestro establecimiento, y es quien me 
representa durante mis ausencias, demostrando ex- 
quisito tacto y clara inteligencia en su cometido, 
además de gran energía y fuerza de voluntad á 
través de todas las vicisitudes y apuros económicos 
por que la escuela ha pasado. 

Á mediados del segundo año, tan pronto como 
pudimos acomodarnos en el primer edificio, no 
bien acabado aún de construir, se destinó un sitio 
en donde colocar á los pensionistas, pero eran tan- 
tos los que iban llegando de todas partes que ape- 
nas cabían y notamos con pesar que los estudiantes 
no podían encontrarse en la escuela tan á gusto 
como eran nuestros deseos. 

Para proveer á las necesidades del pensionado, 
no contábamos más que con alumnos con mucho 
apetito, y en el nuevo edificio no existía ni cocina 
ni comedor, pero se nos ocurrió que cavando la 
tierra, se podían construir dos habitaciones en los 
dótanos con luz suficiente, para destinarlas á aquel 
objeto. Apelé de nuevo á la laboriosidad de los 
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estudiantes, y en pocas semanas pudimos disponer 
de un sitio, no muy cómodo por cierto, que servía 
al propio tiempo de comedor y de cocina. Nadie 
que viese hoy aquel lugar, podría creer que algún 
día se destinó á comedor de los estudiantes. 

Pero el problema más importante consistió en 
dar á la parte destinada á pensionado el desarro- 
llo que merecía, sin contar con un solo mueble y 
sin dinero de que disponer, por más que los ten- 
deros estaban dispuestos á fiarnos cuantos víveres 
necesitásemos para el consumo, porque era lo cier- 
to que todo el mundo tenía más confianza en mí de 
la que yo creía merecer. Se hacía sin embargo 
difícil cocinar sin fogones y comer sin platos, y 
por esto al principio adoptamos el sistema antiguo 
de encender fuego al aire libre, calentando la co- 
mida en potes y ollas colocados en piedras sobre 
las llamas. Los bancos que usaban los carpinteros 
para la construcción del edificio servían de mesa, 
y en cuanto á lo que comíamos, ni siquiera vale la 
pena de hablar del asunto. 

Ninguno de los que intervenían en la parte re- 
ferente al pensionado parecía tener idea de que 
era preciso servir la comida á horas fijas, y eso me 
ocasionaba grandes desazones, pues nunca podía 
lograr que todo estuviese en su punto. Unas veces 
la carne estaba demasiado asada, otras, se habían 
olvidado ponerle sal, ó faltaba te, ó algo por el 
estilo. 
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Una mañana me hallaba junto al comedor 
oyendo las quejas de los estudiantes porque el de- 
sayuno había sido muy malo. Lo que más me de- 
salentó fué el ver una muchacha^ que no habiendo 
podido lograr siquiera algo para comer, se fué al 
pozo con intención de sacar agua, pero al llegar 
allí, encontró la cuerda rota. La pobre niña se 
volvió con semblante triste, y dijo á los demás en 
voz alta, ignorando que yo podía oiría : " En eta 
ecuela ni se pué bebé agua tampoco.'' 

Otro día que Mister Bédford, de quien he ha- 
blado como partidario entusiasta de la escuela, 
vino á visitarnos, le destinamos una habitación 
situada en la planta baja, sobre el comedor. Por 
la mañana muy temprano lo despertaron fuertes 
voces que daban dos muchachos discutiendo acerca 
de á quien correspondía usar la taza de café, ale- 
gando uno de ellos que hacía tres días consecutivos 
que no le había cabido la suerte de poder beber en 
ella. 

Pero gradualmente, con trabajo y perseveran- 
cia logramos establecer el orden más completo en 
medio de aquel caos, pues no hay problema que no 
pueda resolverse con labor, constancia y energía. 
Al volver la vista á lo pasado y pensar en nuestros 
esfuerzos, me felicito por las penalidades que nos 
vimos obligados á sufrir, y me considero dichoso 
por las luchas que sostuve para lograr el progreso 
de mi Instituto, por medio del concurso personal 
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de los pensionistas. De habernos elevado sobre 
una base fácil, viéndonos sobre un camino llano j 
expedito, tal vez hubiéramos perdido la cabeza, en- 
vaneciéndonos más de lo regular. Mucho repre- 
senta á mi modo de ver el alcanzar el premio de 
sus afanes, mediante el esfuerzo repetido y la con- 
fianza en sí mismo. 

Cuando nuestros antiguos discípulos vuelven 
hoy á Tuskegee, como lo hacen con frecuencia, y 
entran en el comedor de la escuela, grande, hermo- 
so, bien ventilado, y ven las fuentes bien provistas 
de apetitosos manjares, que en su mayoría cose- 
chan los mismos pensionistas, y las mesas cubier- 
tas con blancos manteles y servilletas, y adornadas 
con jarros de flores, y oyen pájaros que cantan, 
y observan la estricta regularidad que se sigue en 
las horas de comida, sin desorden de ningún géne- 
ro, sin la menor queja por parte de los centenares 
de estudiantes que pueblan las élases, me dicen, 
también cuan grande es su satisfacción por haber 
contribuido á la prosperidad del Instituto año tras 
año, mediante un progreso lento y laborioso, sin 
más auxilio que el de sus propias fuerzas. 



CAPITULO XI 

Sm CAMAS KI MUEBLES 

Más tarde vino á visitar la escuela el tesorero 
del Instituto de Hampton, general Marshall, que 
fué quien nos prestó generosamente los primeros 
doscientos cincuenta pesos que sirvieron para pagar 
la mitad del importe del terreno, permaneciendo 
con nosotros una semana j mostrándose muy satis- 
fecho después de haber examinado cuidadosamente 
el establecimiento, de tal modo, que así lo mani- 
festó por escrito á su Instituto en una relación muy 
interesante y animosa. También vino " Miss " 
Mackie, que fué la que me examinó sobre el modo de 
barrer cuando entré en Hampton y posteriormente 
recibimos también la visita del general Armstrong. 

Cuando vinieron esos amigos de Hampton, el 
número de maestros de Tuskegee había aumentado 
considerablemente y la mayoría eran graduados en 
aquel Instituto. Todos fueron recibidos con mues- 
tras de la más viva cordialidad, especialmente el 
general Armstrong y se sorprendieron mucho de 
los rápidos progresos realizados por la escuela. La 
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gente de color venía desde muchos kilómetros de 
distancia, sólo por conocer al general, de quien ha- 
bían oído hablar con mucho elogio, disputándose 
también los blancos del Sur el privilegio de obse- 
quiarle. 

Entonces fué cuando tuve ocasión de estudiar 
el carácter de tan grande hombre. Siempre me 
había figurado que por el hecho de haber combatido 
el general Armstrong contra los blancos del Sur, 
abrigaba sentimientos de antipatía ó mala voluntad 
hacia ellos y que se interesaba por el progreso de la 
raza negra únicamente; pero bien pronto me con- 
vencí de lo erróneo de mi creencia y de cuan grande 
era la generosidad de su corazón, pues tanto de sus 
conversaciones acerca de los blancos como de su 
trato directo con ellos, se desprendía que ansiaba 
el progreso de esa raza lo mismo que el de la núes* 
tra, no perdiendo ocasión de demostrarles su bueu 
aprecio, y puedo asegurar que jamás, ni en público 
ni en privado le oí pronunciar una palabra de des- 
pecho en contra de los blancos del Sur. De ahí 
aprendí que es propio de grandes espíritus cultivar 
el amor y la benevolencia para con los semejantes 
y que sólo en los corazones mezquinos pueden ani- 
dar sentimientos de odio y aprendí también que el 
ayudar al débil fortalece el ánimo, mientras que 
la opresión y el encono debilita y empequeñece al 
hombre. 

Desde entonces, resolví no consentir jamás, 
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bajo ningún concepto que nadie, cualquiera que 
fuese el color de su piel, intentara infiltrar en mí 
el odio contra determinada persona ó raza. Confío 
que con la ayuda de Dios, he logrado arrojar de mi 
pecho todo sentimiento mezquino contra los blan- 
cos del Sur, por muchas que sean las injusticias de 
que nos hayan hecho víctimas y me siento tan 
dichoso cuando puedo prestarles algún servicio, 
que al dedicar mis actividades á la prosperidad de 
los míos, compadezco en el fondo de mi corazón 
a los que alimentan mezquinas preocupaciones de 
raza. 

Cuanto más medito sobre el asunto, más me 
convenzo de que los esfuerzos que han hecho los 
blancos de ciertos puntos del Sur á fin de contra- 
rrestar el voto de los negros, no han perjudicado 
solamente a la raza de color sino que con ello, los 
mismos blancos se han hecho mucho daño, pues 
mientras la injusticia que se inflige al negro es pu- 
ramente temporal, son los blancos al fin y al cabo 
los llamados á sufrir las consecuencias de su falta. 
El blanco que pretende atrepellar á un negro, acaba 
por faltar á las leyes del respeto para con los de 
su misma raza y en prueba de esto; véase como el 
blanco que quiere en un principio linchar por ejem- 
plo á un hombre de color, se siente tentado más 
tarde á linchar á uno de los suyos. En vista de ello, 
no cesaré de insistir en que, á mi modo de ver, la 
Nación toda debe contribuir incondicionalmente 
11 
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en la medida de sus fuerzas á sacar de la ignorancia 
á los pueblos del Sur. 

Es un hecho que aparece indudable y se nota 
más de año en año, en cuanto al desarrollo del sis- 
tema educativo en el Sur, el de la influencia del 
método de enseñanza del general Armstrong en 
ambas razas, pues al presente no se conoce casi una 
escuela en los Estados del Sur en donde no se 
aplique el método de educación industrial para ni- 
ños 7 niñas blancos y de color. 

Foco tiempo después de inaugurar nuestra 
humilde sección destinada a los pensionistas, fué 
creciendo más y más el número de alumnos que 
acudían á la escuela, y durante semanas enteras 
nos vimos obligados á luchar no tan sólo con la difi- 
cultad de tener que procurar comida á todos sin 
dinero, sino también con la de proporcionarles dor- 
mitorios, y con este fin alquilamos unas chozas 
situadas en un terreno cercano al establecimiento, 
que se hallaban en tan mal estado, que durante el 
invierno, los estudiantes tenían necesariamente que 
pasar mucho frío. Cobrábamos por la pensión ocho 
pesos al mes, que era cuanto podían pagar los alum- 
nos, incluyendo en el precio, además del cuarto y 
la comida, los gastos de combustible y lavado. 
Esto aparte, concedíamos á los pensionistas cierto 
crédito por el trabajo que hacían y la escuela con- 
sideraba de algún valor. El coste del curso anual 
era de cincuenta pesos, que sacábamos de donde 
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podíamos, y como se comprende, con esta cantidad 
no era posible tener bien montada la sección de 
pensionado. El segundo año el invierno fué muy 
frío, y carecíamos de la ropa de cama suficiente 
para que los alumnos no sintiesen el rigor de la 
temperatura, aunque, á decir verdad, se pasó 
mucho tiempo antes no pudimos proporcionarles 
cama siquiera. Durante esas noches tan frías, me 
hallaba tan intranquilo por los pobres estudiantes, 
que no podía conciliar el sueño y á veces me levan- 
taba y me dirigía á sus chozas á consolarlos, encon- 
trando algunos amontonados junto al fuego, en- 
vueltos en una sola colcha, tiritando de frío, y 
muchos ni siquiera probaban de acostarse. Una 
mañana en la capilla dije á mis alumnos que aque- 
llos que la noche anterior creyeron quedarse hela- 
dos, levantaran la mano: sólo tres lo hicieron, pues 
á pesar de cuanto sufrían casi nadie se quejaba, 
sabiendo que hacíamos por ellos todo cuanto estaba 
á nuestro alcance, y se consideraban dichosos al 
pensar que se hallaban en camino de aprender y 
mejorar de condición social, no cesando de pregun- 
tamos si podían contribuir con sus escasas fuerzas 
á aligerar el trabajo de los maestros. 

Tanto en el Norte como en el Sur, más de una 
vez he oído decir que los negros se niegan á respetar 
á otro individuo de su raza con alguna superioridad 
sobre los demás, pero por mi parte he de decir que 
durante los diez y nueve años de experiencia en 
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Tuskegee no sólo me han tratado todos con el 
mayor respeto, sino que muchas veces me confun- 
den con sus atenciones, ofreciéndose á ayudarme 
todo lo posible, hasta el punto de que no pueden 
verme llevar un libro grueso ó un bulto pesado, sin 
que corran a tomármelo de las manos. 

Es un gran placer para mí el hacer constar á 
propósito de esto, que en mis relaciones con los 
blancos del Sur también he recibido de esta raza 
las mayores pruebas de respeto y consideración, sin 
que pueda citar un solo caso en que se me haya 
dirigido la más leve ofensa. No hace mucho que 
emprendí un viaje desde Dallas, Texas, á Houston 
y habiéndose sabido previamente, en casi cada es- 
tación recibí la visita de gran número de blancos 
que fueron al andén á saludarme junto con las au- 
toridades locales, colmándome de felicitaciones por 
la obra que estaba emprendiendo en favor de los 
del Sur. 

En otra ocasión, durante un viaje desde Augus- 
ta, Georgia, á Atlanta, hallándome fatigado, tomé 
un coche cama, y al entrar en el vagón, encontré á 
dos señoras conocidas de Boston, que al verme se 
empeñaron en hacerme entrar en su departamento, 
ignorando las costumbres del Sur: resistíme de 
pronto, pero al fin consideré que no tenía más re- 
medio que ceder. Apenas hacía unos minutos que 
estaba allí, cuando una de ellas ordenó al mozo 
que trajera cena para los tres, lo cual me dejó con- 
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fuso, tanto más cuanto que el coche estaba lleno 
de blancos del Sur que no nos quitaban la vista de 
encima: traté de excusarme, disponiéndome á salir, 
pero insistieron tanto las señoras, que volví á ocu- 
par mi asiento, diciendo para mis adentros: 
" Ahora sí que me pescaron." 

Para hacer más tirante aquella situación, al 
poco rato que nos habíamos sentado á la mesa, una 
de las señoras se acordó de que en su saco de noche 
traía una especie de te y dijo que deseaba lo pro- 
básemos, pero que como estaba segura de que en 
el tren no sabrían prepararlo debidamente, quería 
servirlo ella misma. Por último se concluyó la 
cena, que me pareció la más larga de mi vida, y me 
levanté para salir de aquella situación tan embara- 
zosa, dirigiéndome al coche de fumar, en donde se 
hallaban la mayoría de los pasajeros, para ver como 
habían tomado la cosa. Entretanto había corrido 
la voz de quien era yo, y al entrar en aquel depar- 
tamento experimenté la mayor sorpresa al ver que 
todos venían hacia mí para felicitarme por la obra 
educativa que estaba llevando á cabo en el Sur, 
inspirándose sus frases en la sinceridad, pues era 
evidente que ningún provecho podían sacar en 
adularme. 

Siempre he tratado de infiltrar en el ánimo de 
mis alumnos la idea de que Tuskegee no es mi Ins- 
tituto, ni el de los profesores, sino el de ellos, y 
que á ellos interesa tanto su progreso como á noso- 
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tros. He querido convencerlos de que allí soy su 
amigo y consejero, no su capataz, y que deben 
manifestarme explícita y francamente cuanto se les 
ocurra en beneficio de la escuela, obligándoles dos 
ó tres veces al año á escribirme una carta criticando 
ó haciendo observaciones acerca de la marcha del 
establecimiento, y otras veces los reúno en la ca- 
pilla para tratar confidencialmente de lo mismo: 
nada me satisface tanto como esas reuniones, que 
me producen los mayores resultados, sugiriéndome 
proyectos paro lo futuro, é inspirándome nuevas 
ideas en favor de la marcha del Instituto. Nada 
contribuye tanto á ayudar á un individuo, como el 
hacerle sentir la responsabilidad que sobre él pesa 
y darle á comprender que se confía en su buen 
criterio. 

Cuando me entero de los conflictos entre pa- 
tronos y obreros, me convenzo de que podrían evi- 
tarse las huelgas y otros desórdenes de análoga 
naturaleza, si los patronos tuviesen en cuenta que 
el camino más fácil y expedito, consiste en vivir 
en contacto directo con sus dependientes, consul- 
tando sus pareceres, siguiendo sus opiniones cuan- 
do las creyesen aceptables, y haciéndoles sentir que 
son comunes los intereses entre unos y otros. Cada 
individuo tiende á hacerse digno de la confianza que 
en él se ha depositado, y este principio rige en todas 
las razas. Dejad que los demás se convenzan de 
que no guía vuestros actos la menor sombra de 
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egoísmo, y os haréis dueños del aprecio y la volun- 
tad de aquellos que están confiados á vuestra direc- 
ción. 

En Tuskegee me propuse que los estudiantes no 
sólo construyesen sus casas, sino también sus mue- 
bles y me admiro al considerar la paciencia que de- 
mostraron, durmiendo en el suelo durante el tiem- 
po que carecieron de camas y colchones. 

En los comienzos teníamos pocos estudiantes 
acostumbrados á trabajos de carpintería, y mu- 
chos apenas conocían las herramientas, por lo que 
la mayor parte de los catres que construían eran 
imperfectos y de poca resistencia, tanto, que más 
de una vez, al entrar por la mañana en los dormi- 
torios de los pensionistas, me encontraba con dos ó 
tres catres descompuestos esparcidos por el suelo. 
Por último resolvimos el problema de procurarnos 
colchones, comprando tela muy barata y cosiendo 
grandes trozos unos con otros hasta formar una 
especie de saco, que llenábamos con hojas de pino 
secas recogidas en los bosques cercanos. En la 
actualidad la industria de fabricación de colchones 
ha alcanzado tal desarrollo en nuestro Instituto, 
que forma una rama importante, hallándose ocu- 
padas en esa clase de trabajo buen número de mu- 
chachas, y pudiéndose afinnar que los colchones 
que salen del establecimiento son tan buenos como 
los que se venden en cualquier almacén. 

Tampoco en la escuela de Tuskegee había mesas 
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al principio y se usaban taburetes que construían 
los alumnos, sujetando con clavos pedazos de tosca 
madera. En los cuartos de los estudiantes los 
muebles consistían en. una cama, algunos taburetes 
y una mesa de madera construida por ellos mismos. 
Hoy se sigue aún el sistema de que los pensionistas 
construyan sus muebles, y el número de éstos ha 
aumentado en cada dormitorio, siendo el trabajo 
casi perfecto. Una de las cosas en que he insistido 
siempre con mayor interés, ha sido en inculcar á 
mis alumnos la idea de conservarlo todo en el más 
perfecto estado de limpieza, diciéndoles que todo el 
mundo nos disculpará por ser pobres, y por no 
poseer en nuestras casas todas las comodidades, 
pero que nadie perdona la grave falta de la su- 
ciedad. 

En nuestra escuela es indispensable el uso del 
cepillo para los dientes y es tan conocida esta regla, 
que muchas veces vienen los estudiantes para que 
se les admita, no trayendo otra cosa que aquel ob- 
jeto de tocador, á fin de producir buena impresión 
en el ánimo de los demás. Por cierto que una ma- 
ñana al pasar la acostumbrada visita de inspección 
junto con la directora, por los cuartos de las alum- 
nas, encontramos en un mismo dormitorio á tres 
muchachas recién llegadas al establecimiento, y al 
preguntarles si tenían cepillos para los dientes, nos 
contestó una de ellas: "Sí, señó; éte é nuestro 
sepiyo; ayé lo cómprame juntas pa las tres.'' Pron- 
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to aprendieron en el ejemplo de sus compañeras 
que era preciso tener un cepillo cada una. 

Enseñar á los alumnos la limpieza del cuerpo 
fué otro de mis objetivos, y les obligamos á bañarse 
con la misma constancia y regularidad con que ob- 
servan las horas de la comida, aun antes de contar 
con los elementos necesarios para establecer cuar- 
tos de baño. 

Á los que venían de las fincas, teníamos que 
enseñarles también la manera de dormir por la 
noche, diciéndoles que al meterse en la cama debían 
acostarse entre las dos sábanas y no debajo de am- 
bas; por más que hay que confesar que al principio 
fué tarea difícil el enseñarles esto, cuando no había 
más que una sábana en cada cama. Hicimos tam- 
bién mucho hincapié en que todos adoptaran el uso 
de las camisas de dormir. 

Una de las tareas más difíciles para nosotros, 
fué el lograr que los alumnos conservaran el vestido 
sin manchas y sin faltar un botón, ni estar estro- 
peado, pero por fin nos salimos con la nuestra de 
tal modo, que cada noche, cuando se dirigen en 
fila á la capilla, y les pasamos revista, nunca tene- 
mos que reprenderlos por el menor descuido acerca 
de ello. 



CAPITULO xn 

BEGOGIBNDO DINEBO 

Cuando se inauguró nuestro departamento para 
pensionistas, destinamos el zaguán del " Porter 
Hall," el primer edificio construido, á dormitorios 
para las muchachas. Pero el número de educandos 
de ambos sexos aumentaba por momentos, y si bien 
era posible encontrar sitio donde acomodar á los 
jóvenes, en terrenos próximos á la escuela, no po- 
díamos exponer á las muchachas á este procedi- 
miento. Muy pronto el procurarles habitaciones, 
así como el hallar más sitio para colocar á todos, 
constituyó un serio problema hasta que por fin 
decidimos construir otro edificio más grande aún, 
con el local necesario para contener á nuestros pen- 
sionistas de ambos sexos. 

Después de formar un diseño del edificio en 
proyecto, calculamos que valdría unos diez mil pe- 
sos, y aunque no poseíamos cantidad alguna, se 
acordó escoger un nombre con que designarlo, de- 
cidiendo aplicarle el de: "Alabama Hall," en 
honor del Estado en donde se llevaba á cabo nues- 
162 
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tra obra educativa. " Miss " Dávidson acudió de 
nuevo á la generosidad de la raza blanca y de color 
en Tuskegee y sus inmediaciones, viendo recom- 
pensados sus esfuerzos con valiosos donativos, y los 
estudiantes, á semejanza de lo que hicieron cuando 
se trató de erigir el " Porter Hall," empezaron á 
limpiar el terreno, á fin de construir los cimientos 
del nuevo edificio. 

En el momento en que nos hallábamos más es- 
casos de recursos, ocurrió un hecho que demuestra 
la grandeza de ánimo y el desprendimiento del ge- 
neral Armstrong. El general me mandó un tele- 
grama, preguntándome si podía destinar un mes á 
hacer un viaje con él por el Norte, y que en caso 
afirmativo, me pusiese en camino inmediatamente. 
Hícelo así, y al llegar á Hampton me dijo el gene- 
ral que había decidido organizar un cuarteto de 
cantantes para recorrer las poblaciones del íTorte, 
celebrando al mismo tiempo conferencias durante 
un mes por las principales ciudades, en las que él y 
yo trataríamos diversos temas. Juzgúese de mi 
sorpresa, cuando el general me dijo más tarde 
que el objeto de esas conferencias era allegar fon- 
dos á favor de la escuela de Tuskegee, y que to- 
dos los gastos corrían á cargo del Instituto de 
Hampton. 

Sin embargo de que el general nunca me lo dijo 
con tanta claridad, bien pronto averigüé que había 
adoptado ese plan para presentarme al público del 
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Norte y al mismo tiempo para reunir fondos á fin 
de construir el " Alabama Hall." 

Los espíritus mezquinos se imaginarán que los 
fondos se aplicaban en Tuskegee en perjuicio del 
Instituto de Hampton, pero tales propósitos jamás 
entraron en el ánimo del general, quien poseía de- 
masiada grandeza de corazón para abrigar senti- 
mientos despreciables. Sabía que aquellos que en 
el Norte daban dinero, lo hacían para contribuir al 
progreso de la raza negra, y no en favor de esta 6 
la otra escuela, y que el único camino para lograr 
la preponderancia del colegio de Hampton, consis- 
tía en convirtir á este Instituto en modelo de abne- 
gación y desprendimiento en favor de la civiliza- 
ción de las razas del Sur. 

Al hablar con el general acerca de los asuntos 
que tenía que tratar en mis conferencias por el 
Norte, recuerdo un consejo que me dio, y no he 
olvidado jamás; "Procure V. que cada palabra 
represente una idea," me dijo y por más que no 
considero esto muy fácil, no obstante es un princi- 
pio que debería aplicar todo orador en sus dis- 
cursos. 

Dimos conferencias en Nueva York, Brooklyn, 
Boston, Filadelfia, y otras ciudades importantes, y 
en todas ellas el general trató de despertar la aten- 
ción pública hacia mi obra de Tuskegee, saliendo 
ambos muy satisfechos por los resultados obteni- 
dos. 
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Luego continué solo mi viaje por el Norte y 
durante los últimos quince años he pasado mucho 
tiempo fuera de mi establecimiento, á fin de reco- 
ger dinero para atender á las necesidades crecientes 
de la escuela, presenciando muchos casos que in- 
teresarán tal vez á mis lectores. Los que se dedican 
á recaudar fondos para obras filantrópicas, me 
preguntan muchas veces qué sistema sigo para 
mover el interés de las personas ricas, obligándolas 
á responder á mi petición. En cuanto sea posible 
sujetar el arte de pedir á reglas fijas, diré que sigo 
dos principios: primero; propagar mi obra en lo 
posible á fin de que llegue á conocimiento del mayor 
número de individuos y colectividades, y segundo; 
aguardar con calma el resultado. Este segundo 
principio ha sido para mí el más difícil de observar, 
pues la víspera del vencimiento de una letra, por 
ejemplo, sin tener dinero en el bolsillo, no es muy 
fácil poseer la serenidad necesaria, por más que 
creo que me he ido acostumbrando á ello, pues me 
he convencido de que el preocuparse, no sólo á nada 
conduce, sino que, por el contrario, consume gran 
caudal de fuerzas físicas y morales, que podrían 
aplicarse á un trabajo útil. De mi constante ex- 
periencia y continuas relaciones con hombres ricos 
y eminentes, he deducido que los que ocupan pues- 
tos más eM'^ados en la sociedad son aquellos que 
saben conservar su sangre fría y no se inmutan 
para nada. En mi concepto, el Presidente McKin- 



166 DE ESCLAVO Á CATEDRÁTICO 

ley es uno de los mejores ejemplos de esta clase 
de individuos que conozco. 

A fin de salir triunfante en toda suerte de em- 
presas, á mi modo de ver, lo principal consiste en 
olvidarse de la propia personalidad, pues cuanto 
más se logra esto, mayor es la satisfacción que se 
experimenta en el trabajo. 

Después de lo que vi mientras anduve buscando 
dinero para la escuela de Tuskegee, me irrita oir 
á los que critican á los ricos, sólo porque son ricos, y 
porque no destinan mayores sumas á obras de cari- 
dad. Los que tal dicen, ignoran los funestos re- 
sultados que traería consigo el hecho de que los 
ricos se decidieran á repartir sus fortimas desorde- 
nadamente, desorganizando y destruyendo de este 
modo las grandes empresas filantrópicas. Esas 
personas no tienen la más remota idea del número 
inmenso de peticiones de que son objeto los ricos: 
conozco á más de uno que en un solo día recibe 
veinte visitas para otras tantas limosnas, y más de 
una vez, al entrar en el despacho de una casa opu- 
lenta, he tenido ocasión de encontrarme con gran 
número de individuos aguardando su turno para 
hablar con el propietario, debiendo considerarse 
que esto no representa nada en comparación de la 
multitud de solicitudes que reciben por el correo. 
Pocos son capaces de hacerse cargo de las canti- 
dades que se entregan ocultando los donantes su 
nombre, y he oído muchas veces hablar mal de per- 
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sonas por creerse que pudiendo hacerlo no socorren 
á los pobres, cuando distribuyen miles de pesos 
todos los años entre los necesitados, sin que nadie 
lo sepa. 

Como ejemplo de esto, citaré el caso de dos 
señoras de Nueva York, cuyos nombres se publican 
muy rara vez, que sin ostentación de ningún gé- 
nero, nos han proporcionado los fondos necesarios 
para levantar tres grandes edificios durante los úl- 
timos ocho años, contribuyendo además con gene- 
rosos donativos al sostenimiento de la escuela de 
Tuskegee, mientras socorren constantemente á 
otras instituciones y sociedades filantrópicas. 

Por más que han pasado por mis manos muchos 
miles de pesos destinados á la obra de Tuskegee, 
he tratado de evitar siempre lo que acostumbra 
llamarse mendigar, pues quiero convencer á todo el 
mundo de que no soy un pedigüeño. La observa- 
ción y la experiencia me han demostrado que el 
pedir con insistencia y sin preámbulos dinero a los 
ricos no da muy buenos resultados. Siempre he 
poseído el convencimiento de que los que tienen 
buen sentido para ganar dinero, lo poseen también 
para distribuirlo, y que el simple hecho de dar á 
conocer las necesidades del colegio de Tuskegee, y 
especialmente la obra de los educandos, basta por 
sí solo para mover el interés y el desprendimiento 
de los donantes, sin necesidad de importunarlos con 
peticiones enojosas. 
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Si bien la tarea de ir de casa en casa es desa- 
gradable y causa fatiga, tiene, sin embargo, venta- 
jas que compensan esos inconvenientes, y una de 
ellas es la oportunidad que proporciona para ob- 
servar el carácter humano, además de dar ocasión 
de tratar con las personas más dignas de la socie- 
dad, pues bien merecen este dictado los que hacen 
lo posible por contribuir en la medida de sus 
fuerzas al bienestar de los demás. 

Una vez, en Boston, acudí al domicilio de una 
señora muy rica. Entregué mi tarjeta al criado 
para anunciarme, y mientras aguardaba la respues- 
ta en la antesala, entró el marido preguntándome 
con rudeza qué era lo que quería. Al explicarle 
el motivo de mi visita, me contestó con modales 
tan groseros, que me retiré, sin esperar la respuesta 
de la dama. En otra casa situada por aquellos al- 
rededores, me recibió un caballero con la más ex- 
quisita cortesía y al enterarse del objeto de mi 
petición, me extendió un cheque por una cantidad 
considerable, diciéndome: " Mister Washington, 
le estoy á V. muy agradecido por haberme conce- 
dido la oportunidad de contribuir al progreso de tan 
excelente causa. En Boston le somos á V. deu- 
dores de haber llevado á cabo nuestra obra." La 
experiencia me ha demostrado que el primer tipo 
no abunda mucho, y se hace más raro todos los días, 
mientras que el segundo va en aumento y que loa 
ricos reciben con simpatía á los que acuden á ellos. 
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para llevar á cabo laudables empresas, no presen- 
tándose como si fuesen á mendigar, sino con el 
carácter de personas que se asumen una representa- 
ción con el fin de poner en práctica ideas cuyo re- 
sultado á todos interesa. 

En la ciudad de Boston es donde me he encon- 
trado con personas más dispuestas á auxiliarme en 
mi obra, con la particularidad de que, tras de con- 
tribuir con dinero al desarrollo de la escuela, me 
expresan su gratitud por haber tenido ocasión de 
figurar entre el número de los donantes. Este es- 
píritu de desprendimiento se observa también en 
otras ciudades, aunque no en tan alto grado como 
en Boston, y se nota cada vez más desarrollado. 

Repito que al recoger dinero en beneficio de 
mi obra, me guía siempre ante todo el deseo de 
cumplir con mi deber, en el sentido de presentar á 
los que poseen medios para ello, una ocasión para 
auxiliar á sus semejantes. 

En los comienzos de la escuela de Tuskegee, 
recon'í durante semanas enteras las poblaciones del 
Norte, sin recibir un peso, y muchas veces, al ha- 
llarme desalentado por no haber podido lograr un 
céntimo de las personas en las que confiaba, recibí 
auxilio oportuno é inesperado de aquellos que 
jamás soñé pudieran ser generosos conmigo, é in- 
teresarse por mi obra. 

En una ocasión obtuve ciertos datos, que me 
dieron á comprender que un caballero que vivía á 
12 
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más de tres kilómetros de distancia de Stamford, 
Conneetieut, se interesaría por la escuela de Tus- 
kegee si conociese nuestras necesidades y condi- 
ciones. Un día frío y tempestuoso me puse en 
marcha, logrando avistarme con él, después de mu- 
chos contratiempos. El caballero me oyó con cier- 
to interés, pero no me dio nada, y por más que 
consideré perdidas las tres horas que empleé en su 
casa, sin embargo, de otra parte las di por bien 
empleadas, por la satisfacción que me produjo el 
haber cumplido con mi obligación. 

Dos años después de esta visita, recibí una carta 
de ese caballero, concebida en los siguientes térmi- 
nos: " Incluyo ima letra sobre Nueva York, por la 
cantidad de diez mil pesos, que aplicará Y. á las 
necesidades de su Instituto. Había dispuesto de 
esta suma en mi testamento, en favor de dicha es- 
cuela, pero luego he creído mejor darle este destino 
durante mi vida. Recuerdo siempre con gusto la 
visita que de V. recibí hace dos años." 

Apenas puedo imaginar un hecho que me hu- 
biese causado satisfacción más inmensa que el re- 
cibir esa carta. Desde que la escuela existía, era 
el donativo más importante con que nos habían 
favorecido, y llegó precisamente cuando hacía mu- 
cho tiempo que nadie nos mandaba dinero, y nos 
hallábamos en medio de gran angustia á causa de 
la escasez de fondos. !N'o creo que exista situación 
más embarazosa y que produzca mayores amargu- 
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ras que la de encontrarse al frente de nn estableci- 
miento de la importancia del nuestro, con graves 
obligaciones que atender, sin saber á punto fijo de 
donde saldrá el dinero con que pagar las letras que 
van venciendo cada mes; pero en nuestro caso, 
pesaba sobre mí doble responsabilidad, y esto au- 
mentaba mi malestar, pues la ruina del Instituto, 
hubiera traído consigo la desconfianza de todos en 
la habilidad de los negros, por cuyo motivo el re- 
cibir la letra de diez mil pesos en aquellas circuns- 
tancias, me aligeró de la gran carga que en aquel 
entonces me oprimía. 

Desde el principio de nuestra empresa hasta la 
época presente, siempre he tratado de inculcar á los 
maestros la idea de que la escuela recibirá el apoyo 
y la consideración de todo el mundo, en proporción 
á la rectitud y pureza de principios que rijan en el 
interior. 

Lo primera vez que vi al difunto CoUis P. Hún- 
tington, el millonario que invirtió grandes riquezas 
en vías férreas, me dio dos pesos para nuestra es- 
cuela, y la última vez, pocos meses antes de morir, 
me entregó cincuenta mil pesos con el mismo ob- 
jeto; entre estos dos donativos hemos recibido otros 
todos los años de los esposos Húntington. 

Alguien creerá que el haber alcanzado el Insti- 
tuto de Tuskegee la importante suma de cincuenta 
mil pesos, se debe á la buena suerte. No; no se 
debe á la buena suerte sino al duro trabajo, pues 
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nadie logra nada, á menos que ponga los medios 
para ello, apelando á sus propios esfuerzos. Cuan- 
do recibí los primeros dos pesos de Mister Húnting- 
ton, no me quejé porque no me daba más, sino que 
decidí que iba á convencerlo con resultados prác- 
ticos de que el Instituto de Tuskegee era acreedor 
á más importantes donativos, lo cual traté de lograr 
durante doce años y efectivamente, en proporción 
del progreso de mi establecimiento aumentaron las 
cantidades con que Mister Húntington nos favo- 
recía, demostrando el mayor interés en el adelanto 
de nuestra obra, aconsejándonos como un padre á 
sus hijos en lo relativo á la marcha general de la es- 
cuela. 

En mi tarea de recoger fondos por el Norte, me 
encontré muchas veces en situaciones apuradas: 
véase sino un incidente que no he referido antes, 
por temor á que no me creyesen. Una mañana me 
encontraba en Providence, Rhode Island, sin un 
céntimo para mi almuerzo: al atravesar la calle 
para hablar con una señora conocida que vi al otro 
lado, y que confiaba me daría dinero, encontré en 
medio de la vía una moneda de plata nueva y lu- 
ciente: no sólo pude almorzar, merced á este feliz 
hallazgo, sino que al poco rato recibía un donativo 
de la señora á la que había ido á saludar. 

Al ir á inaugurarse uno de los cursos de la es-» 
cuela, tuve la osadía de pedir al reverendo E. Win- 
chester Donald, rector de la iglesia de la Trinidad, 
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Boston^ que predícase el sermón de apertura. Como 
entonces no teníamos sitio suficiente donde colocar 
á todos los que iban á asistir á la ceremonia, se cele- 
bró ésta debajo de un cobertizo enramado que se 
improvisó para el caso. Apenas el reverendo hubo 
pronunciado las primeras palabras, cuando cayó 
una lluvia torrencial, viéndose obligado á dete- 
nerse. No me di cuenta del atrevimiento que había 
tenido, hasta ver la figura del párroco de la iglesia 
de la Trinidad delante de un numeroso auditorio, 
y al lado de otra persona que sostenía un paraguas, 
aguardando que la lluvia cesase para continuar su 
sermón, que resultó excelente, á pesar del mal tiem- 
po. El reverendo Donald sugirió la idea de que no 
estaría de más edificar una gran capilla en Tuske- 
gee, y al día siguiente recibimos una carta de dos 
señoras que se hallaban viajando por Italia, dicien- 
do que estaban dispuestas á proporcionarnos los 
fondos necesarios para la erección de una capilla. 

Hace poco tiempo recibimos veinte mil pesos de 
Mister Andrew Carnegie para levantar un edificio 
destinado á biblioteca, pues la que poseíamos se 
hallaba situada en una choza que ocupaba un es- 
pacio aproximado de dos por cuatro metros. Fue- 
ron necesarios diez años de trabajo para lograr que 
Mister Carnegie se interesase por nuestra obra. La 
primera vez que lo vi, diez años hace, pareció no 
hacer gran caso de nuestra escuela, y al cabo de ese 
tiempo le escribí una carta que decía como sigue; 
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modesta fortuna, y en realidad, al emprenderse 
cualquier obra filantrópica, debe contarse más que 
nada con las pequeñas sumas que se reciben cons- 
tantemente de centenares de donantes de no muy 
brillante posición pecuniaria. Me ha sorprendido 
muchas veces la resignación y constancia demos- 
trada por los ministros de la religión en sus colec- 
tas y si otra cosa no bastase para convencerme de la 
excelencia de los principios cristianos, el ejemplo 
seguido por las iglesias de todas las sectas en Amé- 
rica durante los últimos treinta y cinco años en pro 
de la raza negra, sería suficiente para convertirme 
al cristianismo; pues han sido innumerables las su- 
mas que he recibido de las escuelas dominicales y 
de las sociedades llamadas " Christian Endeavour " 
y de misiones, así como de las iglesias mismas y con 
las cuales se ha contribuido al rápido progreso de 
la raza de color. Al hablar de esos pequeños dona- 
tivos, es oportuno decir que son muy pocos los gra- 
duados de la escuela de Tuskegee que dejen de 
mandarnos alguna cantidad anual, que varía desde 
veinticinco centavos á diez pesos. 

Poco después de empezar el tercer año de la 
escuela, nos sorprendió el recibir fondos de tres 
distintas procedencias, continuando desde entonces 
favoreciéndonos con sus donativos. En primer lu- 
gar la Legislatura del Estado de Alabama aumentó 
la subvención anual desde dos mil pesos á tres mil, 
y más tarde llegó hasta cuatro mil quinientos pesos 
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al año, debiéndose el esfuerzo de alcanzar esta suma 
al " Honorable " M. F. Foster, miembro de la Le- 
gislatura de Tuskegee. En segundo lugar, recibi- 
mos mil pesos del legado John F. Slater, y nuestra 
obra pareció satisfacer tanto á los administradores, 
que pronto aumentaron esta cantidad de tal modo, 
que de año en año llegó hasta once mil pesos. La 
otra subvención á que acabo de referirme procedía 
del legado Peabody, y consistía al principio en qui- 
nientos pesos, cuya suma alcanzó después á mil 
quinientos. 

Mientras recibíamos subvenciones de los lega- 
dos Slater y Peabody, tuve ocasión de tratar con 
dos personas de gran mérito, que han contribuido 
mucho á la obra educativa de los negros. Me re- 
fiero al " Honorable " J. L. M. Curry, de Washing- 
ton, que es el administrador general de ambos lega- 
dos, y á Mister Morris K. Jesup, de Nueva York. 
El primero es natural del Sur, y á pesar de haber 
pertenecido al ejército confederado, no creo que 
exista otra persona más interesada que él en el pro- 
greso de la gente de color, y que esté más libre de 
preocupaciones de raza, poseyendo el raro privile- 
gio de merecer en el mismo grado la confianza de 
los blancos y de los negros del Sur. Nunca olvidaré 
la primera vez que tuve la fortuna de verlo, que 
fué en Kichmond, Virginia, en donde vivía. Había 
oído hablar mucho de él y al presentarme ante su 
vista, temblando casi, porque era yo muy joven y 
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me hallaba avergonzado, me estrechó la mano tan 
cordialmente j me dirigió frases tan entusiastas^ 
tratando al propio tiempo de alentarme con sus 
consejos y señalarme el cdmino que tenia que se- 
guir, que me produjo la impresión más favorable j 
lo consideré desde entonces como uno de esos hom- 
bres que sólo piensan en hacerse útiles á sus seme- 
jantesy y se preocupan constantemente por el bien 
de la humanidad. 

Debo hacer también mención de Mister Morris 
K. Jesup, tesorero del legado Slater, pues conozco 
pocos que con un cúmulo de responsabilidades j 
obligaciones como las que sobre él pesan, pueda 
destinar no sólo el dinero, sino también el tiempo 
en estudiar los mejores métodos que deben seguirse 
para la civilización de la raza negra, siendo indu- 
dable que se debe á su iniciativa é influencia el des- 
arrollo que ha alcanzado la educación industrial 
durante los últimos años. 



CAPITULO xni 

MIS PBIMEBOS DlSOUfiSOS 

Poco tiempo después de haber inaugurado nues- 
tra sección para los pensionistas^ empezaron á soli- 
citar su entrada multitud de jóvenes de ambos 
sexos, de mucho valer pero tan pobres que no po- 
dían pagar sus estudios. Como era muy sensible 
el rehusarlos, en 1884 establecimos una escuela 
nocturna para que asistiesen unos pocos. 

Esa escuela de noche se organizó bajo un plan 
análogo al que seguí en Hampton. Empezó con 
una docena de estudiantes y sólo se admitían en 
la clase aquellos que no podían pagar nada absolu- 
tamente por su pensión, imponiéndoseles los dos 
primeros años la condición de que debían trabajar 
diez horas durante el día en algún oficio ó indus- 
tria. En pago de su trabajo, debían recibir una 
cantidad superior al importe de su pensión, en la 
inteligencia de que sus ganancias, excepto una pe- 
queña parte quedarían en la tesorería del colegio 
para aplicarlas al pago de sus gastos de pensionado, 
cuando se les admitiese como colegiales internos. 

179 
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La escuela nocturna^ que empezó en tales condi- 
cioneSy ha progresado de manera que al presente 
cuenta con cuatrocientos cincuenta y siete estu- 
diantes inscriptos. 

Grande es la importancia que concedo á esas 
escuelas nocturnas, pues sería difícil hallar otro 
procedimiento por el cual se pudiese comprobar 
más cumplidamente la capacidad de los educandos. 
El que posee la suficiente enerva para trabajar du- 
rante dos años diez horas al día en la fabricación de 
ladrillos ó en el lavado y planchado, a fin de tener 
el privilegio de asistir dos horas á la clase por k 
noche, demuestra que merece ser acreedor á que 
se le conceda oportunidad de ampliar sus conoci- 
mientos. 

Cuando el alumno termina las clases de noche, 
entra á formar parte de las diurnas, en donde em- 
prende los estudios secundarios cuatro días á la 
semana, y trabaja en su oficio dos días. Aparte de 
esto, generalmente trabaja también durante los 
tres meses de verano, y por lo común, al estudiante 
que ha demostrado sus aptitudes en la escuela noc- 
turna, se le concede el derecho de concluir sus es- 
tudios industriales y secundarios. No se permite 
á nadie, por dinero que tenga, el permanecer en 
el colegio sin dedicarse á labores manuales, pues 
se da tanta importancia á la enseñanza píráctica 
como á la teórica. Muchos de los alumnos más 
aventajados, graduados en nuestra escuela, adqui- 
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rieron sus primeros eonoeimientos en las clases 
nocturnas. 

En medio del gran esfuerzo que representa el 
dedicar constante atención á la parte industrial de 
nuestro establecimiento, no descuidamos por eso 
en lo más mínimo la parte religiosa y de vida es- 
piritual. La escuela no pertenece á secta alguna, 
sino que es incondicionalmente cristiana, y no se 
deja de atender á la educación religiosa de los 
educandos, como lo prueban los sermones que 
se predican con frecuencia, los rezos, las escue- 
las dominicales y otras prácticas de naturaleza 
análoga. 

En 1885 me uní en matrimonio con " Miss " 
Olivia Dávidson, de quien he hablado repetidas 
veces, por haber contribuido en tan alto grado al 
adelanto de la escuela y durante nuestro enlace 
continuó compartiendo sus actividades entre los 
cuidados del hogar y el progreso de nuestra obra, 
de tal modo, que además de cumplir con sus obli- 
gaciones en Tuskegee, no abandonó la costumbre 
de hacer frecuentes viajes por el Norte con el fin 
de recoger fondos. En 1889 murió, después de 
cuatro años de feliz vida matrimonial y ocho años 
de constante trabajo en pro de la escuela, pues no 
perdonó medio á fin de salir airosa en cuanto se 
proponía á beneficio del establecimiento. Nacieron 
de nuestro enlace dos hijos listos y hermosos, lla- 
mados uno Baker (Panadero) y el otro Ernesto. 
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£1 mayor ha aprendido ya el oficio de ladrillero en 
Tuskegee. 

Me han preguntado muchas veces cuándo em- 
pecé á hablar en público y debo contestar que nunca 
realmente se me ocurrió echármelas de orador, pues 
siempre tuve más ambición en hacer las cosas que 
en emplear el tiempo hablando sobre hacerlas. Pa- 
rece que cuando fui al Norte con el general Arm- 
strong para dar la serie de conferencias á que me 
he referido antes, el presidente de la Asociación 
Nacional de Educación, el " Honorable " Thomas 
W. Bicknell, que estaba presente en una de ellas 
oyó mi discurso; pocos días después me solicitó para 
que pronunciase otro discurso en ima conferencia 
de la misma asociación, que debía celebrarse en 
Mádison, Wisconsin. Lo acepté con gusto, y éste 
fué en cierto modo el comienzo de mi carrera de 
orador. 

La noche en que pronuncié el discurso, estaríau 
presentes unas cuatro mü personas, y entre ellas las 
había de Alabama, y algunas de la misma población 
de Tuskegee, sin que yo lo supiese, confesándome 
más tarde los blancos que habían acudido á la con- 
ferencia en la seguridad de oir de mis labios frases 
de desprecio contra los del Sur, sorprendiéndoles 
agradablemente el ver que por el contrario, no sólo 
no había pronunciado una sola palabra contra ellos, 
sino que habían merecido mis elogios por cuanto 
habían llevado á cabo que fuese digno de atención. 
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Una señora de la raza blanca, que era profesora 
de un colegio de Tuskegee, escribió en un periódico 
de la localidad, que se hallaba muy sorprendida al 
ver que había apreciado el esfuerzo de los blancos 
de Tuskegee en el adelanto de mi Instituto. Aquel 
discurso que pronuncié en Mádison fué el primero 
en el que hice un examen del problema de las razas 
y los que me oyeron se quedaron muy complacidos 
de la manera como traté el asunto. 

La primera vez que llegué á Tuskegee resolví 
que establecería allí mi casa; que sabría apreciar las 
cualidades de los moradores de aquella población^ 
con la misma imparcialidad que si perteneciese á la 
raza blanca, y lamentar sus defectos como si fuese 
blanco y me propuse no decir nada en los discursos 
que pronunciase en el Norte, que no pudiese decirlo 
en el Sur, pues estoy convencido de que es muy mal 
sistema el llevar á una persona al buen camino por 
medio de ultrajes y que se logra más fácilmente 
alentándolo y dirigiéndole alabanzas cada vez que 
lleva á cabo una acción meritoria. 

Siguiendo esta táctica, no he dejado nunca de 
criticar oportunamente los males de que han sido 
tal vez culpables los de cualquier parte del Sur y 
he visto que la mayoría de ellos responden á este 
procedimiento, poniendo los medios de enmienda 
siempre y cuando que se trata de corregirlos con 
dulzura. Es incontestable que lo que da mejores 
resultados, es el formular las críticas, cuando hay 
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lugar á ellas, en la misma localidad en que acon^- 
tecen los abusos, en vez de ir á publicarlos á otro 
punto. 

En mi discurso de Mádison tuve especial interés 
en hacer notar que lo que convenía era estrechar 
las relaciones de amistad entre ambas razas, y no 
encender odios y pasiones que pudiesen atraer per- 
niciosos resultados, y en cuanto al votó de los ne- 
gros, insistí en que lo que esta raza debía hacer en 
beneficio propio, era mirar por los intereses gene- 
rales del pueblo en que vivía, sin preocuparse por 
complacer á aquellos que residen á muchos kiló- 
metros de distancia, y desconocen sus necesidades 
y aspiraciones. 

Dije también que todo el porvenir de la raza 
negra dependía por completo del hecho de que cada 
uno de sus individuos demostrase poseer tan rara 
habilidad é inteligencia, que llegase un momento 
en que se hiciesen necesarios sus servicios en el 
pueblo donde se encontrase, siendo la única solu- 
ción de este problema el hacer las cosas mejor que 
los demás, esto es, aprender á ejecutar lo ordinario 
y corriente de una manera extraordinaria y poco 
usual, sin tener para nada en cuenta el color de 
la piel, y que el negro se vería tanto más respetado 
cuanto mayores fuesen los conocimientos que ad- 
quiriese en los ramos de utilidad práctica. 

Hablé de un caso en que uno de nuestros gra- 
duados cosechó más de doscientas fanegas de bata- 
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tas en una área de terreno cuya producción media 
era solamente de cuarenta y nueve fanegas, lo que 
pudo lograr merced á sus conocimientos poco co- 
munes en la composición química del suelo, y en los 
sistemas de agricultura. Los colonos blancos de 
los cortijos vecinos lo respetaban, y acudían á él 
para que los aconsejase en el cultivo de las batatas, 
proviniendo el respeto que le tenían de considerarle 
como un ser que sabía contribuir al bienestar y al 
progreso de los que habitaban su mismo suelo. Ex- 
pliqué en mis conferencias que mi teoría sobre la 
educación de la raza negra, no consistía en redu- 
cirla á la condición de labrador toda su vida, para 
que produjese las mejores batatas en cantidad y cali- 
dad, sino que al perfeccionarse en la industria agrí- 
cola, empezase a construir los cimientos, en donde 
sus descendientes pudiesen sentar su planta para 
lanzarse á más altos destinos. 

Tales fueron en breve algunos de los puntos 
más importantes de que traté en mi primera con- 
ferencia, en lo referente á la cuestión de las rela- 
ciones entre ambas razas, y desde aquel entonces 
no he encontrado motivo alguno que me hiciese 
variar de opinión en esta materia. 

En mi juventud acostumbraba mirar con mar- 
cada antipatía á los que hablaban con desprecio de 
los negros, ó se valían de medios para impedirles 
todo avance; pero ahora compadezco á todo el que 
trata de rebajar á otro y de cortarle los vuelos en 
18 
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el camino del progreso, pues sé que el que tal cosa 
pretende, es porque lo mueve la envidia, al verse 
incapaz de su propio adelanto: lo compadezco, por- 
que comprendo que sus esfuerzos para detener la 
marcha incesante de la humanidad han de resultar 
inútiles, y que al fin y al cabo se ha de sentir humi- 
llado al verse reducido al extremo de tener que 
confesar su necio error. £1 proponerse impedir el 
rápido desarrollo de la especie humana, en el sen- 
tido de proporcionar más inteligencia, más cultura, 
mayor libertad y más simpatía y amor fraternal 
entre los hombres, es como intentar detener en su 
marcha á la veloz locomotora arrojándose en medio 
de la vía. 

El discurso que pronuncié en Mádison, ante la 
Asociación Nacional de Educación, dio á conocer 
mi nombre entre los del Norte, y pronto me hicie- 
ron proposiciones para presentarme ante otras so- 
ciedades con el mismo objeto. 

Me hallaba ansioso, sin embargo, para hablar 
ante un público de blancos, y esta ocasión se me 
presentó en parte en 1893, al celebrarse la junta 
internacional de sociedades cristianas en Atlanta. 
Cuando me invitaron para asistir á este acto, tenía 
tantos compromisos que cumplir en Boston que 
creí que no me sería posible asistir á la junta de 
Atlanta, pero después de haber examinado bien la 
situación, vi que podía tomar un tren en Boston 
para llegar á Atlanta unos treinta minutos antes 
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de pronunciar mi discurso, y que disponía de una 
hora para permanecer en esa ciudad. Me habían 
impuesto la condición de que sólo tenia que hablar 
cinco minutos, y aquí empezaron mis dudas de si 
en un discurso tan corto, podría decir lo bastante 
para que valiese le pena de un viaje tan largo. 

Sabía que el público estaría formado por lo 
más selecto de entre los blancos, y con este motivo, 
se me presentaba una excelente ocasión para darles 
á conocer cuales eran mis propósitos en Tuskegee 
y hablarles acerca de las relaciones entre ambas 
razas. Esto fué lo que me decidió á emprender el 
viaje y pronuncié mi discurso de cinco minutos de- 
lante de un auditorio de dos mil personas, la mayor 
parte blancos del Norte y del Sur, que acogieron 
mis frases con entusiasmo. El día siguiente los 
periódicos de Atlanta comentaron mi discurso en 
términos muy favorables y lo mismo se hizo en di- 
ferentes partes del país. Me quedé satisfecho, pues 
sentí que había cumplido en cierto modo mi objeto, 
logrando que me oyesen las clases más influyentes 
del Sur. 

Las solicitudes para que pronunciase discursos 
continuaban en aumento, procediendo por igual de 
los de mi raza y de los blancos del Norte, y no me 
negaba á complacer á todos en cuanto mis deberes 
de Tuskegee me lo permitían. La mayor parte de 
mis disertaciones ante los blancos, tendían á allegar 
recursos para la escuela; las que dirigía á los negros. 
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86 encaminaban á hacerles comprender la impor- 
tancia de la educación industrial y técnica^ además 
de la instrucción general y religiosa. 

Esto me recuerda que uno de los incidentes de 
mi vida que parece despertaron mayor interés, y al 
que debo quizá mi reputación que podríamos lla- 
mar nacional, fué el discurso que pronuncié en la 
apertura de la Exposición algodonera de Atlanta, 
Georgia, en 18 de septiembre de 1895. 

Tanto se ha dicho y escrito acerca de este in- 
cidente, y tantas preguntas se me han dirigido á 
propósito del mismo, que no dudo nadie extrañará 
el que entre en algunos detalles. El discurso de 
cinco minutos que pronuncié en Atlanta, á que me 
he referido antes, fué lo que sin duda alguna me 
dio ocasión para pronunciar ese segundo discurso 
allí mismo. Durante la primavera de 1895 recibí 
un telegrama de algunas personas distinguidas de 
Atlanta, pidiéndome formase parte de una junta 
que se dirigiría desde aquella ciudad á Washington, 
con el fin de presentarse ante una sección del Con- 
greso, para lograr el auxilio federal en la Exposi- 
ción. 

La junta se componía de unos veinticinco indi- 
viduos de entre los más influyentes de la raza blan- 
ca en Georgia, siendo tres los negros: el Obispo 
Grant, el Obispo Gaines y yo. Hablaron el al- 
calde, otros ediles y empleados del Estado, los dos 
obispos y últimamente yo, Nunca me había pre- 
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sentado ante un público de aquella clase ni pronun- 
ciado un discurso en la capital de la Nación. Me 
hallaba perplejo, pensando en lo que diría, y en la 
impresión que iba a producir en el ánimo de los 
oyentes. Por más que no recuerdo los detalles de 
mi discurso, tengo presente que traté de imprimir 
en el ánimo de los demás con la mayor claridad de 
lenguaje posible, que si el Congreso deseaba con- 
tribuir á la redención de las razas del Sur y estre- 
char los vínculos entre ambas, debía procurar el 
avance simultáneo de blancos y negros, tanto en 
el terreno intelectual como en el material. Dije 
que la Exposición de Atlanta presentaría una ex- 
celente oportunidad para demostrar el progreso de 
ambas razas á partir de la época de la libertad 
de los esclavos, constituyendo al propio tiempo 
un estímulo para llevar á cabo más importantes 
adelantos. 

Hice notar el hecho de que, mientras no se pri- 
vase al negro, por medio de actos indignos, de sus 
derechos de ciudadanía, la agitación política por 
sí sola no podría beneficiarlo en nada, pues debía 
aspirar é ejercer el derecho de propiedad, y poseer 
aquellas condiciones de inteligencia y de carácter, 
sin las cuales es imposible la vida de una raza; 
sentando la consecuencia de que el Congreso haría 
algo de verdadera importancia en favor de la pros- 
peridad de unos y otros, concediendo una subven- 
ción, y que nunca hasta aquel momento desde que 
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se terminó la guerra cítü se había presentado nn 
caso más á propósito para trabajar en beneficio de 
ambas razas. 

Hablé durante unos quince ó veinte minutos, 
7 al terminar mi discurso me sorprendió el recibir 
las más cordiales felicitaciones de la junta de Geor- 
gia y de los miembros del Congreso presentes al 
acto, siendo tan unánimes los comentarios en favor 
de las ideas que acabada de exponer, que en pocos 
días el Congreso aprobó el que la Exposición de 
Atlanta se llevara á cabo. 

Poco después de mi viaje á Washington, los di- 
rectores de la Exposición acordaron erigir un vasto 
y hermoso edificio destinado á exponer los produc- 
tos de los negros, que permitiese estudiar el pro- 
greso de esta raza desde la época de su libertad, 
decidiéndose que el trazado de los planos y la edi- 
ficación corriese á cargo de industriales de color, y 
cuando estuvo concluido, se vio que el edificio de 
los negros era digno de figurar al lado de los de- 
más por su belleza y perfección. 

Tan pronto como se hubo decidido que los ne- 
gros expusiesen sus productos en una sección espe- 
cial, se presentó la cuestión de averiguar quien se 
encargaría de ella, y los individuos de la Junta Di- 
rectiva de la Exposición se empeñaban en que fuese 
yo el responsable, pero me excusé, alegando que las 
múltiples obligaciones que tenía en Tuskegee me lo 
impedían, nombrándose entonces para el caso á Mis^ 
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ter I. Garland Penn, de Lynchburg, Virginia, á 
quien presté todo el auxilio que me fué posible para 
cooperar á su obra. La instalación correspondiente 
á la raza negra mereció los más cumplidos plácemes, 
dirigiéndose especialmente los mayores elogios á 
las de los institutos de Hampton y Tuskegee, sien- 
do de notar que los que parecían hallarse más agra- 
dablemente sorprendidos por el adelanto de la raza, 
eran los blancos del Sur. 

A medida que se iba acercando el día de la aper- 
tura del gran certamen se empezó á redactar el pro- 
grama para el solemne acto, y al discutir los nú- 
meros que tenían que componerlo, tratóse de la 
conveniencia de encargar uno de los discursos á un 
negro, toda vez que esta raza había sido llamada á 
desempeñar un papel tan importante en la Expo- 
sición, argumentándose en pro de este razonamien- 
to, que tal prueba de deferencia contribuiría á es- 
trechar las buenas relaciones entre ambas razas. 
Naturalmente, hubo algunos que se opusieron á que 
se reconociese importancia alguna á la gente de 
color mediante un acto de concesión de aquella 
naturaleza, pero la Junta Directiva, compuesta en 
su mayoría de personas que representaban el ele- 
meato progresivo del Sur, acordó unánimamentein- 
vitar á un negro para que pronunciase un discurso 
en la fiesta de apertura. Pero luego había que de- 
cidir quien sería la persona encargada de ello, y 
después de algunos días de tratar del asunto, resol- 
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vieron solicitarme con aquel objeto, dirigiéndome 
al efecto una invitación oficial. 

Al recibirla, sentí el peso de una grave respon- 
sabilidad, cuya fuerza es difícil sean capaces de 
apreciar los que no se han encontrado jamás en un 
caso semejante. ¿Cuáles fueron las sensaciones 
que experimenté en aquel caso? Kecordé que había 
sido esclavo; que pasé los primeros años de mi vida 
en la mayor pobreza y la más completa ignorancia, 
y que había tenido muy pocas ocasiones á fin de 
prepararme para asumir una responsabilidad tan 
grande como la que intentaba arrogárseme. Muy 
pocos años antes, cualquier blanco de los que iban á 
oirme hubiera podido reclamar la propiedad sobre 
mí como su esclavo, y tal vez se encontraría entre 
el público alguno de mis antiguos dueños. 

Sabía también que era la primera vez en la his- 
toria de la raza negra en que se pedía á uno de sus 
individuos que hablase en la misma tribuna donde 
iban á perorar hombres y mujeres, con motivo de 
una importante fiesta nacional. Debía pronunciar 
mi discurso ante un auditorio compuesto de las 
personas más cultas y ricas de la raza blanca del 
Sur, descendientes unos y vecinos otros de mis an- 
tiguos amos, y sabía también que mientras la 
mayoría de los que estarían presentes pertenecerían 
á los pueblos del Sur, también habría gran número 
de blancos del Tíorte, y gente de mi propia raza. 

Besolví no decir nada que en el fondo de mi 
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corazón no lo creyese cierto. Los individuos que 
componían la Junta Directiva tuvieron la galan- 
tería de dejar el tema de mi discurso á mi libre elec- 
ción, sin hacerme indicaciones especiales acerca de 
lo que debería expresar, y de los conceptos que ten- 
dría que omitir, por más que sabían que con una 
sola frase indiscreta podía llegar á comprometer el 
éxito de la Exposición. Estaba poseído del hecho 
de que, mientras debía defender los principios de 
mi raza, cualquier concepto ambiguo expresado por 
mí, podía dar lugar á que no se dirigiera jamás á 
otro negro alguno una invitación como la de que 
acababa de ser objeto. Y resolví igualmente em- 
plear en mi discurso los tonos más sinceros en favor 
de los blancos del Norte y del Sur. 

Los periódicos de ambas localidades comenta- 
ron el caso de mi futura peroración, y á medida que 
se acercaba el día, se iba extendiendo más y más 
la noticia del suceso, juzgando los diarios del Sur 
muy favorablemente la idea de que tuviese que , 
pronunciar un discurso. Los de mi raza me sugi- 
rieron algunos conceptos como materia del mismo, 
y empecé á prepararme lo mejor que pude, pero 
cuanto más próxima veía la fecha de apertura de 
la Exposición, que era el diez y ocho de septiem- 
bre, más intranquilo me hallaba, temeroso de un 
fracaso. 

Recibí la invitación para pronunciar el discurso, 
precisamente en una época en que me hallaba muy 
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ocupado, por ser la del comienzo del curso escolar. 
Después de prepararlo, consulté el parecer de mi 
esposa, como acostumbro hacerlo siempre que se 
trata de un caso de importancia parecida, y ella 
emitió una opinión muy favorable acerca de lo que 
iba á decir. £1 diez y seis de septiembre, la víspera 
de mi salida para Atlanta, muchos profesores mani- 
festaron deseos de conocer mi discurso, y después 
de leérselo y oir sus comentarios experimenté un 
gran consuelo, puesto que me pareció que lo juzga- 
ban bueno. 

La mañana del diez y siete de septiembre salí 
para Atlanta, acompañado de mi esposa y mis tres 
hijos, sintiendo una sensación análoga á la que debe 
experimentar el que se encamina á la horca. Al 
atravesar la población de Tuskegee, encontré á un 
campesino blanco que me dijo en tono de chanza: 
" "Washington, has hablado delante de los blancos 
del Norte, y delante de los negros y blancos del 
Sur; pero mañana en Atlanta, tendrás que habér- 
telas con los blancos del Norte, los blancos del Sur, 
y los negros, todos á la vez. Mucho me temo que 
te has metido en un callejón sin salida." Aquel 
hombre pintaba mi situación de un modo muy exac- 
to, pero sus palabras no trajeron consuelo alguno 
á mi espíritu deprimido. 

Durante el viaje, tanto los blancos como los 
negros iban al tren á saludarme, hablando con en- 
tera libertad de lo que iba á acontecer el día si- 
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guiente, sin preocuparse de que yo los estaba 
oyendo. En Atlanta salió á recibimos una comi- 
sión y recuerdo que lo primero que oí al apearme 
del tren, fué lo siguiente, de labios de un viejo ne- 
gro que estaba cerca de mi: ^^ £te é el hombre de 
mi rasa que va á pronunsiá un discurso mañana en 
la Exposisión y é cosa segura que lo he de ir á oí." 

Atlanta estaba lleno de un número enorme de 
personas, procedentes de todos los puntos del país, 
y de representantes de Gobiernos extranjeros, así 
como de asociaciones militares y civiles. Los perió- 
dicos de la tarde anunciaban las fiestas que iban á 
celebrarse el día siguiente, por medio de artículos 
encabezados con títulos llamativos, y todo ello con- 
tribuía á aumentar mi zozobra y turbación; aquella 
noche dormí muy poco, levantándome muy de ma- 
drugada para repasar mi discurso, y luego me arro- 
dillé pidiendo á Dios que bendijese mi esfuerzo. 
No estará de más añadir aquí que tengo por cos- 
tumbre no presentarme jamás en público sin rogar 
antes al cielo que ilumine mi inteligencia. 

Sigo también el sistema de preparar los discur- 
SOS que pronuncio; la clase de auditorio varía cada 
vez y me propongo sobre todo, hablar al corazón de 
los que están presentes, tomándolos por mi cuenta, 
como si fuesen una sola persona. Cuando me di- 
rijo á mis oyentes, me preocupo muy poco de la 
impresión que producirá lo que voy á decir en los 
periódicos, ó la que produciría á otra clase de pú- 
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blico ó individuo cualquiera: los que están delante 
de mí absorben todas mis potencias y energías. 

A la mañana siguiente, muy temprano, fué una 
comisión á buscarme para formar parte de la co- 
mitiva que iba á dirigirse á la Exposición, com- 
puesta aquélla de individuos eminentes de la raza 
negra en carruajes, y de cuerpos de milicianos de 
color. Observé que los miembros de la junta pare- 
cían hallarse algo confusos y fuera de sí al notar 
que los negros eran muy bien tratados. La comi- 
tiva tardó tres horas para llegar á los terrenos 
donde se celebraba el gran certamen y durante ese 
tiempo estuvimos expuestos á los rayos de un sol 
abrasador, de modo que al llegar allá, el calor sofo- 
cante junto con mi estado nervioso me produjo tal 
excitación, que creí que iba á sufrir un accidente. 
Al entrar en la sala de sesiones, la hallé ocupada 
por una multitud inmensa; no había sitio para con- 
tener á las miles de personas estacionadas á la puer- 
ta del edificio, que deseaban entrar. 

El salón era grande y reunía buenas condiciones 
para el objeto á que estaba destinado. En el mo- 
mento de entrar yo, se oyeron fuertes aplausos que 
daban los negros y rumores de aprobación que par- 
tían de los blancos. Me habían dicho antes, que 
mientras muchos de estos irían á oirme por pura 
curiosidad y otros por simpatía, estarían presentes 
gran número de personas con el único propósito de 
ponerme en evidencia, ó á lo menos para descubrir 
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en mi discurso alguna tontería á fin de poder excla- 
mar á boca llena: " ¡Eso ya nos figurábamos! " 

Uno de los directores del Instituto de Hampton, 
mi amigo personal Mister William H. Baldwin 
(hijo), que era en aquella época director general de 
los ferrocarriles del Sur y se encontraba en Atlanta 
aquel día. estaba muy nervioso al pensar en la 
niñera como me recibían y sobre el efecto que mi 
discurso iba á producir, tanto, que no se sintió con 
valor suficiente para entrar en el salón de sesiones 
y se estuvo paseando hasta concluida la ceremonia 
de apertura. 



CAPITULO XIV 

HI BISCXTBSO £K UL EXPOSIGIÓK BE ATLANTA 

El gobernador BuUock fué quien declaró abier- 
ta la Exposición de Atlanta por medio de un corto 
discurso y después de una invocación del Obispo 
Nelson, de Georgia, una oda por Albert Howell 
(hijo), y otros discursos por el presidente de la Ex- 
posición y la esposa de Mister Joseph Thompson, 
presidenta de la junta de mujeres, el gobernador me 
presentó al público con las siguientes palabras: 
" Hoy contamos entre nosotros con un represen- 
tante del progreso y de la civilización de la raza 
negra." 

Cuando me levanté, la concurrencia me saludó 
con bravos y aclamaciones, especialmente la gente 
de color. Mi deseo más intenso consistía en decir 
algo que cimentara la amistad entre ambas razas 
y aportase ideas de apoyo mutuo y sincero entre 
blancos y de color. Lo que recuerdo de un modo 
más claro y distinto, fué el ver miles de personas 
con la vista clavada en mí, como dispuestas á escu- 
charme con la más viva atención. He aquí ahora el 
discurso que pronuncié: 
198 
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" Señor Presidente. Señores miembros de la 
Junta Directiva. Ciudadanos: 

Un tercio de la población del Sur, pertenece á 
la raza de los negros j nadie que desee el progreso 
material, civil ó moral de esa parte del país, puede 
lograrlo si olvida este elemento de población. Creo 
interpretar, señor Presidente y señores de la Junta 
Directiva, los sentimientos de la raza á que perte- 
nezco, al afirmar que jamás han visto los negros de 
los Estados Unidos mejor apreciadas sus aspira- 
ciones 7 reconocidos sus esfuerzos, en cada una de 
las etapas de su progreso, que como lo han sido por 
los organizadores de esta magnifica Exposición; 
reconocimiento que ha de contribuir más que otro 
hecho alguno á cimentar las relaciones de compa- 
ñerismo entre ambas razas, á partir de los albores 
de nuestra libertad. 

Y no solamente esto, sino que la ocasión aquí 
iniciada ha de abrir á nuestros horizontes una 
nueva era de progreso industrial. Ignorantes é 
inexpertos, no es raro que en los comienzos de 
nuestra nueva vida empezásemos por la cúspide an- 
tes de pretender sentar el pie en la base; que ofre- 
ciese mayores atractivos para nosotros un sillón 
en el Congreso ó en la Legislatura del Estado 
que el adquirir un palmo de propiedad 6 el llegar 
á ser maestro en una industria cualquiera; que 
la propaganda política ó la oratoria de partido, 
presentasen á nuestra vista más encantos que la 
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labor penosa en las granjas j huertas de hor- 
taliza. 

Un buque perdido en el mar sin saber su rumbo 
durante muchos días, divisa de pronto otro vapor, 
é iza en lo alto del mástil una señal que significa: 
" ¡Agua, agua!; ¡morimos de sed! " Y la respuesta 
del otro buque fué: " Echad un cubo al agua, don- 
dequiera que estéis." Se repite la señal por segun- 
da vez: " ¡Agua, agua!; ¡dadnos agua! " y por se- 
gunda vez repite el buque: "Echad un cubo al 
agua, dondequiera que os encontréis.'^ Sigue una 
tercera y una cuarta señal y siempre la misma res- 
puesta : " Echad un cubo al agua ahí mismo." El 
capitán del buque perdido por fin resuelve tomar 
en consideración el mandato del otro; arroja un 
cubo al agua y lo saca lleno de agua fresca y trans- 
parente del río de las Amazonas en cuya embocadu- 
ra se encontraba sin saberlo. A aquellos de mi 
raza que se hallan ansiosos de mejorar de condición 
social en tierra extraña, y aprecian la importancia 
que tiene el cultivar las relaciones de amistad con 
los blancos del Sur, que son sus más próximos veci- 
nos, les diría: "Echad un cubo al agua, donde- 
quiera que os halléis " ; echadlo al agua para crea- 
ros amigos por todos los medios generosos que estén 
á vuestro alcance, de entre todas las razas que os 
rodean. 

Procurad perfeccionaros en la agricultura, en el 
comercio, en las artes y oficios, sin olvidar jamás 
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que cualesquiera que sean las imperfecciones y de- 
fectos que se encuentren en el Sur, allí es preci- 
samente en donde los negros pueden demostrar sus 
aptitudes para el comercio, como lo prueba ya de 
un modo harto elocuente el lugar que nuestra raza 
tiene señalado entre los expositores en este im- 
portante certamen. El peligro más grande que 
hemos corrido en el salto dado de la esclavitud á la 
libertad, consiste en que no se ha puesto la debida 
atención entre los de mi raza en el hecho de que es 
preciso vivir del producto de nuestras manos, olvi- 
dando que nuestra raza está llamada á prosperar en 
proporción á la idea que mantenga de la importan- 
cia del trabajo manual, haciendo lo posible por 
ejecutar de la manera más perfecta posible cuanto 
concierne á las diarias ocupaciones de la vida. Qui- 
siera inculcar á los míos la creencia de que hallare- 
mos el camino de la civilización á medida que nos 
acostumbremos á saber trazar la verdadera línea 
entre lo útil y lo superfino, entre la parte exterior 
y aparatosa de la vida y el lado práctico de la 
misma. Ninguna raza es susceptible de perfec- 
cionamiento, hasta tanto que sus individuos po- 
seen la certeza de que representa tanto mérito el 
cultivar un campo como escribir un poema. Es 
en los cimientos donde debemos comenzar á 
construir el edificio de nuestra vida, no en la te- 
chumbre. No debemos permitir jamás que el odio 
y el rencor nos hagan perder toda ocasión propicia 
14 
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que 86 nos presente para avanzar en nuestro 
camino. 

A los de la raza blanca que consideran la llegada 
de los extranjeros á su país como un signo benefi- 
cioso á la prosperidad de los del Sur^ les repetiría 
lo que digo á los míos: " Echad el cubo al agua, 
dondequiera que estéis." Echadlo al agua, entre 
los ocho millones de negros cuyas costumbres os 
son bien conocidas, cuya fidelidad j cariño habéis 
tenido ocasión de comprobar en días en que la trai- 
ción por parte de todos ellos hubiera traído consigo 
la ruina de vuestros hogares. Echad al agua el 
cubo. entre los que, sin huelgas ni conflictos de nin- 
guna especie, han cultivado vuestros campos, la- 
brado vuestros bosques, construido vuestros cami- 
nos de hierro y vuestras ciudades, y arrancado 
tesoros de las entrañas de la tierra, contribuyendo 
á la brillantez de esa representación de los progre- 
sos verificados en el Sur. Arrojando vuestro cubo 
para sacar agua, entre los míos, ayudándolos y alen- 
tándolos como lo estáis haciendo en estos momen- 
tos, y educándoles la inteligencia, el corazón y las 
manos, veréis como adquieren las tierras que á voso- 
tros no os hacen falta, hacen reverdecer vuestros 
campos incultos, y saben impulsar los volantes de 
vuestras fábricas; y mientras suceda esto, podréis 
estar seguros de hallaros siempre rodeados en lo 
porvenir, lo mismo que en lo pasado por el pueblo 
más fiel, sufrido y generoso que encierra la huma- 
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nidad. Del mismo modo que os demostramos nues- 
tro cariño en épocas que pasaron, cuidándonos de 
vuestros hijos, velando á vuestros padres enfermos, 
y acompañándolos á la tumba, con ojos humedeci- 
dos por el llanto, así en lo futuro, en la medida de 
nuestras humildes fuerzas, permaneceremos á vues- 
tro lado con una constancia y una fidelidad que nia- 
gün extranjero es capaz de igualar, dispuestos á 
sacrificar nuestra vida, si necesario fuera, en de- 
fensa de la vuestra, y haciendo comunes con los 
vuestros nuestros intereses de carácter industrial, 
comercial, civil y religioso, á fin de que sean idén- 
ticos los ideales de ambas razas. Podemos diferir 
en ciertos detalles de organización social, trabajan- 
do individualmente, como si fuésemos los dedos de 
ima mano, pero la mano debe ser una en aquello 
que es necesario para el mutuo progreso. 

lío existe defensa ni seguridad posible para nin- 
guno de nosotros, sin la mejor armonía por parte 
de todos. Si alguien se esfuerza en cortar los vue- 
los á nuestra raza en su crecimiento, dejad que 
estos esfuerzos se conviertan en estímulos para 
convertir al negro en el ciudadano más útil é inte- 
ligente. Esos esfuerzos empleados de ese modo, 
producirán el mil por ciento de interés, y merecerán 
la bendición de todos. "Bendecid al que da, y 
también al que recibe.'* 

Es imposible evitar las leyes humanas y divinas 
á que está sujeto lo inevitable: 
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Maichan, por ley de la justicia eterna^ 
juntos el opresor y el oprimido. 
La misma ley fatal que hace á la culpa 
y al sufrimiento, caminar unidos, 

obliga al ser humano 
á afrontar con firmeza su destino. 



Podréis hallar diez y seis millones de manos que 
os ayudarán á empujar la carga, ó que contribuirán 
á evitar el que podáis ponerla á salvo. Constituire- 
mos tal vez un tercio ó más que represente la igno- 
rancia y el crimen en el Sur, o quizá la ignorancia 
y el progreso; contribuiremos en aquella misma 
proporción al avance industrial y comercial de loa 
pueblos del Sur, ó por el contrario, demostraremos 
constituir un verdadero obstáculo que se interponga 
en el camino del progreso político de la Nación. 

Señores miembros de la Exposición; al exami- 
nar los productos de nuestro humilde trabajo, no 
esperéis hallarlos perfectos. Después de empezar 
nosotros hace treinta años por ejercer la propiedad 
sobre unas cuantas calabazas, unos trapos y algu- 
nos pollos — tomados de aquí y de allá — tened en 
cuenta que el sendero recorrido desde entonces y 
que conduce á todos los inventos y construcciones 
de instrumentos agrícolas, máquinas de vapor, pe- 
riódicos, libros, arte de la estatuaria, de la pintura 
y del grabado, así como la administración en el 
comercio y la banca, tened en cuenta que este sen- 
dero, digo, se halla lleno de espinas. Mientras por 
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una parte estamos orgullosos al considerar que los 
productos que exponemos son un resultado de nues- 
tro esfuerzo personal, no olvidamos un momento 
que éste habría resultado inútil á no ser por el cons- 
tante auxilio que hemos recibido, no solamente de 
los Estados del Sur, sino también y de un modo 
especial, de las personas filantrópicas del Norte, 
que con sus donativos han mantenido latente nues- 
tro entusiasmo, estimulándonos á proseguir la idea 
educativa iniciada en bien de nuestra raza. 

Los prudentes y discretos de entre la gente de 
color, entienden que el agitar la cuestión de la 
igualdad social, es extrema locura, y que la ventaja 
de disfrutar toda clase de privilegios, será el resul- 
tado de una lucha constante y pertinaz más bien 
que de un esfuerzo artificial y momentáneo. Nin- 
guna raza que tenga algo que aportar al mercado 
universal, es posible que permanezca relegada al ol- 
vido. Tenemos derecho á disfrutar de todos los 
privilegios de la ley, es cierto, pero no lo es menos 
que antes debemos preparamos para ejercer esos 
privilegios. En estos precisos momentos la opor- 
tunidad de ganar un peso en una fábrica, vale in- 
finitamente más que la oportunidad de gastarlo en 
una diversión cualquiera. 

Eéstame añadir que en treinta años, nada nos 
ha infundido mayor esperanza y aliento y nada 
nos ha hecho sentir más cerca de vosotros, los de la 
raza blanca, que la ocasión ofrecida por este gran 
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certamen y postrándonos ante el altar que repre- 
senta los esfuerzos de vuestra raza j la mía, que se 
elevaron tres décadas ha sin contar con medios de 
que valerse, en vuestro esfuerzo para salir airosos 
en la resolución del intrincado problema que Dios 
planteó á las puertas del Sur, contaréis con el auxi- 
lio constante de los míos; y no olvidéis jamás que, 
aparte de los resultados materiales que aportará 
esta admirable exposición de todos los productos de 
la agricultura, de la ciencia y de las artes, sacare- 
mos más alto provecho con el auxilio de Dios, lo- 
grando borrar las animosidades y enconos entre 
las razas, á fin de que todos participemos por igual 
de los beneficios que concede la administración de 
la justicia absoluta, y la obediencia voluntaria á 
los mandatos de la ley, sin distinción de clases. 
Esto es lo que unido á nuestra prosperidad mate- 
rial, ha de convertir á nuestros adorados países del 
Sur en un nuevo cielo y una nueva tierra." 

Lo primero que recuerdo, después de haber 
concluido mi discurso, es que el gobernador Bul- 
lock, cruzando la tribuna, fué á estrecharme la 
mano, y que lo mismo hicieron los demás, recibiendo 
tantas y tan efusivas felicitaciones, que me costó 
trabajo salir fuera del edificio. No aprecié, sin 
embargo la impresión que había causado mi dis- 
curso, hasta el día siguiente, al dirigirme á la parte 
de la ciudad que es el centro de los negocios, en 
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donde, tan pronto como me reconocieron, todos me 
señalaban con el dedo y venían á estrechanne la 
mano, repitiéndose esto en cada calle por donde 
pasaba, de tal modo, que me vi turbado y decidí 
volverme á mi casa. El día siguiente regresé á 
Tuskegee, y en casi todas las estaciones encéntreme 
una multitud que acudía al paso del tren, ansiosa 
de saludarme. Los periódicos de todos los puntos 
de los Estados Unidos publicaron mi discurso com- 
pleto, y durante algunos meses continuaron dedi- 
cando al mismo cumplidas frases de elogio. Mister 
Clark Howell, editor de " Constitution," de Atlan- 
ta, telegrafió á un diario de Nueva York las siguien- 
tes palabras, entre otras: " No exagero al decir 
que el discurso pronunciado ayer por el profesor 
Booker T. Washington fué uno de los más nota- 
bles que han oído jamás los del Sur, tanto por su 
fondo como por el entusiasmo con que se recibió. 
Ese discurso fué una revelación, y constituye una 
base en la que blancos y negros pueden apoyarse 
para su mutua prosperidad." 

El " Transcript," de Boston, dijo : " El discurso 
pronunciado por Booker T. Washington esta se- 
mana en la Exposición de Atlanta es la nota de la 
Exposición, por el efecto incomparable que ha cau- 
sado en la prensa." 

Pronto recibí toda clase de proposiciones de em- 
presarios de conferencias y editores de revistas y 
periódicos para pronimciar discursos y escribir ar- 
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ticulos. Uno de aquéllos me ofreció cmeuenta mil 
pesos 6 doscientos pesos por noche y gastos paga- 
dos por una serie de conferencias, pero siempre 
me negué, contestando que mi lugar estaba en 
Tuskegee, y que dondequiera que hablase debía 
ser en favor de los intereses de la escuela y de 
mi raza, habiéndome propuesto no aceptar com- 
promisos de ninguna especie que pareciesen im- 
primir carácter comercial á los servicios que podía 
prestar. 

Algunos días después mandé un ejemplar de 
mi discurso al Presidente de los Estados Unidos el 
" Honorable " Grover Cleveland y recibí la si- 
guiente respuesta, escrita de su puño y letra: 

Gbay Gables, Buzzard's Bat, Mass., 

Octubre 6, 1895, 

BooKEfi T. "Washington, Esq. : 

Muy señob mío: Le doy las gracias por el 
ejemplar de su discurso pronunciado en la Expo- 
sición de Atlanta. 

Le doy las más expresivas gracias por haber 
pronunciado dicho discurso, que he leído con el 
mayor interés y creo que se justificaría el objeto 
de la Exposición, con solo haber concedido la opor- 
tunidad de darlo á conocer. Sus frases no pueden 
menos que infundir valor y deleite á los que se 
interesan en el progreso de su raza y sería por cierto 
de admirar el que nuestros conciudadanos de color, 
en vista de los conceptos que V. emitió, no se sin- 
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tiesen con esperanzas y ánimo suficiente para sen- 
tirse capaces de disfrutar las ventajas que les con- 
cede su estado de ciudadanía. 
De V. afmo. s. s. 

Gboveb Cleveland. 

Más tarde encontré á Mister Cleveland por la 
primera vez cuando siendo Presidente visitó la Ex- 
posición de Atlanta. Cediendo á mi petición y la 
de otros, se prestó á pasar una hora en el edificio 
de los negros para examinar la instalación y con- 
ceder á la gente de mi raza el favor de estrechar su 
mano. Lo primero que me impresionó en él fué su 
sencillez y su ruda franqueza, y cuantas veces be 
tenido ocasión de tratarlo desde entonces, tanto en 
ceremonias de carácter público como en su residen- 
cia particular de Princeton, más lo he admirado. 
Cuando visitó la instalación de los negros en At- 
lanta parecía hallarse dispuesto á entregarse en 
cuerpo y alma á los míos, tratando con la mayor 
cordialidad á cualquier vieja de color vestida de 
harapos, con la misma satisfacción que si se encon- 
trase frente á un millonario. Algunos de la raza 
de color le pidieron que escribiese su nombre en un 
libro ó un pedazo de papel, y Mister Cleveland 
complació á todo el mundo con una paciencia y un 
cuidado como si estampase su firma en un docu- 
mento oficial. 

Mister Cleveland no solamente me demostró su 
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amistad repetidas veces, sino que consintió siem- 
pre en hacer enante le pedí por mi escuela, interpo- 
niendo además su influencia para lograr que otros 
me auxiliasen con sus donativos. Á juzgar por lo 
que he tenido ocasión de tratarlo, no creo que abri- 
gue prejuicios contra la raza de color, pues tiene 
un alma demasiado grande para eso. De mi ex- 
periencia con la gente he podido deducir que por 
regla general sólo los espíritus mezquinos y egoís- 
tas, que nunca leen buenos libros, ni viajan, son los 
que no abren jamás su alma al mundo exterior para 
entrar en contacto con otros espíritus y con la hu- 
manidad entera. Nadie que tenga los ojos cerrados 
por prejuicios contra la gente de color es capaz de 
hacerse digno de la compañía de sus semejantes. 
Los más felices son los que se sacrifican más en 
beneficio del prójimo : los más desgraciados los que 
no piensan en hacerse útiles á los que los rodean 
y la experiencia me ha enseñado que nada ciega 
al hombre tanto como las preocupaciones de raza. 
Siempre digo á mis alumnos en las pláticas que les 
dirijo en la capilla los domingos por la noche, que 
cuanto más vivo y observo, más me convenzo de 
que después de todo lo único por lo que vale la 
pena de vivir y por lo que debemos sacrificar la 
vida si es preciso, es para procurar la felicidad y 
el bien de los demás. 

La gente de color y la prensa de mi raza pare- 
cieron al principio hallarse muy satisfechos por el 
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contenido del discurso que pronuncié en Atlanta, 
así como por la acogida que mereció á todos. Pero 
pasado el primer ímpetu de entusiasmo, al leer otra 
vez mi discurso, algunos sintieron como si hubiesen 
sido víctimas de una alucinación, opinando que ha- 
bía demostrado excesiva liberalidad en mis concep- 
tos en favor de los blancos del Sur y que no había 
demostrado la suficiente energía en la defensa de 
los que llamaban los derechos de raza. Por un 
momento pareció operarse cierta reacción entre al- 
guno de los míos, pero más tarde esos mismos em- 
pezaron a dudar acerca de la eficacia del espíritu de 
mi discurso. 

Hablando de los cambios que se operan en la 
opinión pública, recuerdo que cerca de unos diez 
años después de hallarse establecida la escuela de 
Tuskegee, el reverendo Lyman Abbott, párroco á 
la sazón de la iglesia de Plymouth y editor del 
" Outlook " — entonces " Christian Union " — ^me 
pidió que escribiese una carta para su periódico, ex- 
poniendo mi opinión, basada en mis observaciones, 
acerca de la exacta condición intelectual y moral 
de los curas del Sur. Escribí la carta, reseñando 
los hechos con la mayor exactitud posible, presen- 
tando un cuadro lo más negro que concebirse pueda 
— ó supuesto que soy de este color ¿no será más 
propio quizá decir Manco? — ^y no era posible otra 
cosa, tratándose de una raza acabada de salir casi 
de la esclavitud, y que no había tenido tiempo ni 
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oportunidad de formar ministros de la religión bas- 
tante competentes. 

Pronto se enteraron los reverendos de color de 
lo que había escrito, y empezaron á llover cartas de 
protesta, y durante un año toda clase de asocia- 
ciones religiosas al reunirse, trataron de mandarme 
solicitudes para que me retractase en lo dicho ó 
modificase los conceptos expuestos, llegando algu- 
nas al extremo de aconsejar á los padres que de- 
sistiesen de mandar á sus hijos á Tuskegee, y hasta 
una de aquellas asociaciones envió un delegado con 
el encargo de poner los medios para impedir el que 
las familias mandasen á los niños á esa escuela, 
siendo lo curioso que ese delegado que predicaba 
tanto en contra de ella, tenía un hijo que se edu- 
caba en mi establecimiento. La mayor parte de la 
prensa de color, en especial la religiosa, unía sus 
protestas á las de aquellas asociaciones, pidiendo 
asimismo una retractación. 

Mientras estuvieron excitados los ánimos, sin 
embargo, no escribí una sola frase para justificarme, 
sabiendo que la razón estaba de mi parte y conven- 
cido de que el tiempo y los hechos harían ver á 
mis detractores que los dominaba la pasión; efec- 
tivamente, pronto empezaron los obispos y otros 
miembros de la iglesia á practicar un examen minu- 
cioso del estado del clero, y no tuvieron más reme- 
dio que confesar su error, llegando á decir uno de 
ellos, que era el más antiguo é influyente de una de 
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las sectas de la iglesia Metodista, que había expues- 
to mi parecer en forma excesivamente benévola. 
Pronto el sentimiento público exigió que se practi- 
cara una selección en los ministros de la iglesia, y 
por más que esto no ha podido lograrse aún hoy 
día por completo, me creo en el derecho de decir, 
puesto que así me lo han expresado personas de 
gran representación, que mis palabras influyeron 
muchísimo en llenar la necesidad de escoger á los 
llamados á ocupar el pulpito, y me ha cabido la 
honra de recibir las más sinceras felicitaciones de 
los mismos que me criticaron por los francos con- 
ceptos que emití. 

El cambio de actitud de los reverendos de color 
en lo que á mí se refiere es tan completo, que al 
presente esos ministros de la religión son los me- 
jores amigos con que cuento. El progreso verifi- 
cado en el carácter y la vida de los curas negros, 
es uno de los rasgos más característicos del adelanto 
de mi raza, y la experiencia me ha convencido de 
que, cuando uno está seguro de que tiene razón en lo 
que dice ó hace, lo mejor es permanecer callado y 
en su sitio por mucho que se le critique, pues el 
tiempo se encargará de demostrar la verdad en des- 
cargo de su conciencia. 

Cuando más empeñada se hallaba la discusión 
á proposito de mi discurso en la Exposición de At- 
lanta, recibí la siguiente carta del doctor Gilman, 
presidente de la Universidad de Johns Hopkins y 
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presidente asimismo del Jurado de recompensas en 
aquel gran certamen: 

JoHNs HoPKiNS Universitt, BaltÍmorb, 
Presidentas Office, septiembre SO, 1895. 

Apbeciable Misteb Washington: ¿Le gusta- 
ría a V. ser miembro del Jurado de recompensas 
del departamento de educación en Atlanta? En 
caso afirmativo sírvase telegrafiar, y me cabrá la 
satisfacción de inscribir su nombre en la lista. 

Su afmo. s. s. 

q. b. s. m. 

D. C. GiLMAN. 

Creo que me sorprendió aún más el recibir esta, 
carta que aquella por la cual se me solicitaba para 
pronunciar un discurso en la apertura de la Expo- 
sición al hacerme cargo de que, como miembro del 
Jurado, tendría que examinar no sólo los productos 
de la raza negra sino de la blanca. Acepté el cargo 
y pasé im mes en Atlanta en el cumplimiento de la 
misión que me había impuesto. El Jurado era nu- 
meroso, componiéndose de sesenta miembros per- 
tenecientes por mitad al Sur y al Norte, y contán- 
dose entre ellos presidentes de universidades y hom- 
bres de ciencias y letras. Al reunimos para la elec- 
ción de cargos, Mister Thomas Nelson Page me 
propuso como secretario, siendo aceptado por una- 
nimidad. Al inspeccionar las instalaciones de las 
escuelas de blancos, siempre me trataron con el 
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mayor respeto, y concluidas nuestras tareas me se- 
paré de mis compañeros con disgusto. 

Muchas veces se me pide que exprese con toda 
libertad mi manera de pensar acerca de las condi- 
ciones y el porvenir político de mi raza. Mi expe- 
riencia, á juzgar por lo que he tenido ocasión de ver 
en Alabama, me servirá de mucho en este caso. 
Creo de verdad, por más que no lo he dicho antes 
de ahora tan explicitamente, que llegará un día 
en que los negros del Sur gozarán de todas aquellas 
prerrogativas á que se hagan acreedores por sus 
méritos, su carácter y la importancia de las propie- 
dades que vayan adquiriendo, estando convencido, 
sin embargo, de que la ocasión para el libre ejercicio 
de sus derechos políticos no ha de llegarle en virtud 
de medios artificiales ó violentos, sino que los ad- 
quirirá directamente de los blancos, quienes conce- 
derán á los negros su inmediata protección para el 
perfecto disfrute de los mismos. Tan pronto como 
los pueblos del Sur logren olvidar la antigua creen- 
cia de que han sido los extraños los que los han 
impulsado á obrar en un sentido contrario á sus 
tendencias, creo que se va á operar un cambio radi- 
cal desde el punto de vista á que acabo de referirme, 
y hasta hay detalles que demuestran que ese cam- 
bio empieza ya á manifestarse desde luego, si bien 
de un modo rudimentario. 

Permítaseme ampliar este concepto. Suponga- 
mos que algimos meses antes de la apertura de la 
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Exposición de Atlanta se hubiese tratado por la 
prensa y por el público de que un negro llenase un 
número del programa, y fuese nombrado para for- 
mar parte del Jurado de recompensas, i Hubiera 
sido posible admitir tal reconocimiento de la raza? 
No lo creo. Los miembros de la Jimta Directiva 
de la Exposición adoptaron esos acuerdos, porque 
consideraron una satisfacción, al propio tiempo que 
un deber, el recompensar de algún modo el mérito 
de los negros. Dígase lo que se quiera, existe algo 
inherente á la naturaleza humana, que es imposible 
destruirlo; algo que obliga al hombre á reconocer 
y á recompensar el mérito de otro, sin tener en 
cuenta para nada las condiciones de piel ó de raza. 
Creo que es un deber de la gente de color, el 
ser comedido en sus pretensiones políticas, como lo 
hacen la mayor parte de los de mi raza, confiando 
siempre en la influencia lenta pero constante que 
trae consigo la posesión de la propiedad, el talento 
y las dotes de carácter para llegar al pleno recono- 
cimiento de los derechos políticos, y confío que ello 
es asunto que requiere tiempo y espacio y no cues- 
tión que se resuelva en un abrir y cerrar de ojos. 
Hay una tendencia a negar al negro el derecho de 
votar, pero en mi concepto es errónea, puesto que 
un individuo no puede aprender á gobernarse á 
sí mismo, viéndose privado de votar, del mismo 
modo que un muchacho no aprenderá á nadar fuera 
del agua; lo que yo creo es que en sus votos deben 



MI DISCURSO EN LA EXPOSICIÓN DE ATLANTA 217 

guiarle los que son superiores á él en inteligencia 
y condiciones de otro carácter. 

Conozco hombres de color, que aconsejados ó 
dirigidos por blancos del Sur, han logrado reunir 
propiedades por valor de miles de pesos, pero al 
mismo tiempo jamás hubieran pensado en consul- 
tar á esos mismos blancos en asuntos referentes al 
derecho de sufragio. Esto no me parece justo ni 
razonable y es preciso que cese de una vez: no es 
porque crea que el negro se prestase al servilismo, 
pues desde el momento que deja de votar con suje- 
ción á los principios de equidad pierde la confianza 
y el respeto de los mismos blancos del Sur. 

No creo que pudiera existir en ningún Estado 
una ley que autorizase á votar á un ciudadano igno- 
rante y pobre, negando en cambio este derecho á 
un negro que se hallase en las mismas condiciones. 
Tal ley sería no solamente injusta, sino que con el 
tiempo llegaría á caer en desuso, como sucede con 
las leyes que no se inspiran en la rectitud y la equi- 
dad, pues el espíritu de la misma sería estimular al 
negro para la adquisición de la propiedad, y perfec- 
cionar su inteligencia, alentando á los blancos á 
permanecer en la ignorancia y la pobreza. Creo 
que andando el tiempo, á medida que se desenvuel- 
van las relaciones de compañerismo y aumenten las 
aptitudes intelectuales de ambas razas, cesarán en 
el Sur los chanchullos electorales. Queda demos- 
trado que el blanco que empieza por querer privar 
15 
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al negro de su voto, bien pronto quiere hacer lo 
mismo con uno de su raza, y siguiendo el camino de 
los procedimientos ilegales, concluye por entregar- 
se al robo y al crimen. A mi modo de ver, tiempo 
ha de llegar en que en el Sur se solicite el concurso 
de todos los ciudadanos á las urnas electorales, en el 
convencimiento de que es mil veces más ventajosa 
la vida enérgica y pujante, que la muerte que re- 
sulta cuando la mitad de la población no se interesa 
lo más mínimo en la prosperidad del Estado. 

En principio creo en el sufragio universal, pero 
estoy convencido también de que en el Sur, nos 
bailamos sujetos á determinadas condiciones que 
justifican la necesidad de garantizar el voto en 
muchos Estados, al menos por cierto espacio de 
tiempo, mediante determinadas pruebas; pero cua- 
lesquiera que estas sean, deberían aplicarse por 
igual á ambas razas, de acuerdo con los principios 
de justicia. 



CAPITULO XV 

EL ÉXITO EN LA OBATOBLA 

Para que pueda juzgarse del modo como fué 
acogido mi discurso en la Exposición de Atlanta, 
prefiero transcribir el telegrama que mandó Mister 
James Creelman, como corresponsal del diario de 
Nueva York, " The "World." 

** Atlanta, septiembre 18, 

Mientras el Presidente Cleveland aguardaba 
hoy en Gray Gables el momento de tocar el botón 
eléctrico que pusiese en movimiento las máquinas 
de la Exposición de Atlanta, un Moisés negro se 
levantó ante el público inmenso que llenaba la sala, 
para pronunciar un discurso que señala una nueva 
época en la historia del Sur y una compañía de tro- 
pas de color marchaba en procesión junto con la 
milicia de Georgia y Luisiana. Toda la ciudad se 
halla esta noche conmovida al considerar la extraor- 
dinaria importancia de ambos acontecimientos, que 
no tienen precedente. Desde el inmortal discurso 
que pronunció Henry Grady ante un público de la 

210 
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Nueva Inglaterra, en Nueva York, nada ha acon- 
tecido que indique con más elocuencia cual es el 
espíritu del nuevo Sur, excepto quizá, el hecho mis- 
mo de la apertura de la Exposición. 

Cuando Booker T. Washington, director de la 
Escuela Industrial para la gente de color, en Tus- j 

kegee, Alabama, se puso en pie en la tribuna del 
salón; reflejándose en sus ojos los rayos del sol que 
brillaba en las cabezas de las personas que com- ^ 

ponían el auditorio é iluminada la faz con el fuego * 

de la profecía, Clark Howell, el émulo de Henry 
Grady, me dijo: " El discurso de ese hombre va á 
ser el comienzo de una revolución moral en Amé- 
rica. 

Es la primera vez que al levantar un negro la 
voz en el Sur, ante un público compuesto de hom- 
bres y mujeres de la raza blanca, ha producido efec- 
to tan maravilloso. 

Apenas la señora Thompson acababa de ocupar I 

su asiento, cuando todas las miradas se fijaron en 
un individuo alto, de color cetrino, perteneciente 
á la raza negra, que estaba sentado en la primera 
fila de la tribuna. Era el profesor Booker T. Wash- 
ington, presidente del Instituto Normal é Indus- 
trial de Tuskegee, Alabama, quien está llamado á " 
ocupar uno de los puestos más eminentes de entre 
los de su raza en América. La banda de Gilmore 
tocó el " Star-spangled Banner," que es el himno 
marcial de los pueblos del Norte, y el público 
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aplaudió con entusiasmo. Luego tocó el '^ Dixie/' 
que es el himno marcial de los del Sur, y como 
quiera que el auditorio se pusiese á lanzar gritos de 
"¡jai . . . ai . . . iis! " . . . cambió la orquesta 
sus notas en el " Yankee Doodle," y todos se apa- 
ciguaron. 

Durante todo ese tiempo, el público no cesó de 
contemplar al orador negro. Iba á acontecer un 
hecho inaudito: el de que un hombre de aquel color 
tuviese la palabra en defensa de los suyos, sin que 
nadie lo interrumpiese. Así que el profesor Wash- 
ington se colocó en el centro de la tribuna, los rayos 
abrasadores del sol poniente atravesando la ven- 
tana fueron á herir su rostro. El público en masa 
lo saludó con vivas y aplausos: volvió la cabeza para 
evitar la luz que le cegaba los ojos, y se dirigió á 
Un lado de la tribuna; luego, irguiendo su cuerpo, 
fijó la mirada en el sol sin pestañear siquiera, y 
empezó á hablar. 

Era un tipo notable: alto, bien conformado, er- 
guido como un jefe de la tribu de los Sioux, frente 
alta, nariz recta, gruesas quijadas, boca firme y 
correcta, adornada con dientes gruesos y blancos, 
ojos penetrantes y altivo continente. A través de 
su cuello bronceado se marcaban sus tendones de 
acero, y su carnosa diestra se agitaba en el aire, 
teniendo un lápiz apretado en el puño. Sus pies 
grandes estaban como plantados en el suelo, con 
los tacones juntos y separadas las puntas forman- 



222 DE ESCLAVO Á CATEDRÁTICO 

do un ángulo. Su voz resonó clara y distinta, de- 
teniéndose solemnemente de vez en cuando, 
como para enunciar una nueva idea j durante 
diez minutos la multitud mostróse ebria de entu- 
siasmo, agitando pañuelos, levantando bastones y 
lanzando sombreros al aire y las más hermosas 
mujeres de Georgia se pusieron en pie para vito- 
rear. No parecía sino que el orador las había 
hechizado. 

Y al alzar su mano morena sobre la cabeza, con 
los dedos separados, para decir á los blancos del 
Sur, refiriéndose á los de su raza: " Podemos dife- 
rir en ciertos detalles de organización social, tra- 
bajando individualmente, como si fuésemos los de^ 
dos de una mano, pero la mano debe ser una en 
aquello que es necesario para el progreso mutuo," 
el vibrante sonido de su voz retumbó en las paredes^ 
el público en masa se agitó á sus pies, presa de de- 
lirio y en aquel instante, pensé en la noche en que 
Henry Grady se levantó entre columnas de humo 
de tabaco después del banquete que se celebró en 
el Delmónico, para decir: "Soy un caballero entre 
los plebeyos." 

He oído los más grandes oradores de todos los 
países, pero ni el miémo Gladstone hubiera podido 
abogar en pro de una causa con más habilidad y 
maestría que la que empleó aquel negro, rodeado 
de un nimbo de sol, al frente de los que combatie- 
ron para mantener á los de su raza en la opresión. 



/: 
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elevando su voz hasta las alturas de lo patético, sin 
cambiar la expresión de su rostro. 

Un negro como un gigante^ del color del ébano^ 
vestido de harapos^ agazapado en un rincón^ con- 
templaba al orador con ojos ardientes y faz tem- 
blorosa^ y al estallar el aplauso supremo las lágri- 

•i 

mas corrieron por sus mejillas. La mayor parte de 
los negros lloraban también^ tal vez sin saber exac- 
tamente por qué. 

Acabado el discurso, el gobernador BuUock se 
levantó de su asiento para correr á estrechar la 
mano del orador. Nuevos aplausos y vítores aco- 
gieron esa demostración de entusiasmo, y durante 
algunos minutos permanecieron los dos frente á 
frente estrechándose las manos." 

Después de mi discurso de Atlanta, tan pronto 
como mis ocupaciones en Tuskegee me dejaron li- 
bre, cedí á cuantas solicitudes se me dirigieron para 
hablar en público, especialmente al tratarse de pre- 
sentarme en un país qne consideraba á propósito 
para abogar en pro de los de mi raza, pero al ceder 
á los ruegos de los demás, con aquel objeto, siem- 
pre lo hice con la condición de que estaba autorizado 
para tratar libremente de la cuestión de mi empresa 
en favor de los míos y de las necesidades de los 
negros, procurando convencer á todos que no iba 
á presentarme en manera alguna en calidad de ora- 
dor profesional ó para hacer negocio. 
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ISTunca he podido comprender por qué -el público 
acude á oir mis discursos, y muchas veces al ver 
entrar á la gente en el edificio donde tengo que 
perorar, me siento avergonzado de ser la causa de 
que vayan á perder una hora inútilmente. Hace 
muchos años iba á dar una conferencia ante una 
sociedad literaria en Mádison, Wisconsin, cuando 
una hora antes de la señalada para empezar se 
desató un temporal de nieve, que continuó durante 
muchas horas. En seguida me figuré que nadie 
iría á oirme, pero cumpliendo con mi deber me 
dirigí al lugar fijado, encontrando en el salón nu- 
merosa concurrencia. Fué tal la sorpresa que expe- 
rimenté, que en toda la noche no pude volver de mi 
asombro. 

Muchas veces me preguntan si antes de hablar 
me siento nervioso, añadiendo que toda vez que me 
presento en público con tanta frecuencia, debo estar 
ya acostumbrado á ello. En contestación debo decir 
que es grande la intranquilidad que experimento 
y que más de una vez, antes de hablar, esa tensión 
de espíritu ha sido en mí tan fuerte, que resolví no 
volver á pronunciar una palabra ante un auditorio: 
no solamente me siento nervioso antes de hablar, 
sino que al concluir acostumbra apoderarse de mí 
un sentimiento de disgusto, pues me parece como 
si me hubiese olvidado de decir algo de capital im- 
portancia. 

Aquel estado de nervosidad previa tiene sin em- 
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bargo su compensación apenas pronuncio las prime* 
ras palabras, cuando comprendo que gano la aten- 
ción de mi auditorio y se establece entre él y yo una 
corriente de simpatía. No creo que puedan existir 
en el orden intelectual muchas sensaciones que lle- 
guen a igualar á la que experimenta el orador al 
hallarse seguro de que domina por completo á su 
público y parece que entre ambos exista un lazo 
tan intimo, que pueda llegar a hacerse material y 
visible. Si entre mil de los que me escuchan hay 
uno solo que difiera de los conceptos que expreso 6 
se muestre desconfiado é indiferente, me apercibo 
en el acto y al poner los medios para llamarle la 
atención, es curioso observar de qué manera su in- 
diferencia se convierte en interés. He notado que 
el remedio más seguro é infalible para esa clase de 
individuos, consiste en decir algún chiste, siendo 
de advertir que nunca cuento cuentos sólo por el 
placer de contarlos, considerando que el hacerlo no 
tiene objeto alguno y que el público lo nota en 
seguida. 

Creo que uno se hace poco favor á sí mismo y 
á sus oyentes, cuando habla sólo por hablar y que 
nadie debería arriesgarse á ello, á menos que en el 
fondo de su alma sintiese la necesidad de dar expan- 
sión á sus ideas. Cuando se posee el pleno con- 
vencimiento de que se tiene algo que manifestar en 
defensa de cualquier causa ó en favor del prójimo, 
no están de más los discursos y al emitir los concep- 
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tos^ no creo que el empleo de las reglas oratorias 
pueda servir de mucho en tales circunstancias. Por 
más que algunas de ellas, como las referentes á la 
pausa, á la respiración, al tono de voz y otras son 
muy importantes, ninguna puede reemplazar el 
alma que debe palpitar en el discurso. En mis pero- 
raciones, trato de olvidar toda clase de reglas en el 
empleo del lenguaje y me esfuerzo en que los que 
me escuchan las olviden asimismo. 

Nada me hace perder más la serenidad cuando 
hablo, que el ver que alguno abandona la sala, y 
para impedirlo, lo primero que me propongo es 
hacer mi discurso tan interesante, relatando toda 
clase de incidentes, que todo el mundo perma- 
nezca en su sitio. La mayoría de los oyentes 
prefieren los hechos á las ideas abstractas y gene- 
rales, deduciendo con facilidad las consecuencias, 
siempre que el orador los exponga en forma atrac- 
tiva. 

En cuanto á la clase de público de mi preferen- 
cia, escogería ante todo los hombres de negocios, 
decididos y emprendedores, como los encontramos 
en Boston, Nueva York, Chicago y BúfFalo : jamás 
he hallado otros de percepción más rápida y que 
penetren con mayor prontitud el sentido de la frase. 
En los últimos años me ha cabido la suerte de 
hablar ante la mayoría de asociaciones de comer- 
ciantes de los Estados Unidos, enseñándome la 
experiencia que la hora mejor para pronunciar 
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un discurso es después de una buena comida, 
por más que creo que uno de los peores instrumen- 
tos de tortura que se han inventado, es el que 
consiste en la costumbre de obligar al orador á 
comer en un banquete de diez y seis platos, aguar- 
dando cada minuto con el corazón oprimido el 
momento de levantarse en medio del silencio 
general. 

Siempre que asisto a esos banquetes, de buena 
gana volvería á los años de mi infancia, cuando era 
esclavo y vivía en una choza, sólo para disfrutar 
una vez más de lo que constituía mi delicia, y era el 
comer una vez por semana melado de la ^^ Casa 
Grande." Nuestra comida usual en la finca con- 
sistía en pan y carne de cerdo, pero todos los domin- 
gos mi madre iba á la casa de los amos, en donde le 
permitían que se llevase melado para sus tres hijos, 
y. cuando, llegaba ¡con qué ardor deseaba yo que 
todos los días fuese domingo! Al verla corría á 
coger mi plato de hojadelata en espera del dulce 
bocado y cerraba los ojos para que al abrirlos, lo 
encontrase repleto. Luego lo inclinaba ligeramente 
en todas direcciones á fin de que el contenido se 
extendiese por todo el interior, haciéndome la ilu- 
sión de que de este modo me tocaría más cantidad, 
y nadie hubiera podido convencerme de que no hay 
más melado en un plato cuando se extiende por todo 
él, que cuando ocupa una parte del mismo. Aque- 
llas dos ó tres cucharadas que saboreaba los domin- 
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gosy eran más apetecibles para mí que un banquete 
de catorce platos, al* que me invitan para obligarme 
á brindar. 

Después de los hombres de negocios, coloco en 
segundo lugar en el orden de mis preferencias, á 
un público compuesto de gente del Sur, ya se trate 
de una sola de las razas, cualquiera que sea, ó de 
ambas á la vez. El interés con que oyen el discurso, 
su entusiasmo, las constantes muestras de aproba- 
ción y gritos espontáneos de " amén " y " ésa es la 
verdad*' que lanzan los de color, tienen fuerza 
suficiente para encender el fuego de la oratoria en 
el ánimo del que á ellos se dirige. Luego escogería 
como público, á uno compuesto de profesores y 
catedráticos. Me ha cabido la suerte de pronun- 
ciar discursos ante los más notables, incluyendo los 
de Harvard, Yale, Williams, Amherst, Pennsyl- 
vania, Wellesley, Michigan, los del " Trinity Col- 
lege," del Norte de la Carolina, y otros muchos, 
siendo curioso el observar el número de los que han 
ido á estrecharme la mano después de haber pro- 
nunciado yo mi discurso, diciendo que era la pri- 
mera vez en su vida que llamaban á un negro " Mis- 
ter.'* 

Cuando me propongo hablar en favor de los in- 
tereses del Instituto de Tuskegee, organizo una 
serie de conferencias en sociedades importantes 
como las die " Chíistian Endeavour," las escuelas 
dominicales y otras formadas de hombres y mu* 
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jeres, dándose el caso de tener que hablar muchas 
veces delante de cuatro en un mismo día. 

Hace tres años, por iniciativa de Mister Mor- 
ris K. Jesup, de Nueva York, y del doctor J. L. M. 
Curry, depositario de los fondos del legado Slater, 
los patronos del mismo votaron una cantidad que 
debía destinarse a pagar los gastos para que mi 
esposa y yo diésemos una serie de conferencias en 
los núcleos de población de los negros, especial- 
mente en las ciudades que en otros tiempos fueron 
el centro de la esclavitud. Hace tres años que de- 
dicamos algunas semanas á este objeto, con arreglo 
al siguiente plan: por la mañana hablaba yo ante 
los ministros de la religión, los profesores y los 
hombres de negocios y por la tarde mi esposa reunía 
á las mujeres solas, volviendo yo á dar otra confe- 
rencia por la noche, a la que podía asistir todo el 
mundo. Siempre, ó la mayor parte de las veces, 
acudían á esas conferencias no solamente la gente de 
color, sino también los blancos: en Chattanooga, 
Tennessee, por ejemplo, acudieron a oirme no me- 
nos de tres mil personas, ochocientas de las cuales, 
me dijeron que eran blancos. Kunca consideré mi 
trabajo mejor recompensado, ni creo que pudiera 
ejecutar otro que reportase mayor provecho. 

Aquellas conferencias nos proporcionaron á mi 
esposa y á mí una excelente ocasión para estudiar 
á fondo la vida de nuestra raza, pudiendo observar 
á la gente de color en sus casas, en siis iglesias, en 
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las escuelas dominicales^ en su trabajo, así como en 
las cárceles y antros del crimen. Merced á ellas, 
pudimos ver qué clase de relaciones existían en- 
tre ambas razas y nunca me sentí más alentado por 
el porvenir de la mía^que á partir de aquel entonces; 
pues aunque sé muy bien que en ciertas ocasiones 
los hechos se presentan de un modo superficial y 
engañoso, la experiencia me enseñó á no dejarme 
arrastrar por las apariencias y los entusiasmos de 
momento, sino que, por el contrario, traté siempre 
de penetrar la realidad de las cosas, con espíritu 
sereno y reflexivo. 

He oído afirmar no hace mucho, por uno que 
pretende saber lo que se dice, que el noventa por 
ciento de las mujeres negras no son virtuosas, lo 
cual constituye una falsedad tan grande, que es im- 
posible probar esa afirmación por medio de los 
hechos. 

Kadie que haya mantenido un trato constante 
durante veinte años consecutivos con los de mi raza, 
como yo lo he hecho en el centro mismo del Sur, 
puede dejar de convencerse de que está progresando 
de un modo lento, pero seguro, en el orden material, 
moral y educativo. Cualquiera podría tomar como 
ejemplo la parte de la sociedad más degradada de 
Nueva York, para probar la pésima condición social 
en que se encuentra el blanco, pero es seguro que 
nadie tendría en cuenta tan peregrina demostra- 
ción, por lo absurda. 
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En los comienzos del año 1897, recibí una carta 
pidiéndome que pronunciase un discurso en el acto 
de la inauguración del monumento á Eobert Gould 
Shaw, que debía celebrarse en Boston, lo que acepté 
gustoso. No creo necesario decir quien fué Robert 
Gould Shaw; el monumento levantado á su memo* 
ría cerca del parque de Boston, es una de las más 
notables obras de arte que se conocen en el país. 

El acto solenme de la ceremonia se celebró en 
la Academia de Música, y todo el salón rebosaba 
de uno de los públicos más distinguidos que se con* 
gregaron jamás en la ciudad, hallándose presentes 
gran número de personas que representaban el an* 
tiguo elemento contrario á la esclavitud. Presidía 
el difunto " Honorable " Roger Wolcott, entonces 
gobernador de Massachusetts, ocupando la tribuna 
los personajes más notables del país. El diario de 
Boston titulado " The Transcript," reseñó la fiesta 
como sigue: 

^^ La nota de la gran ceremonia celebrada ayer, 
fué el soberbio discurso pronimciado por el presi- 
dente negro de Tuskegee, Booker T. Washington^ 
quien según la frase del gobernador Wolcott, reci- 
bió el título honorífico de Bachiller en la Univer- 
sidad de Harvard, la más antigua del país, en gracia 
á la inteligencia que desplegó en dirigir y encauzar 
las aspiraciones de su gente. Cuando Mister Wash- 
ington se levantó en medio de aquella atmósfera cal- 
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deada por el espíritu entusiasta j patriótico de la 
multitud, sintieron todos que aquélla era la justi- 
ficación del espíritu abolicionista del Estado de 
Massachusetts; vieron en su figura el reflejo de su 
fe antigua é inquebrantable; en su imaginación po- 
derosa y en su fluida oratoria, la corona que ceñía 
después de la lucha con los adictos á la guerra j 
con sus propias penalidades. La escena que se pre- 
senciaba contenía belleza histórica j llevaba im- 
preso el sello del más alto significado. £1 Boston 
que podríamos llamar indiferente y frío, se agitaba 
con el fuego que mantiene siempre en el fondo de su 
corazón para declararse en defensa de los princi- 
pios de verdad y justicia. Miles de personas de 
aquellas que muy rara vez aparecen en público, fa- 
milias enteras de las que se diría que desdeñan 
formar parte de una multitud, se presentaron ayer 
para contribuir al esplendor de la fiesta. La ciudad 
se adornaba con sus mejores galas, al contar en su 
seno con lo más escogido de sus ciudadanos, con 
miles de hombres y mujeres cuyos nombres no pue- 
den citarse sino con el mayor respeto y cuyas vidas 
son ejemplo de virtudes cívicas. 

Las notas bélicas de la orquesta habían llenado 
los aires y se repetían los aplausos con honores de 
ovación al presentarse en la tribuna los oficiales y 
amigos del coronel Shaw, el escultor St. Gaudens, 
la comisión, el gobernador y su Estado mayor, y 
los soldados de la raza negra del batallón número 
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64 de Massachusetts. El coronel Henry Lee pro- 
nunció un sencillo discurso de presentación de la 
Junta, rindiendo tributo á la memoria de Mister 
John M. Forbes, á cuyas órdenes había servido. 
El gobernador Wolcott dirigió algunas palabras al 
auditorio diciendo: " El Fuerte de Wagner marcó 
una época en la historia de la raza, señalando el 
camino de su regeneración." El alcalde declaró ha- 
cerse depositario del monumento en nombre de la 
ciudad de Boston. En galana frase hízose la reseña 
de los hechos llevados á cabo por el coronel Shaw y 
su regimiento de negros, y por último, después del 
canto: 

Mis ojos vieron la gloría 
de la llegada de Dios, 

Booker Washington se puso en pie para consumir 
el tumo que le correspondía. La multitud, como 
si fuese una sola persona, se levantó en masa para 
vitorearlo, saludándolo con aplausos y burras repe- 
tidos, y cuando el orador de piel obscura se hubo 
hecho dueño de la atención y el espíritu de su audi- 
torio, con la magia de su voz al pronunciar los nom- 
bres de Stearns y Andrew, una especie de sacudi- 
miento eléctrico agitó el ánimo de la muchedumbre, 
y las lágrimas corrieron por las mejillas de todos. 
Y cuando el orador se volvió á los militares negros 
reunidos en la tribuna y al abanderado del Fuerte 
de Wagner que sostenía orgulloso y sonriente la 
bandera que no abandonó ni aun al verse herido y 
16 
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dijo: "A vosotros, últimos héroes del 54, que sin 
brazos ni piernas habéis honrado esta fiesta con 
vuestra presencia, á vosotros os digo que vuestro 
jefe no ha muerto; aunque no existiese monumento 
alguno que perpetuase su memoria, ni la historia 
relatase sus proezas, en vosotros y en la raza leal 
que representáis, Robert Gould Shaw tendría un 
monumento que el tiempo no podría destruir "; en 
ese instante la emoción del público llegó hasta el 
delirio y Roger Wolcott, gobernador de Massachu- 
setts, como si representase en aquel momento la voz 
del pueblo allí reunido, fué el primero en levan- 
tarse para exclamar: " ¡Loor mil veces á Booker T, 
Washington! " 

Entre los que ocupaban la tribuna se encon- 
traba el sargento William H. Camey, de Nueva 
Bedford, el bravo oficial abanderado que en la For- 
taleza Wagner logró escapar con vida, exclamando, 
una vez concluida la batalla: " Los pliegues de la 
antigua bandera americana jamás llegaron á tocar 
el suelo." 

Aquella misma era la que sostenía el sargento 
Camey sentado en la tribuna, y al dirigirme en mi 
discurso á los que como él salvaron la vida en la 
batalla, allí presentes, y en especial á él mismo, se 
puso en pie como movido por extraño impulso, y 
levantó la bandera en alto. En mi carrera de ora- 
dor, he sido muchas veces objeto de públicas de- 
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mostraciones de entusiasmo, pero no hay ninguna 
que pueda compararse en efecto dramático á la que 
presencié en aquel momento ; pues durante algunos 
minutos, el auditorio presa de delirio, parecía ha- 
llarse completamente fuera de sí. 

En medio del júbilo general que se extendió por 
todo el país al concluirse la guerra hispanoameri- 
cana, se celebraron fiestas en algunas de las más 
importantes ciudades en conmemoración del acon- 
tecimiento. El presidente William R. Harper, de 
la universidad de Chicago, que lo era á la vez de 
la junta de festejos en esa ciudad, me pidió que 
pronunciase un discurso, á lo cual accedí y durante 
la semana pronuncié dos más; el primero y más im- 
portante la noche del domingo 16 de octubre, de- 
lante del pública más numeroso quizá al cual me 
había dirigido en mi vida, y luego otros dos aquella 
misma noche, en otros puntos de la ciudad, ante 
una concurrencia muy numerosa asimismo. 

Se dijo que en Chicago acudieron á oirme diez 
y seis mil personas y aseguraría que en la calle se 
encontraban otras tantas que deseaban entrar en e^l 
edificio, lo cual no era muy fácil, pues precisaba el 
auxilio de un agente de policía para acercarse á la 
puerta. Se hallaban presentes el Presidente Mc- 
Kinley con los ministros, muchos representantes 
diplomáticos extranjeros y un gran número de ofi- 
ciales del ejército y de la armada que se distinguie- 
ron en la guerra que acababa de terminarse. Ha- 
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blaron, además de mi, el rabino Emil G. Hirsch, el 
padre Thomas P. Hodnett y el doctor John H. 
Barrows. 

El " Times-Herald/' de Chicago, describiendo 
la fiesta decía de mi discurso: 

" Describió al negro, prefiriendo la esclavitud al 
aniquilamiento! citó el nombre de Crispus Attucks, 
derramando su sangre al comenzar la revolución 
de Norte América en defensa de la libertad de los 
blancos, mientras los negros permanecían en la es- 
clavitud; puso de relieve la conducta de esta raza 
con Jackson en Nueva Orleans, trazando un cuadro 
patético de los esclavos del Sur, protegiendo y man- 
teniendo las familias de sus dueños, mientras éstos 
luchaban para perpetuar la esclavitud; hizo notar 
el valor que demostraron las tropas de la raza de 
color en " Port Hudson " y los Fuertes de Wagner 
y Pillow, ensalzando el heroísmo de los regimientos 
de negros ante El Caney y Santiago de Cuba, olvi- 
dando las injustas distinciones de que son víctimas 
en su propio país, según la ley y las costimibres. 

El orador declaró que en todo ello su raza era 
la que había escogido la mejor parte, acabando por 
dirigir im elocuente llamamiento á las conciencias 
de los americanos blancos, diciendo : " Cuando co- 
nozcáis por completo los hechos heroicos realiza- 
dos por los negros durante la guerra hispanoameri- 
cana, de labios de los soldados del Norte y del Sur, 
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de los ex abolicionistas y los ex dueños de esclavos, 
entonces me diréis si una raza que expone su vida 
en aras de la patria merece ó no que se le concedan 
toda clase de oportunidades para conservarla, en 
beneficio de esa misma patria." 

La parte de mi discurso que pareció despertar 
mayor entusiasmo, fué aquella en que di las gracias 
al Presidente por haber concedido buenos cargos 
á los negros durante la guerra hispanoamericana. 
El Presidente ocupaba un palco á la derecha del 
escenario; al dirigirme á él me volví en aquella 
dirección y al concluir la frase reconociendo su 
generosidad, el público en masa se puso en pie para 
vitorearlo, agitando pañuelos, sombreros y bas- 
tones, hasta que el Presidente se levanto para salu- 
dar, en cuyo momento el entusiasmo de la multitud 
llego á ser indescriptible. 

Parece que la prensa del Sur no penetró bien 
el alcance de ciertos conceptos de mi discurso y los 
diarios aprovecharon esta ocasión para dirigirme 
acerbas censuras que continuaron durante algunas 
semanas, hasta que recibí una carta del editor del 
" Age-Herald," que se publica en Birmingham, 
Alaska, preguntándome si estaba dispuesto á acla- 
rar ciertos conceptos vertidos en mi discurso. Con- 
testé por medio de otra carta, cuyo contenido pa- 
reció satisfacer en un todo á inis detractores, di- 
ciendo que había tomado por norma no decir nunca 
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ante un púbKco del Norte lo que no diría ante otro 
del Sur: que no había creído necesario entrar en 
aclaraciones, pues si el hecho de haber estado tra- 
bajando durante diez y siete años en el centro mis- 
mo de aquella región no era bastante elocuente, no 
encontraba palabras con qué explicarlo: que en mi 
discurso de Chicago hice la misma apología que 
había hecho en el de Atlanta en pro de las rela- 
ciones comerciales y civiles entre los pueblos, des- 
terrando preocupaciones de raza y dije finalmente 
que jamás había entrado en mi ánimo el discutir la 
cuestión de reconocimiento social, anotando de paso 
lo expuesto en mi discurso de Atlanta referente á 
esta materia. 

Existe una clase de tipo que no quisiera ver 
jamás mezclado entre el público á que me dirijo: 
el del excéntrico. Estoy sin embargo tan acostum- 
brado á la presencia de esa clase de gente, que al 
primer golpe de vista los distingo, aún á gran dis- 
tancia. Por lo común el excéntrico acostumbra 
vestir pobremente y es delgado, de cara enjuta, 
larga barba, usa gabán negro lleno de manchas y 
tiene rodilleras en los pantalones. 

En Chicago, después de haber tomado parte en 
una reunión pública me encontré con uno de esos 
tipos, quienes por regla general, pretenden poseer 
la clave para curar de un soplo todos los males que 
afligen á la humanidad. Aquel ejemplar de Chicago 
afirmaba con gran énfasis que el trigo de la India 
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podía conservarse durante un período de tres á cua- 
tro años, estando seguro de que si los negros del 
Sur quisiesen seguir sus consejos, quedaría resuel- 
to el problema de las razas, siendo vanos mis 
esfuerzos para convencerlo de que lo esencial era 
enseñar á los de color á producir trigo en cantidad 
suficiente p£í,ra sus necesidades de un año. Otro 
excéntrico de Chicago pretendía que interpusiese 
mi influencia para lograr que se cerrasen todos los 
Bancos del país, en la seguridad de que este hecho 
traería consigo la rehabilitación de la raza negra. 

Es imposible contar el número de personas que 
se hallan dispuestas siempre á hacer perder el tiem- 
po inútilmente. Una vez pronuncié en Boston un 
discurso delante de numeroso público y á la ma- 
ñana siguiente me despertaron diciéndome que al- 
guien deseaba verme. Creyendo, como era natural 
que se trataba de algún asunto importante, me 
vestí á toda prisa y al entrar en el despacho del 
hotel para ver quien era, encontré un individuo de 
aspecto inocente, que me dijo con la mayor natu- 
ralidad: " Anoche fui a la reunión para oirle á V. 
hablar y me gustó tanto lo que dijo, que he venido 
esta mañana á fin de oirlo un poco más." 

Me preguntan muchas veces cómo es posible 
que pueda atender á mi trabajo en Tuskegee, pa- 
sando tanto tiempo fuera de la escuela. Para con- 
testar en parte á esta pregunta, diré que la experien- 
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cía me ha enseñado á convertir la antigua máxima 
que dice: " No dejes hacer á los demás lo que pue- 
das hacer tú mismo " en esta otra, de mi cosecha; 
" lío hagas lo que los otros puedan hacer tan bien 
como tú." 

Uno de los caracteres distintivos de la escuela 
de Tuskegee, consiste en que la organización de la 
misma ha llegado á alcanzar un grado tan perfecto, 
que el trabajo diario de la escuela no depende de 
nadie en particular. Lo que podría llamarse fuerza 
ejecutiva, se compone de ochenta y seis personas, 
entre profesores y empleados, hallándose tan bien 
organizada y subdividida, que el mecanismo de la 
escuela anda día tras día con la regularidad de un 
reloj. La mayor parte de los maestros, cuentan en 
el Instituto gran número de años y se hallan tan 
interesados en su progreso como yo mismo. Du- 
rante mis ausencias, me substituye Mister Warren 
Logan, el tesorero, que se halla en la escuela desde 
hace diez y siete años, ayudándolo en sus tareas mi 
esposa y mi fiel secretario Mister Emmett J. Scott, 
quien tiene á su cargo la correspondencia y me in- 
forma diariamente por carta no sólo de cuanto acon- 
tece en la escuela sino también de todo lo que con- 
cierne á la vida de la raza en el Sur. Nunca ponde- 
raré bastante su tacto, su prudencia y su espíritu 
laborioso.' 

El trabajo principal de la escuela, tanto si me 
hallo en Tuskegee como no, radica en lo que llama- 
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mos la Junta Ejecutiva, que se reúne dos veces á 
la semana y se compone de nueve personas que se 
hallan al frente de otras tantas secciones. Por 
ejemplo: la viuda del difunto ex senador Brucr 
«.ue es la directora, representa en la junta cuanto 
concierne á la vida de las muchachas en el Instituto. 
Además de esta junta existe otra compuesta de seis 
personas, que se reúne una vez á la semana y re- 
suelve acerca de los gastos de la escuela y una vez 
al mes y hasta con más frecuencia, se celebra junta 
general, aparte de un sin número de pequeñas 
reuniones, como por ejemplo las de profesores en 
^^Phelps Hall Bible Training School" ó en la 
sección de agricultura. 

A fin de estar siempre al corriente de cuanto 
pasa, tengo el establecimiento organizado de tal 
modo que recibo noticias de allí todos los días, don- 
dequiera que me encuentre. Mediante esos in- 
formes, sé cuales son los estudiantes que han sido 
dados de alta y si es por causa de salud ú otra 
cualquiera; conozco la situación pecuniaria de la 
escuela; el número de litros de leche y la cantidad 
de mantequilla que llega de la lechería, la lista de 
platos que se dan en cada comida y hasta si la carne 
se sirve asada ó hervida y si las legumbres provie- 
nen del mercado ó de nuestra propia cosecha. La 
naturaleza humana es débil y muchas veces no es 
difícil ceder a la tentación de meter cucharada en 
los cajones llenos de arroz que vienen de la tienda 
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con el grano ya á punto de cocer, en lugar de to- 
marse la molestia de ir al campo á arrancar batatas, 
lavarlas y mondarlas para hacer con ellas un gui- 
sado, cuando se tiene el arroz tan á mano. 

Me preguntan á veces como, siendo tantas mis 
ocupaciones, tengo tiempo para divertirme, y cual 
es mi diversión favorita. Preguntas son estas muy 
difíciles de contestar. Poseo el firme convenci- 
miento de que cada uno debe poner los medios, en 
bien de sí mismo y de la causa que defiende, para 
conservar el cuerpo robusto y en buena salud, con 
los nervios bien templados para las grandes luchas 
y las situaciones comprometidas: en cuanto me es 
posible, procuro distribuir mi trabajo del día de ma- 
nera que se aparte completamente de la rutina or- 
dinaria á fin de emprender otro nuevo trabajo y 
tengo por costumbre no dejar nunca para mañana 
la contestación de todas mis cartas, á fin de que al 
día siguiente pueda empezar un nuevo día de tra- 
bajo, fiel al sistema de no permitir jamás que el 
trabajo me domine, sino por el contrario, impo- 
nerme á él de tal modo que yo sea el dueño y señor 
en lugar del vasallo, pues es inmensa la satisfacción 
y el goce físico, intelectual y espiritual que resulta 
del dominio de la propia labor, no pudiendo com- 
pararse nada á la fuerza y energía que experimen- 
tan el cuerpo y el espíritu merced al trabajo metó- 
dico y ordenado. 

Al emprender mis tareas por la mañana, me 
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prometo un día de sensaciones agradables, pero al 
mismo tiempo me preparo también para sufrir toda 
clase de contrariedades, y ya me está pareciendo oir 
la voz de " ¡ fuego 1 " en cualquiera de los edificios 
de la escuela, 6 que me anuncian otro percance por 
el estilo, ó bien que hablan mal de mi en público ó 
en privado por cualquier concepto que haya emitido 
6 dejado de emitir y más probablemente por algo 
que jamás soñé siquiera que pudiese ocurrírseme. 

En diez y nueve años de labor incesante, solo me 
he permitido una temporada de vacaciones. Esto 
fué hace dos años, cuando algunos de mis ami- 
gos me obligaron á aceptar dinero para que fuese 
á pasar con mi esposa tres meses en Europa. Soy 
de parecer de que todo el mundo debe procurar con- 
servarse en buena salud y con esta idea, apenas me 
siento indispuesto, me cuido lo mejor posible, á 
fin de evitar el verme precisado á guardar cama. 
Cuando no puedo dormir bien por la noche, conozco 
que mi mecanismo no funciona como es debido y 
así que empiezo á sentirme mal me apresuro á con- 
sultar á un buen médico. El poder dormir á cual- 
quier hora y en cualquier sitio es para mí una ven- 
taja inapreciable y de tal modo he logrado acos- 
tumbrarme á esto, que con la mayor facilidad puedo 
dormir cuando quiero unos quince 6 veinte minutos, 
para despertarme más ágil y dispuesto que nunca. 

He dicho que tomo por norma no dejar nunca 
nada para el día siguiente, pero esta regla tiene 
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quizá una excepción y es cuando tengo algún asunto 
grave que resolver, en cuyo caso considero mejor 
consultarlo con la almohada, según acostumbra de- 
cirse, ó esperar una oportunidad para discutirlo 
con mi esposa y mis amigos. 

En cuanto á mis lecturas, casi siempre leo en los 
tranvías. Los periódicos me deleitan, y el único 
inconveniente es que leo demasiados. La novela 
me interesa poco y tengo que hacer un verdadero 
esfuerzo para leer aquéllas que por ser muy popu- 
lares es forzoso conocerlas: pero el género literario 
por el que tengo verdadera pasión, es la biografía, 
pues me ha gustado siempre saber que lo que leo 
es verdad. No creo equivocarme al afirmar que me 
he enterado de cuanto se ha escrito acerca de Abra- 
ham Lincoln, pues en literatura es el santo de mi 
devoción. 

De los doce meses del año, por término medio 
paso seis fuera de la escuela, y por más que el ha- 
llarme ausente trae desventajas, sin embargo exis- 
ten ciertas compensaciones que las suplen con exce- 
so. El cambiar de trabajo proporciona siempre 
cierto descanso y verdaderamente disfruto cuando 
puedo viajar con comodidad, á menos que el im- 
prescindible tipo que encuentro en todos los trenes 
me salga al paso con su frase familiar de: " ¿No es 
á Mister Washington á quien tengo el honor de 
dirigirme? V. me permitirá que le diga que soy 
Fulano." Al encontrarme fuera del establecimien- 
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to, pierdo de vista los detalles que no tienen im- 
portancia alguna para mí y en cambio abarco mejor 
la situación de la escuela en su conjunto, pudiendo 
estudiarla con mayor amplitud y claridad que ha- 
llándome sobre el terreno, además de que, gracias 
á esas ausencias, puedo observar de cerca los pro- 
gresos que se realizan en el orden educativo, y 
hallarme en contacto con los mejores pedagogos 
del país. 

Pero cuando me entrego verdaderamente al des- 
canso, es al encontrarme de nuevo en Tuskegee y 
concluida la cena me siento como de costumbre ro- 
deado de mi esposa y mis tres hijos, leyendo 6 con- 
tando cuentos. Para mí no hay nada en la tierra 
que pueda compararse á esas escenas; digo mal, sí 
lo hay, y es el irnos los domingos por la tarde á los 
bosques, para permanecer un instante en el seno de 
la Naturaleza, ignorados de todo el mundo, aspi- 
rando el aire puro entre los árboles y las plantas, 
envueltos por el dulce aroma que exhalan miles de 
flores silvestres, oyendo el chirrido de los grillos y 
el canto de los pájaros. ¡Eso sí que puede llamarse 
reposo 1 

En mi jardín hallo asimismo otro motivo de de- 
leite, pues siempre ando buscando el medio de gozar 
de la obra de la Naturaleza en cuanto tiene de real, 
no en las creaciones artificiosas 6 falsas por las que 
se pretende imitarla. Cuando puedo abandonar mi 
trabajo para dedicar treinta ó cuarenta minutos á 
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cavar la tierra 6 entretenerme con las plantas, sien- 
to como una fuerza exterior que me infunde ener- 
gías para emprender de nuevo la ingrata tarea que 
'^e aguarda en la lucha por la vida, y entonces com- 
•^adezco al que jamás supo aprender á amar la 
Naturaleza y acudir á ella en busca de inspiración 
y de vigor. 

Aparte del gran número de aves y otros ani- 
males que pertenecen á la escuela, poseo algunas 
aves y cerdos, por la gran afición que les tengo; 
sobre todo el cerdo es mi animal favorito y nada 
me satisface más que un buen ejemplar de " Berk- 
shire " ó " Poland China." 

En cuanto á los juegos, me interesan muy poco. 
En mi vida he presenciado un partido de " foot- 
ball " y ni sé siquiera lo que representan los naipes. 
Lo único que me distrae es jugar de vez en cuando 
á las canicas con mis dos chicos. No hablaría se- 
guramente en este sentido si en mi juventud hu- 
biese tenido tiempo para dedicarme á toda clase de 
diversiones, pero éso no me fué posible. 



CAPITULO XVI 

EUROPA 

En 1893 me casé con " Miss " Margaret James 
Murray, oriunda del Misisipí y graduada en la uni- 
versidad de Fisk, en Nashville, Tennessee. Había 
ido á Tuskegee como maestra hacía algunos años 
y cuando nos casamos ejercía el cargo de direc- 
tora. Mi esposa no sólo me ayuda en las tareas de 
la escuela, sino que además preside las reuniones 
que celebra una sociedad de madres de familia en 
la ciudad de Tuskeffee y dirige los trabajos de las 
mujeres, los niños /los Lxnbres en un arrabal per- 
teneciente a una gran finca distante unos quince 
kilómetros de esta ciudad. Tanto aquellas reunio- 
nes como estos trabajos, están organizados con un 
fin himianitario á la par que con el de enseñar de 
un modo práctico á los que se educan en nuestra 
escuela, la manera de desenvolver sus facultades 
para cuando se hallen en el caso de tener que ganar 
la subsistencia. 

Mi esposa toma parte además, muy directa- 

247 



248 DB ESCLAVO Á CATEDRÁTICO 

I 

mente, en una sociedad compuesta de mujeres que 
viven en terrenos pertenecientes á la escuela y sus 
alrededores, las cuales se reúnen dos veces al mes 
para discutir asuntos importantes. Es también 
presidenta de la federación de las sociedades de mu- 
jeres de color del Sur y de la junta ejecutiva de la 
federación nacional de los clubs de mujeres de 
color. 

Mi hija Portia, que es la mayor de mis tres hi- 
jos, aprendió el oficio de modista y manifiesta bue- 
nas disposiciones para la música. Además de se- 
guir sus estudios en Tuskegee ha empezado á ejer- 
cer ya el cargo de maestra. 

Sigue á Portia en edad mi hijo Baker, quien, 
con ser muy joven conoce casi á la perfección el 
oficio de albañil. Empezó á trabajar en el oficio 
cuando era muy pequeño aún, compartiendo el 
tiempo entre sus ocupaciones manuales y la clase, 
desarrollándose en él cada vez más la habilidad y 
el entusiasmo por la profesión y ahora dice que va 
á ser arquitecto. Una de las cartas más satisfac- 
torias que en mi vida recibí fué la que me envió 
el verano pasado. Al separarme de él para salir 
de viaje, le encargué que no dejase de trabajar en 
su oficio, al menos la mitad del día y que el resto 
lo emplease del modo que quisiese. Cuando hacía 
dos semanas que me encontraba ausente llegó á mis 
manos la siguiente carta: 
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TUSKEGEE, ALABáMA. 

QuEEiDO PAPÁ: Antes de marcharse me dijo V. 
que trabajase en mi oficio sólo la mitad del día; 
pero me gusta tanto mi oficio, que deseo trabajar 
todo el día. Además deseo ganar el dinero que me 
sea posible para que cuando entre en otra escuela 
pueda pagar mis gastos. 

Lo abraza su hijo. 

Bakeb. 

El más joven, Ernesto, dice que quiere ser mé- 
dico j asiste á las clases, aprende una industria y 
pasa parte del tiempo en el despacho del médico 
del Instituto, en donde va adquiriendo los cono- 
cimientos propios de esta profesión. 

Lo que más siento es que mis ocupaciones no 
me permitan hallarme siempre con mi familia, pues 
en esto consisten mis principales deseos dondequie- 
ra que me halle. Siempre envidio á quienes su 
modo de vivir les permite pasar las noches en casa 
y muchas veces pienso que los que gozan de este 
privilegio no saben apreciarlo en lo que vale, pues 
es indecible el consuelo y el descanso que propor- 
ciona al espíritu el verse lejos de las multitudes y 
en el seno del hogar, siquiera sea por un momento. 

Otra de las cosas que me causan viva satisfac- 
ción en Tuskegee es la reunión de nuestros profe- 
sores y estudiantes con sus familias en la capilla 
todas las noches á las ocho y media, para ejercicios 
17 
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religiosos. Al ver aquel conjunto de jóvenes, en 
número de unos mil á mil doscientos, tan activos 
y ansiosos de aprender, queda uno convencido da 
que es un gran privilegio el ayudarlos para que 
puedan alcanzar un alto destino en la vida. 

Durante la primavera de 1899, me aconteció 
un heclio que puedo citar entre los que más me han 
sorprendido. Algunas señoras de Boston organiza- 
ron una reunión pública á beneficio de la escuela 
de Tuskegee, que debía celeTírarse en el "Hollis 
Street Theatre." Asistieron muchas personas 
notables de aquella ciudad, pertenecientes á ambas 
razas, presidiendo el Obispo Lawrence. Además de 
mi discurso, Mister Paul Lawrence Dunbar leyó 
uno de sus poemas y el doctor W. E. B. Du Bois 
leyó un trabajo original. 

Algunos de los allí presentes notaron que me 
hallaba muy cansado y poco después de concluida la 
ceremonia, una señora que se me había acercado 
para conversar conmigo me preguntó como de paso 
si conocía el Antiguo Continente; al contestarle que 
no, quiso saber si tuve jamás intención de hacer 
un viaje á Europa, á lo que repliqué que nunca se 
me había ocurrido tal cosa. Ya no pensaba si- 
quiera en la conversación que sostuve con aquella 
señora, cuando pocos días después me dijeron que 
algunos amigos de Boston, entre ellos Mister Fran- 
cis J. Gárrison, habían reunido por subscripción 
una cantidad suficiente para que mi esposa y yo 
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pudiésemos pagar el costo de nuestro viaje á Eu- 
ropa y pasar allí tres ó cuatro meses, añadiendo 
mis amigos que era preciso que fuésemos. Un año 
antes, Mister Gárrison había intentado hacerme 
prometer que durante el verano iría á descansar á 
Europa, entendiéndose que corría á su cargo el 
recoger el dinero necesario para ese fin entre sus 
amigos, mas el proyecto me pareció tan irrealizable, 
que confieso que no di la menor importancia á la 
oferta; pero más tarde Mister Gárrison unió sus 
esfuerzos á los de aquellos señores y cuando me 
dieron á conocer sus planes, no solamente habían 
trazado el itinerario que debíamos seguir mi esposa 
y yo, sino que hasta tenían resuelto en qué vapor 
debíamos embarcarnos. 

Todo ello me sorprendió tanto, que me quedé 
como quien ve visiones. Hacía diez y ocho años 
consecutivos que trabajaba por el progreso de Tus- 
kegee y nunca había creído que pudiese llegar á 
salir de aquella rutina. Como los gastos diarios 
de la escuela pesaban cada día más sobre mí y a 
mi solo esfuerzo se debía el suplirlos, dije á mis 
amigos de Boston que por más que agradecía su 
generosidad y desprendimiento, no me era posible 
ir á Europa, por la razón de que la escuela no podía 
subsistir pecuniariamente, durante mi ausencia. 
Entonces me participaron que Mister Henry L. 
Hígginson y algunos otros amigos que no deseaban 
que se supiesen sus nombres, estaban recogiendo 
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el dinero suficiente para sostener la escuela mien- 
tras me hallase en Europa; entonces no tuve más 
remedio que rendirme, pues acababan de cerrarme 
todas las puertas. 

Aquéllo me parecía un sueño más que realidad, 
no acertando á creer que fuese posible el que yo 
me embarcase con nmibo á Europa. Había nacido 
7 me había criado en la esclavitud, la ignorancia y 
la pobreza, y en mi edad juvenil sufrí penalidades 
ein cuento para hallar un sitio donde dormir y para 
procurarme sustento y abrigo. Nunca me cupo el 
privilegio de sentarme á la mesa hasta que fui todo 
un hombre y siempre me había parecido que las 
comodidades y placeres estaban reservados tan 
sólo á los blancos. Siempre la idea de Europa, de 
Londres, de París, se había presentado á mi mente 
con los atractivos de un cielo y ahora i era posible 
que fuese á encontrarme en Europa? Tales pensa- 
mientos no me abandonaban un solo instante. 

Otras ideas me preocupaban asimismo. Temía 
que no todos los que oyesen decir que mi esposa 
y yo marchábamos á Europa estuviesen al corriente 
de las circunstancias que concurrían en el caso y 
pudiesen pensar que íbamos a darnos tono, recor- 
dando que en mi juventud decían todos, que cuando 
uno de mi raza sobresalía por algo, pronto se en- 
vanecía y se le subían los humos á la cabeza. Ade- 
más, no podía convencerme de que mi conciencia 
me permitiese pasar el tiempo alejado de mis obli- 
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gaciones y ser feliz, pareciéndome vil y egoísta 
estar sin hacer nada mientras los demás trabajaban, 
con más motivo, habiendo tanto que hacer. Desde 
que tengo uso de razón, no recordaba haber pasado 
un momento sin trabajar y no comprendía cómo 
me sería posible estar ocioso tres ó cuatro meses. 
Lo cierto era que yo no sabía el modo de pasar ima 
temporada de vacaciones. 

Mi esposa se encontraba en las mismas cir- 
cunstancias, pero estaba ansiosa por emprender 
el viaje, porque decía que me convenía descansar. 
En aquella época se agitaban multitud de cues- 
tiones de carácter nacional, referentes á la vida de 
íni raza y esto contribuía á entorpecer nuestro 
propósito, hasta que por fin prometimos á nuestros 
amigos de Boston embarcamos, insistiendo ellos en 
que fuese lo más pronto posible. El 10 de mayo 
fué la fecha fijada y mi buen amigo Mister Gárri- 
son se encargó de preparar lo necesario para el via- 
je, procurándome, tanto él como otros amigos, 
gran número de cartas de recomendación para per- 
sonas de Francia é Inglaterra, dándonos multitud 
de datos para que en el extranjero pudiésemos ha- 
llarnos con toda clase de comodidades. Salimos de 
Tuskegee y el 9 de mayo nos encontrábamos en 
Nueva York dispuestos á embarcamos al día si- 
guiente y en aquel puerto nos despedimos de núes- 
tra hija Portia, que á la sazón estudiaba en un cole- 
gio del Sur de Eramingham, de mi secretario Mister 



854 DE ESCLAVO Á CATEDRÁTICO 

Scotty que me acompañó también á fin de dejar mis 
asuntos al comente hasta el último momento y de 
otros amigos que acudieron á estrecharnos la mano. 
En el preciso instante en que íbamos á entrar en el 
vapor, recibimos otra agradable sorpresa; dos gene- 
rosas damas nos escribían diciendo que habían dis- 
puesto proporcionamos dinero para la construcción 
de un edificio destinado á contener el material nece- 
sario para la enseñanza industrial de las jóvenes. 

Entramos en el magnífico vapor " Friesland," 
de la compañía " Red Star Line," al mediodía, 
momentos antes de embarcar. Como nunca me 
había encontrado á bordo de un buque tan grande 
como aquél, es imposible describir la sensación que 
se apoderó de mí al poner el pie en la cubierta; una 
sensación de pavor con mezcla de deleite. Nos 
sorprendió agradablemente ver que el capitán y 
otros oficiales del buque, nos conocían, saliendo á 
nuestro encuentro á recibimos con muestras de la 
más viva cordialidad. Entre los pasajeros se halla- 
ban algunas personas conocidas nuestras, como el 
senador Sewell, de Nueva Jersey y el periodista 
Edward Marshall. 

Sentía sin embargo cierto temor de que no todos 
los pasajeros nos tratasen bien, fundándome en lo 
que había oído decir acerca del caso, á otros de mi 
raza; pero afortunadamente no fué así, pues du- 
rante nuestra travesía, desde el capitán hasta el 
más humilde de los tripulantes nos demostraron la 
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mayor deferencia y simpatía y lo mismo puedo 
decir de los pasajeros sin excepción, incluyendo los 
naturales del Sur que se encontraban á bordo, que 
no eran pocos por cierto. 

Así que el buque empezó á levar anclas, sentí 
que de mis hombros se desprendía el grave peso de 
los cuidados, de las ansiedades, de las responsabili- 
dades que habían estado pesando sobre mí durante 
diez y ocho años. Era la primera vez de mi vida 
que me hallaba libre de inquietudes, siquiera fuese 
en parte y la sensación de bienestar que esa idea 
me proporcionaba fué de tal naturaleza, que es im- 
posible encontrar palabras con que describirla. 
Añádase á esto el verme ya en camino de Euro- 
pa y se comprenderá que en aquellos momentos 
me pareciese hallarme bajo la influencia de un 
sueño. 

Mister Gárrison nos había proporcionado los 
mejores camarotes y el segundo ó tercer día empecé 
á dormir tan á gusto, que creo que durante el resto 
del viaje dormí á razón de qiimce horas por día. 
Entonces fué cuando empecé á comprender cuan 
cansado me hallaba y me producía un efecto ex- 
traño al despertarme por la mañana, el pensar que 
no tenía de momento ningún compromiso que 
cumplir, ni tomar el tren á una hora fija, ni acudir 
á cita alguna, ni pronunciar discursos en ninguna 
parte. ¡Qué diferente de aquellas noches que pa- 
saba viajando, en que me veía muchas ocasiones 
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obligado á cambiar de cama tres veces en pocas 
horas I 

£1 primer domingo á bordo, el capitán me in- 
vitó á que me encargase de dirigir los rezos domini- 
cales; pero como yo no era cura, le dije que mo 
excusase. Los pasajeros me rogaron sin embargo 
que pronunciase algunas palabras en el comedor 
y accedí gustoso á ello, organizándose al efecto una 
especie de reunión ó conferencia que presidió el 
senador Sewell. Después de diez días de viaje con 
un tiempo espléndido y sin haber sentido el mareo 
ni un instante, desembarcamos en la antigua é 
interesante ciudad de Amberes, Bélgica. 

El día siguiente de nuestra llegada acontecía 
ser el de una de tantas fiestas que el pueblo tiene 
la costumbre de celebrar á su manera típica y pin- 
toresca. El firmamento no estaba empañado por 
la más ligera nube y desde el cuarto del hotel 
donde vivíamos podía disfrutarse de un espectáculo 
que me llenó de curiosidad, por ser la primera vez 
que presenciaba cosa semejante: la gente viniendo 
del campo con flores de mil especies y variedades 
para vender; las mujeres con sus perros que tira- 
ban de un carretón con botijos llenos de leche; los 
fieles apresurando el paso en dirección á la catedral 
para asistir á los oficios divinos . . . todo ello ofre- 
cía para mí el encanto de lo desconocido. 

Después de haber pasado algunos días en Am- 
beres, nos invitaron para que formásemos parte de 
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una expedición compuesta de media docena de per- 
sonas, con el propósito de visitar á Holanda, con- 
tándose entre los viajeros Edward Marshall j al- 
gunos artistas americanos que hicieron la travesía 
en el mismo vapor. Aceptamos la invitación y dis- 
frutamos mucho del viaje, que resultó doblemente 
atractivo é interesante, por haberlo efectuado en su 
mayor parte en uno de los antiguos botes del canal 
y pudimos estudiar las costumbres del pueblo en 
los distritos rurales. Así llegamos hasta Rotterdam 
y más tarde á La Haya, en donde se estaba cele- 
brando la Conferencia de la Paz, habiéndonos ca- 
bido la honra de ser recibidos por los representantes 
norteamericanos. 

Lo que más me llamó la atención en Holanda 
fué el adelanto de la agricultura y lo excelente 
del ganado. Antes de visitar aquel reino no tenía 
idea de que fuese posible sacar tanto provecho de 
un pedazo de tierra por insignificante que sea y vi 
que los holandeses son maestros en eso, pues no 
desperdician un palmo de terreno : todo lo aprove- 
chan para el cultivo. Es pintoresco y agradable 
asimismo el contemplar las hermosas vacas de Hol- 
fitein en rebaños de trescientas á cuatrocientas, apa- 
centando en aquellos campos cubiertos de yerba. 

Desde Holanda nos dirigimos á Bélgica, cuyo 
país recorrimos de paso, deteniéndonos en Bruse- 
las, en cuya ciudad visitamos el campo donde se 
libró la batalla de Waterloo. Desde Bélgica fui- 
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mos directamente á París y allí supimos que ja 
Mister Theodore Stanton, hijo de Elisabeth Cady 
Stanton, había buscado sitio en donde alojamos. 
Apenas estuvimos instalados en la gran ciudad, mi 
esposa y yo recibimos una invitación del " üniver- 
sity Club of Paris " para asistir á un banquete, con- 
tándose entre los comensales el ex presidente Ben- 
jamín Hárrison y el Arzobispo Ireland, presidiendo 
el embajador de los Estados Unidos general Horace 
Porter. El general Hárrison, durante la comida, 
me dirigió las frases más encomiásticas por la in- 
fluencia de la obra de Tuskegee en el problema de 
las razas. El brindis que pronuncié en aquel ban- 
quete pareció satisfacer á todos, de tal manera que 
posteriormente recibí otras invitaciones, que re- 
husé en su mayoría, pensando que si las aceptaba 
mi viaje perdería su objeto que era el de descansar. 
Consentí sin embargo en pronunciar un discurso 
en la capilla norteamericana un domingo, hallán- 
dose presentes los generales Hárrison y Porter y 
otros personajes distinguidos de mi país. 

Más tarde, el embajador americano nos invitó 
también para que asistiésemos á una recepción que 
debía celebrarse en su residencia. Allí encontré 
muchos conocidos, entre ellos los jueces Fuller y 
Harían, de la Corte Suprema de los Estados Uni- 
dos. Durante el mes que estuvimos en París, tanto 
el embajador como su señora y otras personas del 
]^orte América, nos colmaron de atenciones. 
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En París vimos las obras del famoso pintor 
negro Henry O. Tanner, que empezó á labrar su 
reputación en Norte América, su patria, causán- 
dome vivo placer el ver como el nombre de Tanner 
es conocido en el campo del arte j el respeto con 
que se pronuncia por todas las clases de la sociedad. 
Cuando dijimos á los norteamericanos que esta- 
ban en París, que íbamos al Palacio de Luxem- 
burgo a ver los cuadros de uno de nuestra raza, 
apenas podían convencerse de que fuese cierto y 
afirmaría que no lo creyeron hasta ver los cuadros 
por sus propios ojos. El haber trabado conoci- 
miento con Mister Tanner me hizo afirmar una vez 
más en lo que siempre estoy tratando de inculcar 
en el ánimo de los estudiantes de Tuskegee y de 
todos los de mi raza y es, que el hombre es tanto 
más digno de estima, cuanta mayor es su habilidad 
en hacer algo mejor que los demás, aunque sé trate 
de la cosa más insignificante, sin tener en cuenta 
para nada el color de la piel. Como he dicho repe- 
tidas veces, estoy seguro de que mi raza ha de 
prosperar en proporción á la pericia que demuestre 
ejecutando lo más vulgar y corriente, de la manera 
más extraordinaria y poco usual y aprenda á hacer 
lo que se le encomiende, de un modo tan perfecto, 
que sus servicios lleguen á ser indispensables. En 
estas ideas me inspiré al dar mis primeros pasos en 
el camino de mi educación en Hampton, cuando 
me mandaron que limpiase la sala de clase, pues al 
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comprender que mi porvenir dependía casi por en- 
tero de la perfección con que cumpliese mi come- 
tido, resolví llevarlo á cabo con tanta escrupulosi- 
dad, que nadie pudiese reprocharme la más ligera 
falta. 

Al examinar los cuadros de Tanner, nadie se 
paraba á indagar si el pintor era negro, ó francés 6 
alemán: era un gran pintor y eso bastaba. Cuan- 
do una muchacha de la raza negra aprenda á coci- 
nar, á lavar platos, á coser 6 á escribir ó un joven 
de la raza de color se dedique al cuidado de loa 
caballos, ó al cultivo de los buniatos ó á la elabora- 
ción de la manteca ó á levantar un edificio ó á la 
ciencia de la medicina y logre competir con I09 
demás en cuanto á la perfección de su trabajo, me- 
recerá la estima de aquéllos que necesiten utilizar 
sus servicios, quienes los apreciarán en lo que valen, 
dejando á un lado si la persona es blanca ó de color. 
La sociedad ansia constantemente el procurarse lo 
mejor y más perfecto en todos los órdenes, sin que 
las diferencias de religión, de raza ó de historia, 
constituyan una traba para el logro de sus deseos. 

El problema del porvenir de mi raza estriba en 
la cuestión de si podrá llegar ó no á hacerse tan 
indispensable, que el Estado en el cual reside consi- 
dere nuestra presencia necesaria para el bienestar 
de la comunidad. Nadie que contribuya dentro 
de su esfera al adelanto material, intelectual y 
moral de la sociedad en que vive, puede quedar sin 
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la debida recompensa y esta es una ley infalible 
que no ha de anularse jamás. 

El amor al placer, que parece hallarse encarna- 
do en el espíritu del pueblo francés, despertó gran- 
demente mi curiosidad y creo que en ese sentido 
supera al mío; pero en cuanto á sus condiciones 
morales, no creo que sean los franceses superiores 
á los de mi raza en América. La gran competencia 
y la terrible lucha por la vida los han adiestrado en 
el arte de ejecutar las cosas con mayor perfección 
y en la virtud de la economía; pero confío en que el 
tiempo enseñará á los de mi raza los mismos prin- 
cipios. En cuanto á veracidad y lo que al honor 
concierne, no me parece tampoco que el francés en 
general esté por encima del negro de los Estados 
Unidos y en lo que se relaciona con los actos de 
bondad y de compasión para con los animales, hasta 
llego á creer que mi raza los gana. El hecho es 
que, al dejar á Francia, sentí más fe en el porvenir 
de mi raza en América que la que jamás había 
experimentado. 

Desde París nos dirigimos á Londres saliendo 
de esta ciudad á principios de julio, precisamente 
en la época en que la vida social se hallaba allí en 
su apogeo. El Parlamento estaba abierto y se no- 
taba por todas partes la mayor animación. Mister 
Gárrison y otros amigos nos habían proporcionado 
gran número de cartas de presentación, notificando 
además por escrito á otras personas de distintos 
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puntos del reino unido de la Gran Bretaña^ nuestra 
próxima llegada. A los pocos días de encontramos 
en Londres, teníamos ya un sin fin de invitaciones 
para asistir á toda clase de espectáculos y ceremo- 
nias y también para que pronunciase discursos, á 
lo que me negué casi siempre, por el motivo de 
que necesitaba descanso. El doctor Brooke Her- 
ford y su esposa, á los que había conocido en Bos- 
ton, después de consultarlo con el embajador norte- 
americano, el " Honorable " Joseph Choate, acor^ 
daron celebrar una reunión pública en " Essex 
Hall " en la que yo debía pronunciar un discurso. 
Presidió la reunión Mister Choate, asistiendo nu- 
merosa concurrencia compuesta de las personas 
más distinguidas, entre ellas algunos miembros 
del Parlamento, con Mister James Bryce, quien 
usó de la palabra. Los periódicos ingleses y nortea- 
mericanos publicaron una extensa reseña de la se- 
sión, con las frases que pronunció el embajador 
norteamericano al presentarme al público y una sín- 
tesis de mi discurso. Los esposos Herford dieron 
una fiesta en sus salones en obsequio de mi esposa 
y mío y con este motivo tuve ocasión de hallarme 
entre la mejor sociedad de Inglaterra. Mientras 
estuvimos en Londres, el embajador Choate se mos- 
tró siempre muy atento con nosotros y en la re- 
cepción que dio en su casa conocí á Mark Twain. 
Estuvimos convidados muchas veces á comer 
en casa de la señora Fisher Unwin, hija del hombre 
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de Estado Richard Cobden y tanto ella como su 
marido nos colmaron de atenciones. Durante casi 
ima semana á instancias de la hija de John Bright, 
que es hoy la señora de Clark, nos sentamos á su 
mesa y al año siguiente fué á vemos con su marido 
y su hija á Tuskegee. También en Birmingham 
tuvimos la honra de ser objeto de la misma prueba 
de distinción por parte de Mister Joseph Sturge, 
cuyo padre fué un célebre abolicionista y amigo de 
Whittier y Gárrison, considerándome muy dichoso 
por encontrarme en Inglaterra con los amigos y 
admiradores del difunto William Lloyd Gárrison, 
el " Honorable " Federico Douglass y otros aboli- 
cionistas, no cansándonos nunca en las conversa- 
ciones que sosteníamos, de ensalzar los hechos lle- 
vados á cabo por tan ilustres norteamericanos. 
Antes de ir á Inglaterra nunca me había hecho 
cargo del profundo celo desplegado por los aboli- 
cionistas ingleses en la causa de la libertad ni del 
gran auxilio que prestaron en favor del progreso 
de este ideal. 

En Bristol, mi esposa y yo hablamos en el 
*' Club Liberal de Mujeres," y en la ceremonia de 
apertura del " Colegio para Ciegos,'' pronuncié el 
discurso de inauguración. El acto se celebró en el 
" Palacio de Cristal," presidiendo el difunto duque 
de Westminster, que tenía fama de ser el hombre 
más rico de Inglaterra si no del mundo entero. 
Tanto el duque como su esposa parecieron muy 
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complacidos por mi discurso, felicitándome cordial- ^j 

mente. Gracias á la bondad de Lady Aberdeen, 1 

mi esposa y yo pudimos formar parte de la comi- « 

sión del Congreso Internacional de mujeres que I 

entonces se celebraba en Londres y que fué á cum- i 

plimentar á la reina Victoria á " Windsor Castle," 
en donde permanecimos después todos para tomar 
el te de las cinco con Su Majestad. Se hallaba en- , 

tre nosotros " Miss *' Susan B. Anthony, lo que I 

me llamó extraordinariamente la atención, por lo 
poco frecuente que es el hecho de poder ver reuni- 
das dos mujeres tan notables, aunque en diferentes ' 
conceptos, como Susan B. Anthony y la reina Vic- 
toria. 

En una de nuestras visitas á la Cámara de Dipu- 
tados encontramos á Sir Henry Stanley y después 
de hablar con él acerca del África v de lo concer- 
niente al negro norteamericano, me convencí más i 

de que era imposible que el negro norteamericano 
pudiese prosperar, volviéndose al África. ^ 

Muchas horas pasamos mi esposa y yo como in- 
vitados, en las quintas de algunos ingleses y allí es • 
donde pudimos apreciar mejor el verdadero carác- , 
ter de ese pueblo, lío hay que negar que al menos "^ 
en una cosa el inglés aventaja al americano y es en 
la habilidad que demuestra en saber aprovechar el 
mejor lado de la vida. La vida del hogar consti- 
tuye en Inglaterra un verdadero culto y en la fa- 
milia todo marcha lo mismo que un reloj ; pero lo- 
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que me llamó sobre todo la atención fué la deferen- 
cia que demuestran los criados para con sus amos, 
pues los sirvientes en Inglaterra sólo aspiran á ser 
sirvientes y llegan á estar tan poseídos de su misión, 
que ninguno de los norteamericanos puede llegar á 
compararse ni remotamente con ellos. En nuestro 
país, lo que quieren los criados es poder llamarse 
dueños al cabo de pocos años, i Qué sistema es el 
preferible? Me guardaré muy bien de aventurar 
una respuesta. 

También es digno de notarse en Inglaterra el 
gran respeto que tienen todas las clases por la ley 
y el orden y la perfección con que cada cosa se 
ejecuta. El inglés lo toma todo con mucha calma; 
pero es posible que al fin y al cabo logre lo mismo 
que el norteamericano con su prisa, sus apuros y 
sus nervosidades. 

Mi visita á Inglaterra me inspiró un más alto 
concepto de la nobleza, del que antes tenía, pues 
jamás había creído que los nobles fuesen tan ama- 
dos y respetados por el pueblo, ni poseía ima idea 
clara del celo y entusiasmo con que llevaban á cabo 
actos de filantropía, abrigando hasta entonces la 
creencia de que sólo gastaban el dinero en diver- 
tirse. 

Me fué muy difícil acostumbrarme á hablar 

ante un público inglés, pues por regla general los 

hombres son tan serios, que cuando explicaba algún 

cuento que hubiera hecho soltar la carcajada á mis 
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oyentes de América^ ellos se contentaban con mi* 
rarme fijamente, sin sonreir siquiera. 

Sin embargo, no hay amistad más duradera que 
la de un inglés, cuando dedica todo su afecto á 
una persona y para demostrarlo, no tengo más que 
citar el siguiente caso. Fuimos invitados mi es- 
posa y yo á una recepción dada por los duques de 
Sutherland, en " Stafford House,^' que tiene fama 
de ser la casa más lujosa de Londres, y creo que 
la duquesa debe ser la mujer más hermosa de Ingla- 
terra. Durante la fiesta, á la que asistieron por lo 
menos trescientas personas, esa señora conversó 
largo rato con nosotros y después de oirme contar 
detalles acerca de mi escuela, me pidió que al llegar 
á Tuskegee le escribiera. Así lo hice y por las fies- 
tas de Navidad nos sorprendió muy agradable- 
mente el recibir su fotografía con dedicatoria au- 
tógrafa y desde, entonces ha continuado nuestra 
correspondencia, en la seguridad de que en la du- 
quesa de Sutherland contamos con una verdadera 
amiga. 

Después de tres meses de permanencia en Eu- 
ropa, salimos de Southampton en el vapor " St, 
Louis." En la biblioteca de á bordo, donativo de 
los ciudadanos de la ciudad de este nombre, encon- 
tré la biografía de Federico Douglass y empecé á 
leerla con vivo interés, especialmente en aquella 
parte en que explica el modo como lo trataron du- 
rante su travesía á Inglaterra, obligándolo á per- 
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tnaiiecer sobre cubierta todo el viaje, sin permí- » 
tirle entrar en el camarote. En aquel punto de mi 
lectura, una comisión de señoras y caballeros se 
acercó para pedirme que pronunciase un discurso 
en un concierto que iba á celebrarse el día siguiente 
por la noche. ¡Y aun habrá quien se atreva á ase- 
gurar que en América las preocupaciones de raza 
no tienden á desaparecer! 

En aquel concierto presidió el " Honorable " 
Benjamín B. Odell, (hijo,) actual gobernador de 
Nueva York, y la mayor parte de los pasajeros eran 
procedentes del Sur de los Estados Unidos. Todos 
acogieron mi discurso con calor y se inició por al- 
gunos una subscripción en obsequio al colegio de 
Tuskegee, que dio los mejores resultados. 

Hallándonos en París, recibí la siguiente carta 
de los ciudadanos del Oeste de Virginia y de la 
ciudad vecina al punto en donde pasé los años de mi 
adolescencia: 

ChIrleston, W. Va., mayo 16, 1899, 

Profesor Bookeb T. Washington, París, Francia: 
Muy señob nuestbo: Los ciudadanos de más 
renombre del Oeste de Virginia, han unido sus 
alabanzas y su admiración por la obra de V. y de- 
sean que á su regreso de Europa les favorezca con 
8u presencia y sus inspiradas frases. En nom- 
bre de los de Chárleston nos hacemos eco de ese 
sentimiento y esa aspiración, rogándole se digne 
concedemos una oportunidad para contarlo entre 
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nosotros, á fin de que podamos recibir y obsequiar 
como se merece al que tanto ha procurado por nues- 
tro bien, merced á su constancia y á su trabajo. 
Somos de Y. afmos. s. s. 

q. b. s. m. 
The Common Council of the City of Charleston, 

By W. Hermán Smith, 

Mayor. 

Acompañaba á la anterior la siguiente carta: 

Profesor Bookeb T. Washington, París, Francia: 
Muy señob nuestro: Los infrascritos, ciudada- 
nos de Charleston y el Oeste de Virginia, deseosos 
de demostrarle sus simpatías por la obra admirable 
que ha llevado á cabo, se dirigen a Y. á fin de que 
les permita, por los medios que estén á su alcance, 
patentizarlas de un modo más directo y eviden- 
ciarlas de manera concluyente ante sus propios 
ojos. 

La última visita que hizo á esta su antigua 
localidad, despertó el más vivo sentimiento entre 
nosotros por no habernos cabido la suerte de oirlo 
y de contribuir con nuestro humilde esfuerzo á su 
obra antes de partir á Europa. 

En vista de ello, le invitamos cordialmente 
para que acepte la hospitalidad que le ofrecemos á 
su regreso del Viejo Continente, proporcionándo- 
nos así la grata ocasión de oirlo y de ponemos en 
contacto con su obra, por modo tal que ha de rer 
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dundar en provecho de V. mismo, inspirándonos en 
BUS palabras con la presencia de V. 

Agradeceremos se sirva decirnos lo antes posi- 
ble, en qué época piensa V. llegar a esta ciudad. 

De V. afmos. s. s. 

q. b. s. m. 

(Siguen las firmas de varias personas de alta 
representación en el Gobierno, en la prensa, en la 
ciencia y en el comercio.) 

Procediendo esta invitación, como procedía, del 
Municipio, de los funcionarios del Estado y de los 
hombres más notables de ambas razas, residentes 
en el lugar donde pasé mi juventud y del cual me 
había alejado pocos años antes, desconocido, en 
medio de la pobreza y la ignorancia, buscando la 
manera de adquirir una educación, no solamente 
me sorprendió sino que me dejó casi atontado, no 
pudiendo comprender qué era lo que había hecho 
yo para merecer tanto. 

Accedí, pues, á lo que se me pedía y en la fecha 
señalada fué á esperarme á Chárleston una junta 
presidida por el ex gobernador W. A. MacCorkle 
compuesta de individuos pertenecientes á ambas ra- 
zas. La reunión pública se celebró en el teatro de 
Chárleston, presidiendo el gobernador del Estado, 
" Honorable " George W. Atkinson y pronuncian- 
do un discurso de bienvenida el ex gobernador Mac- 
Corkle. Tomaron parte en esta reunión varias 
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personas de la raza de color. El teatro estaba lleno 
de ciudadanos de ambas razas y entre los blancos 
se hallaban muchos bajo cuyas órdenes había tra- 
bajado yo siendo muchacho. El día siguiente el 
gobernador y su esposa me invitaron á una reunión, 
en la casa de gobierno del Estado, á la que asistie- 
ron todas las clases sociales. 

Más tarde, la gente de color de Atlanta me in* 
vitaron asimismo para una reunión en la que pre- 
sidió el gobernador del Estado y en otra de Nueva 
Orleans, presidió el alcalde de la ciudad. De otros 
muchos puntos recibí invitaciones para fiestas de 
naturaleza análoga, que me fué imposible aceptar. 



CAPITULO xvn 

CONCLUSIÓN 

Antes de embarcarme para Europa, hubo algo 
que me sorprendió muchísimo, aunque, á decir ver- 
dad, toda mi vida es una serie continuada de sor- 
presas y creo que á cualquiera puede pasarle lo 
mismo con solo proponerse elevar su nivel moral 
cada día más; poniendo los medios de hacerse útil 
á sus semejantes. Compadezco al que, sea cual 
fuere su raza, jamás ha experimentado la satisfac- 
ción que resulta del sacrificio que se lleva á cabo 
para procurar la felicidad del prójimo. 

Seis meses antes de morir, cuando hacía casi un 
año que se hallaba paralítico, el general Armstrong 
manifestó deseos de visitar á Tuskegee y á pesar 
de que no podía moverse se cumplió su voluntad, 
siendo trasladado á esta población. Los propieta- 
rios del ferrocarril de Tuskegee, que eran blancos 
y vivían en la ciudad, dispusieron que fuese gratui- 
tamente un tren especial a recibirlo á Chehaw, la 
estación principal situada a unos ocho kilómetros 
de distancia. Llegó el general á la escuela cerca 
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de las nueve de la noche y como quiera que alguien 
había sugerido organizar un recibimiento con luces 
de teas, en el momento en que su carruaje entraba 
en los terrenos de la escuela, se encontró el general 
con una doble hilera de teas encendidas que sos- 
tenían los estudiantes y maestros en número de mil, 
lo cual llamó en extremo la atención de nuestro 
huésped, quien no trataba de ocultar la alegría que 
embargaba su ánimo. 

El general Armstrong permaneció en mi casa 
irnos dos meses y a pesar de verse físicamente inú- 
til, estuvo siempre trazando planes para ayudar en 
lo posible á los del Sur, diciéndome repetidas veces 
que no debía tratarse de educar únicamente a los 
negros de aquella región, sino también á los blan- 
cos. Cuando se marchó, resolví entregarme más 
que nunca en cuerpo y alma á la prosperidad de la 
causa por la que él tanto suspiraba, considerando 
que si un hombre en el estaSo en que él se encon- 
traba poseía la energía suficiente para pensar y 
obrar, bien podía ser yo dócil instrumento de los 
deseos de su corazón. 

Después de la muerte del general Armstrong, 
ocurrida pocas semanas más tarde, conocí personal- 
mente á una de las personas de más valer con quien 
me ha cabido la suerte de encontrarme en mi vida; 
me refiero al reverendo HoUis B. Frissell, actual 
director del Instituto de Hampton y sucesor del 
general Armstrong. Bajo la dirección del reveren- 
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do Frissell el establecimiento ha alcanzado el más 
alto grado de prosperidad á que el difunto general 
hubiera podido aspirar, siendo digna de encomio la 
modestia que parece ser norma de todos sus actos, 
pues no trata más que de trabajar en favor de la 
causa, sin ostentación de ninguna especie. 

Muchas veces me han preguntado cual ha sido 
el acontecimiento de mi vida que me ha producido 
mayor sorpresa y á la verdad poco he vacilado en 
responder. Fué la siguiente carta que recibí un 
domingo por la mañana, mientras me hallaba sen- 
tado en el corredor de mi casa en Tuskegee, rodea- 
do de mi esposa y mis tres hijos: 

Hastabd Univeesitt, Cambridge, mayo S8, 1896, 

Director Bookeb T. Washington: 

Muy señob nuestro: La Universidad de Har- 
vard desea, en la inauguración del próximo curso, 
conferir á V. un grado honorífico, pero tenemos por 
costumbre no conferir grados más que á los que 
se hallan presentes. El día de la inauguración será 
este año el 24 de junio y fuera de desear que se 
presentase V. de 12 á 5 de la tarde de aquel día. 
¿ Le es á V. posible hallarse en Cambridge en dicha 
fecha? 

Disponga muy de veras de su afmo. s. s, 

q. b. s. m. 
Chaeles W. Eliot. 
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Jamás llegué á figurarme que pudiese ser algún 
día objeto de tal prueba de deferencia j apenas 
sabía darme cuenta de que fuese posible el verme 
honrado con un título honorífico por la más anti- 
gua y renombrada imiversidad de los Estados Uni- 
dos. Con la carta en la mano, sentí que las lágri- 
mas corrían por mis mejillas: los comienzos de mi 
vida de esclavo en la finca, el trabajo de las minas, 
la época que pasé sin comida ni abrigo durmiendo 
bajo el pasadizo de tablas, mis luchas por ins- 
truirme, los días de prueba en Tuskegee sin saber 
de dónde sacar dinero para continuar mi obra, el 
ostracismo j opresión de mi raza . . . todo pasó 
ante mi vista, abrumándome con la fuerza de los 
hechos acaecidos. 

Nunca había ido en busca de lo que el mundo 
llama la celebridad, pues el único significado de 
esta palabra consistía para mí en practicar el bien 
y había dicho varias veces á mis amigos que no 
cesé jamás de aprovechar cuantas ocasiones se me 
presentaron para ello. Cuanto más trato con los 
ricos más me convenzo de que consideran sus rique- 
zas como un simple medio que Dios ha puesto en 
sus manos para auxiliar á sus semejantes, pudiendo 
al efecto citar el caso de Mister Eockefeller, quien 
se mostró siempre muy generoso para con la escue- 
la, sin dar importancia alguna á sus actos de des- 
prendimiento. Lo que hace es indagar lo más deta- 
lladamente posible hasta qué punto las cantidades 
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que destina á obras de beneficiencia pueden favo- 
recer á sus socorridos, con un celo y un cuidado 
como si se tratase de una empresa de carácter mer- 
cantil. 

A las nueve de la mañana del 24 de junio fui 
á reunirme con el presidente Eliot, la junta de 
inspectores de la universidad de Harvard y otros 
invitados, en los terrenos del edificio con el fin de 
encaminamos en procesión al teatro Sanders donde 
debían celebrarse las ceremonias de apertura y de 
concesión de títulos honoríficos. Entre los invita- 
dos se contaban el general Nelson A. Miles, el doc- 
tor Bell, inventor del teléfono que lleva su nombre, 
el Obispo Vincent y el reverendo Minot J. Savage. 
Nos colocamos en fila inmediatamente detrás del 
presidente y la junta de inspectores y luego llegó 
el gobernador de Massachusetts escoltado por los 
lanceros, colocándose en la línea de desfile al lado 
de Mister Eliot y de otros empleados del Estado y 
profesores con sus birretes. En este orden mar- 
chamos hacia el teatro Sanders, en donde después 
de los ejercicios de apertura, procedióse á conferir 
los grados honoríficos, cuya ceremonia parece que 
se considera siempre como la más importante de 
las que se celebran en Harvard. Hasta que los 
graduados no aparecen, se ignora el nombre de los 
que van á ser objeto de la distinción de que se trata, 
y á medida que se presentan reciben los aplausos de 
los estudiantes, según la popularidad de cada cual^ 
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continuándose durante la ceremonia los aplausos j 
ovaciones. 

Cuando me llamaron me levanté y el presidente 
Eliot, con galana frase, me confirió el título de 
Bachiller en Artes. Terminada la ceremonia, los 
que recibimos títulos honoríficos fuimos invitados 
á comer, por el presidente: después formamos de 
nuevo en línea y al atravesar los terrenos de la 
universidad, dirigidos por el Obispo William Law- 
rence, los estudiantes llamaban por su nombre en 
alta voz á los que habíamos recibido grados ó títu- 
los, entonando luego á coro el grito peculiar de la 
imiversidad de Harvard. A los alumnos se les sir- 
vió una comida en el " Memorial Hall " y el que 
haya presenciado el espectáculo no podrá olvidar 
jamás aquellos centenares de jóvenes, que represen- 
taban lo más escogido y brillante de la sociedad y 
llevaban impreso el sello de noble orgullo y entu- 
siasmo que distingue á los que se educan en aquel 
centro docente. 

Entre los que brindaron después de la comida 
se contaban el presidente Eliot, el gobernador Wol- 
cott, general Miles, doctor Minot J. Savage, 
" Honorable " Henry Cabot Lodge y yo, que dije, 
entre otras cosas: 

" De gran consuelo me serviría, en medio de la 
turbación que embarga mi ánimo, el creerme digno 
del grande honor que acabáis de dispensarme. El 
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por qué me habéis llamado para que acudiese desde 
la " región negra " del Sur, entre mi humilde gente, 
á compartir con vosotros los honores de este día, 
no es á mí á quien corresponde explicarlo; sin em- 
bargo, no creo que se halle fuera de lugar indicaros 
que, en mi concepto, una de las cuestiones de mayor 
interés para nosotros, consiste en hallar la manera 
de mantener al fuerte, al rico, al instruido, en con- 
tacto con el pobre, el débil y el ignorante, con el 
fin de hacerle sentir su vital y eficaz influencia. 
I Cómo se ha de lograr que los que viven en las 
calles de gran lujo puedan hacerse cargo de las 
necesidades que se sienten en la más ignorada y 
pobre choza de los algodonales de Alabama ó los 
ingenios de Luisiana? Éste es el problema que 
trata de resolver la Universidad de Harvard, pero 
sin rebajarse hasta el nivel de las masas, antes bien 
elevándolas á la altura de sus honores y su fama. 

Si mi vida del pasado representa algo en 
favor del progreso de mi raza y en la cordialidad 
de relaciones con la vuestra, os aseguro que desde 
este día representa mucho más. En el régimen de 
los principios humanos derivados de la Ley divina, 
solo hay una norma que seguir y este país requiere 
que cada raza se rija por los principios que aquí 
dominan: en virtud de ellos, no hay más camino 
que levantarse ó caer, prosperar 6 abatirse, dejando 
aparte sentimentalismos y teorías utópicas. Bu- 
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rante la primera mitad de la próxima centuria j 
aun más, mi raza no tendrá otro camino que seguir 
purificándose en el crisol del más puro americanis- 
mo, sujetando entretanto á prueba nuestra pacien- 
cia, nuestra perseverancia, nuestra previsión, nues- 
tro poder y energía para soportar injusticias y 
evitar tentaciones, para administrar, para adquirir 
habilidad en las industrias y en el comercio, para 
despreciar lo superfino por lo positivo, lo aparente 
por lo verdadero y para mostramos, en fin, grandes 
pero humildes, inteligentes pero modestos, capaces 
de ser dueños y señores, pero dispuestos á servir 
á todo el mundo." 

Por el mismo motivo de ser la primera vez que 
se concedía un título universitario á un negro, los 
diarios de todas partes comentaron mucho el acon- 
tecimiento. Un corresponsal de un periódico de 
Nueva York decía lo siguiente: 

" Al levantarse Booker T. "Washington para ir 
á recoger su título, estalló un aplauso que por lo 
sincero, sólo puede compararse al que se tributó al 
popular patriota general Miles: no fué uno de esos 
aplausos de cortesía, fríos por lo ceremoniosos, sino 
de entusiasmo y admiración, que resonó en todos 
los ángulos del edificio y vi encenderse las mejillas 
de los que me rodeaban, al calor del afecto y del 
reconocimiento ferviente hacia el ex esclavo que 
trabajó y luchó en bien de los suyos." 
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Un diario de Boston dijo: 

" Al conferir el título honorario de Bachiller 
en Artes al director del Instituto de Tuskegee, la 
universidad de Harvard acaba de honrarse á sí 
misma tanto como al que ha sido objeto de aquella 
distinción. La obra popular que Booker T. Wash- 
ington ha llevado á cabo por la enseñanza y el ade- 
lantamiento de su raza en el Sur, lo coloca á la 
altura de los bienhechores de la ^N^ación y aquella 
universidad ha de contarlo con orgullo entre sus 
hijos, trátese de los graduados en un curso ordina- 
rio ó bien de los honoris causa. 

Se dice que Mister Washington es el primero 
de su raza que recibe un título honorario de una 
universidad de la Nueva Inglaterra, lo cual llega 
á constituir una verdadera distinción; pero no se 
concedió á Mister Washington aquel título porque 
sea negro ó naciese esclavo, sino porque ha demos- 
trado mediante su obra por el progreso de los de la 
" región negra " del Sur, un genio y un espíritu 
humanitarios que constituyen un timbre de gran- 
deza en cualquiera que posea estas cualidades, tan- 
to si su piel es blanca como negra." 

Otro diario de Boston publicó lo que sigue: 

" Es la universidad de Harvard la primera que 
en la Nueva Inglaterra confiere un título honorífico 
á un negro. Nadie que haya seguido de cerca la 
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historia de Tuskegee puede dejar de admirar el 
valor, la constancia y el admirable sentido práctico 
de Booker T. Washington. Bien puede Harvard 
honrar al ex esclavo cuyos valiosos servicios en 
favor de su raza y de su país apreciarán las gene- 
raciones futuras." 

El corresponsal del " Times " de Nueva York 
escribió lo siguiente: 

" Todos los discursos fueron recibidos con en- 
tusiasmo; pero el orador negro se llevó los honores 
del triunfo, siendo saludado al concluir con un 
aplauso repetido y caluroso." 

Poco tiempo después de haber empezado mi obra 
en Tuskegee, en lo íntimo de mi corazón me pro- 
puse crear una escuela tan útil á mi país, que fuese 
digna de verse honrada algún día con la presencia 
del Presidente de los Estados Unidos. Confieso 
que esta era una pretensión audaz y por esto du- 
rante muchos años me guardé muy bien de comu- 
nicársela á nadie. 

El mes de noviembre de 1897 di los primeros 
pasos en este sentido, logrando que el " Honora- 
ble " James "Wilson, ministro de Agricultura du- 
rante la administración del Presidente McKinley, 
viniese á pronunciar el discurso de apertura en el 
acto solemne de inauguración del gran edificio de 
Ja escuela conocido con el nombre de " Slater-Arm- 
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strong/' destinado á la enseñanza de materias agrí- 
colas. 

En el otoño de 1898 oí decir que era probable 
que el Presidente McKinley visitase á Atlanta, 
Georgia, con el fin de tomar parte en las fiestas de 
la paz que iban á celebrarse para conmemorar la 
feliz terminación de la guerra hispanoamericana. 
£n aquella época hacía ya diez y ocho años que tra- 
bajaba ayudado por los maestros de mi estableci- 
miento, para lograr que existiese una escuela ver- 
daderamente útil á la Nación y resolví poner todo 
mi empeño para que fuesen á visitarla el Presidente 
y sus ministros. Con este objeto me dirigí á Wash- 
ington y lo primero que hice al llegar á la ciudad, 
fué presentarme en la Casa Blanca, pero el encon- 
trar allí las salas de espera llenas de gente aguar- 
dando tumo, me descorazonó un tanto, temiendo 
que no me sería posible ver al Presidente. Logré 
sin embargo hablar con Mister J. Addison Porter, 
su secretario y al explicarle el objeto de mi visita 
envió mi tarjeta á Mister McKinley quien me man- 
dó decir que pasase adelante. 

No acierto a comprender en manera alguna 
cómo puede un hombre tratar con tantas personas 
y de tan diversa clase de asuntos y trabajar tanto, 
sin perder la calma y presentarse ante cada visi- 
tante tranquilo y sereno, como lo hace el Presi- 
dente McKinley. Así que me vio, se apresuró á 
felicitarme por lo que se estaba haciendo en Tus- 
19 
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kegee en favor del país y al comunicarle en pocaa 
palabras cuales eran mis deseos, insistiendo en el 
hecho de que la visita á la escuela, del jefe ejecu- 
tivo de la Nación, no sólo alentaría á profesores y 
alumnos, sino á toda mi raza, demostró el más vivo 
interés, diciéndome que no podía prometerme el ir 
á Tuskegee, por la razón de que no había resuelto 
aún visitar á Atlanta, pero me pidió que algunas 
semanas más tarde se lo recordase. 

Hacia mediados del mes siguiente, Mister Mc- 
Kinley había decidido ya asistir á las fiestas de la 
paz en Atlanta, y fui á Washington por segunda 
vez para conseguir que prolongase su viaje hasta 
Tuskegee. En esta ocasión se ofreció á acompa- 
ñarme Mister Charles W. Haré, eminente ciuda- 
dano de la raza blanca de aquella población, con 
el fin de añadir fuerza á mi súplica, formulando á 
su vez la suya en el mismo sentido en nombre de los 
blancos de Tuskegee y los pueblos vecinos. 

Precisamente antes de ir á Washington esta 
segunda vez, en el país reinaba cierta intranquili- 
dad á causa de algunos disturbios entre ambas ra- 
zas, que habían ocurrido en diferentes puntos del 
Sur y en cuanto vi al Presidente, noté que se halla- 
ba pesaroso por aquellos acontecimientos. Por 
más que había gran número de personas en la ante- 
sala, me tuvo largo rato en su despacho, hablando 
de la suerte actual y del porvenir de mi raza, insis- 
tiendo repetidas veces en que estaba resuelto á de- 
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mostrar su interés y confianza en la misma^ no por 
medio de palabras^ sino con hechos. Cuando le 
dije que en mi concepto nada podría contribuir 
tanto á infundir alientos y esperanzas á mi raza 
como el hecho de que el Presidente de la Nación 
se prestase á recorrer doscientos kilómetros para 
pasar un día en la escuela de los negros, pareció 
tomar gran interés en el proyecto. 

En aquel momento, un ciudadano blanco de 
Atlanta, demócrata y ex dueño de esclavos, entró 
en el despacho y el Presidente lo consultó acerca 
de si sería prudente un viaje a Tuskegee, á lo cual 
el de Atlanta contestó sin vacilar en sentido afir- 
mativo, confirmando esta misma opinión el doctor 
J. L. M. Curry, partidario de los negros. El Presi- 
dente prometió entonces visitar el Instituto el 16 
de diciembre. 

Cuando se supo la noticia en Tuskegee, los blan- 
cos residentes en la población, situada á más de un 
kilómetro de distancia, se pusieron tan contentos 
como nuestros mismos maestros y alumnos. Desde 
aquel instante, hombres y mujeres empezaron á 
hacer sus preparativos para adornar las calles, for- 
mándose juntas con el fin de cooperar con el per- 
sonal de la escuela al acto de recibir dignamente 
al distinguido huésped. Nunca hasta entonces me 
había dado cuenta del alto concepto que los blancos 
de Tuskegee tenían de mi establecimiento. Mien- 
tras duraron los preparativos para recibir al Presi- 
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dente, se acercaron á mí docenas de personas per^ 
tenecientes á aquella raza, para ofrecerse con la 
mejor buena voluntad á ayudarme en cuanto fuese 
necesario y la verdad es que tanto como el hecho 
mismo de la visita del Presidente, me impresionó 
el profundo interés que demostraron todos los ciu- 
dadanos de Alabama en coadyuvar á la realización 
y progreso de nuestra obra. 

En la mañana del 16 de diciembre se hallaba 
reunido en Tuskegee un gentío inmenso, como nun- 
ca se había visto. Con el Presidente vino su señora 
esposa y todos los ministros menos uno, la mayor 
parte acompañados de sus esposas ú otros indivi- 
duos de la familia y además algunos renombrados 
generales, como Shafter y Joseph Wheeler, que 
acababan de volver de la guerra hispanoamericana, 
sin contar con gran número de periodistas. Los 
miembros de la Legislatura de Alabama, que se 
hallaban entonces reunidos en Montgomery, acor- 
daron suspender la sesión con el fin de poder asistir 
á Tuskegee y en efecto, momentos antes de llegar 
el Presidente McKinley y sus acompañantes, se 
presentaron aquéllos con el gobernador al frente y 
otros personajes del Estado. 

Los habitantes de Tuskegee habían adornado 
las calles por donde debía pasar la comitiva, desde 
la estación á la escuela y á fin de ahorrar tiempo 
por nuestra parte, teníamos organizada una especie 
de cabalgata 6 desfile para que el Presidente y los 
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demás visitantes pudiesen hacerse cargo de la clase 
de trabajos que se ejecutaban en el establecimiento; 
Cada estudiante llevaba una gran caña de azúcar 
á guisa de palo, con algunos capullos de algodonero 
abiertos, atados a un extremo: seguían detrás unos 
carromatos tirados por caballos, muías y bueyes, 
en los que se veía un modelo de todos los trabajos 
ejecutados en la escuela, exhibiendo en curioso cont 
traste los nuevos procedimientos industriales con 
los antiguos y así podían verse los métodos mo* 
demos de ordeñar, de cultivo del suelo, de cocinar, 
etc., al lado de los primeros que empleamos en los 
comienzos de la escuela. El desfile de la cabalgata 
duró hora y media. 

Nuestro Presidente pronuncio un discurso en 
la hermosa capilla acabada de construir por los 
estudiantes, diciendo entre otras cosas: 

"Me es altamente satisfactorio, hallarme con 
vosotros bajo tan agradables auspicios y el tener 
una oportunidad para hacerme cargo personal- 
mente del mérito de vuestros trabajos. El Ins- 
tituto ITormal é Industrial de Tuskegee, tan re- 
putado en el país y conocido en otros puntos, es 
ideal en su concepción y no puedo menos- de felici- 
tar á los que se han congregado én esta noble em* 
presa educativa para enseñar- á los estudiantes á 
llevar una vida de honra y de provecho y ensalzar 
la raza á cuyo beneficio se estableció. 
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Ningún sitio podía haberse escogido más á pro- 
pósito que éste, para llevar á cabo un experimento 
de la naturaleza del que se trata, experimento sin 
par que ha merecido el aplauso y el apoyo hasta dé 
los filántropos más conservadores en todos los pun- 
tos del país. 

Hablar de Tuskegee sin rendir especial tributo 
al genio y perseverancia de Booker T. Washington, 
sería imposible. £1 es el fundador de esta noble 
empresa y él es quien por ella se hace acreedor á 
toda clase de respetos, pues gracias á su entusiasmo 
y constancia ha llegado la escuela á la altura á que 
la vemos. Á él corresponde la fama de ser uno 
de los más grandes caudillos de su raza, siendo co- 
nocido y respetado por los suyos y los de otros 
países, como educador eminente, gran orador y per- 
fecto filántropo." 

El " Honorable " John D. Long, ministro de 
Marina, dijo: 

" Me siento incapaz de pronunciar un discurso, 
pues mi corazón sólo acierta á expresar la esperan?- 
za, la admiración, el orgullo por mis compatriotas 
de ambas razas. Mi gratitud y entusiasmo por 
vuestra obra es grande y en lo futuro depositaré 
mi absoluta confianza en cuanto realicéis en favor 
del problema cuya solución os habéis impuesto va* 
luntariamente. 

Pero yo digo que este problema está resuelto 
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ya. En prueba de ello^ á la vista de todos se halla 
un cuadro que merece inmortalizarse en el lienzo 
con los de Washington y Lincoln y transmitirse de 
generación en generación: un cuadro que la prensa 
se encargará de dar á conocer y es como sigue: en 
medio de esta tribuna el Presidente de los Estados 
Unidos; a un lado el gobernador de Alabama y al 
otro, para completar la trinidad, el representante 
de una raza que aun hace pocos años se encontraba 
en la esclavitud, el presidente de color del Instituto 
Normal é Industrial de Tuskegee. 

Que Dios bendiga al Presidente en cuya pre- 
sencia se manifiesta una escena de tal naturaleza 
ante el pueblo americano: que Dios bendiga tam- 
bién al Estado de Alabama que demuestra poder 
resolver el problema por sí mismo y que bendiga 
finalmente al orador, al filántropo y discípulo del 
Oran Maestro — que si se hallara en la tierra se 
entregaría á la misma obra — ^Booker T. Washing- 
ton." 

El director de correos, general Smith dijo al 
final de su discurso: 

'^ Durante los últimos días hemos sido testigos 
de muchos espectáculos. Hemos presenciado la 
grandeza y las sorprendentes hazañas realizadas en 
una importante ciudad de la metrópoli del Sur: vi- 
mos desfilar los veteranos y en la exposición de 
flores nos hallamos en medio de un vergel: pero 
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estoy seguro de que mis compañeros convendrán 
conmigo al afirmar que ninguno de esos espectá- 
culos alienta j fortifica tanto é inspira más fe en 
lo porvenir que el que estamos presenciando aquí 
esta mañana/' 

Algunos días después de haber regresado a 
Washington el Presidente, recibí la carta que 
sigue: 

"ExBCtmvE Maksiok," WIshikgton, 

23 de diciembre de 1899, 

Muy señob mío: Por este mismo correo tengo 
el gusto de mandarle varios ejemplares del recuer- 
do que conmemora la visita del Presidente á la es- 
cuela que V. tan dignamente dirige. Las hojas con- 
tienen los autógrafos del Presidente y de los minis- 
tros que lo acompañaban. 

Permítame aprovechar esta ocasión para felici- 
tarle lo más sincera y cordialmente por el gran 
éxito de la fiesta organizada por Y. en obsequio 
de los visitantes, pues todos los números del pro- 
grama merecieron los más sinceros plácemes, y 
hacer constar con gusto la honda y á la par artística 
impresión que produjo en el ánimo de cuantos lo 
presenciaron, el espectáculo de los alumnos del Ins" 
tituto, entregados cada cual ul trabajó de su espe*- 
cial vocación. No fué ciertamente inmerecido el 
tributo que rindieron el Presidente y sus ministros 
á su obra y á mi modo de ver constituye un estí- 
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mulo poderosísimo en favor de la prosperidad del 
Instituto. 

No cerraré esta carta sin asegurarle que todos 
comentaron muy favorablemente la modestia de- 
mostrada por V. durante la ceremonia. 

Con mis mejores votos por la prosperidad cons- 
tante de su útil y patriótica empresa, quedo de V. 
afmo.y8.s. 

q. b. s. m. 
John Addison Pobteb, 

Secretario. 

Al director Booker T. Washington, Instituto Normal é Indus- 
trial de Tuskegee, Alabama. 

Veinte años han transcurrido desde mi primer 
y humilde esfuerzo en Tuskegee, en una cabana 
ruinosa y en un viejo gallinero, sin poseer un palmo 
de terreno y con un solo maestro y treinta alumr 
nos. Hoy el Instituto cuenta con noventa y dos 
mil áreas de terreno, veintiocho mil de las cuales 
cultivan los estudiantes. Los edificios que forman 
la escuela son cuarenta, entre grandes y pequeños 
y todos, excepto cuatro, han sido construidos por 
los mismos alumnos, los cuales se instruyen al pro- 
pio tiempo bajo la dirección de competentes profe- 
sores, en los métodos más recientes aplicables á la 
agricultura y en los oficios relacionados con la cons- 
trucción. 

Además de la enseñanza académica y religiosa 
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que se da en el establecimiéntOy funcionan constan- 
temente veintiocho secciones industriales, donde 
los hombres j las mujeres se perfeccionan de tal 
modo en sus ramos respectivos, que en cuanto salen 
de la escuela encuentran trabajo sin dificultad al- 
guna, siendo tan grande la demanda de nuestros 
graduados por parte de ambas razas en el Sur, que 
sólo nos es posible complacer á la mitad de las per- 
sonas que solicitan sus servicios. !N^o poseemos 
tampoco el local ni los fondos necesarios para ad- 
mitir en el Instituto más que una parte de los jóve- 
nes de ambos sexos que desean entrar como pen- 
sionistas. 

En la enseñanza industrial tenemos siempre 
presentes tres puntos de vista. Primero: que el 
educando sepa hacer las cosas tal j como se hacen 
hoy en la parte del Sur donde vive, en una palabra, 
ejecutar el trabajo completamente á gusto de los 
demás. Segundo: que reúna á la pericia, inteli- 
gencia y moralidad, á fin de hacerse útil no sólo 
á sí propio, sino á sus semejantes. Tercero: infil- 
trar á los graduados la idea y el sentimiento de que 
el trabajo ennoblece, poniendo por nuestra parte 
los medios de que aínen el trabajo en vez de re- 
huirlo. 

Actualmente cierto número de muchachas re- 
ciben en la escuela la enseñanza agrícola, además 
de la doméstica, á semejanza de lo que se hacía 
siempre sólo con los jóvenes y aprenden jardinería 
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y el cuidado de los frutos^ de las abejas y de las 
aves de corral. 

Por más que el Instituto no pertenece á secta 
alguna determinada, contamos con una sección co- 
nocida con el nombre de " Phelps Hall Bible Train- 
ing School/' en donde algunos pensionistas se pre- 
paran para ejercer el ministerio religioso, especial- 
mente en los distritos rurales, sin dejar por eso 
entretanto de trabajar la mitad de las horas del 
día en una ú otra industria, á fin de no olvidar 
jamás el principio de amor al trabajo, para que 
más tarde sepan enseñar con el ejemplo á los 
que con ellos vivan, la manera de ejercitar la 
mano y la inteligencia en una industria detenni- 
nada. 

El valor de nuestras propiedades pasa actual- 
mente de 800,000 dólars y si se añaden los fondos 
de reserva del establecimiento, que son de 215,000 
dólars, resulta que el valor total es de cerca de 
medio millón. Aparte de que se necesitarían más 
edificios y más dinero solamente para atender á 
los gastos ordinarios y corrientes, la dotación del 
establecimiento debería aumentarse al menos en 
500,000 dólars. £1 gasto anual es hoy día de cerca 
de 80,000 dólars, que recojo en su mayor parte 
yendo de puerta en puerta y de casa en casa. Todas 
nuestras propiedades se hallan libres de gravamen 
y están en manos de una junta que ejerce sobr0 
ellas una especie de patronato. 
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Desde treinta^ el número de estudiantes ha ere* 
cido hasta más de mil^ procedentes de veintisiete 
Estados y territorios, de África, Cuba, Puerto 
Rico, Jamaica y otros países. Los maestros son 
ochenta y seis y si añadimos los miembros de sus 
familias, resulta haber en los terrenos de la escuela 
una población que no baja de mil cuatrocientas per- 
sonas. 

Cuando me preguntan cómo es posible que se 
halle reunida tanta gente, en paz y armonía, con-» 
testo: por la razón de que el único objeto que trae 
á hombres y mujeres á la escuela es el ansia de ins* 
truirse y porque allí todo el mundo está ocupado. 
El siguiente horario del Instituto justificará cum- 
plidamente mi aserto: 

5 de la mañana: campanada para levantarse. 
6: desayuno. De las 6.20 á las 6.50: limpieza de 
cuartos. 6.50: llamada al trabajo. 7.30: estudio^ 
8.20: llamada á las clases. 8.25: revista de aseo 
á los alumnos en fila. 8.40: ejercicios religiosos en 
la capilla. 8.55: cinco minutos de conversación. 
9: empiezan las clases. 12: concluyen las clases* 
12.15: comida. 1 de la tarde: llamada al trabajo. 
1.3Ó: empiezan las clases. 3.30: concluyen las 
clases. 5.30:' aviso para cesar en el trabajo. 6: 
cena. 7.10: rezos vespertinos. 7.30: estudio. 
8.45: fin del estudio. 9.20: aviso de retiro. 9.30: 
campanada para acostarse. 
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Profesor y graduados del Instituto de Tuskegee, que fueroc 
al África, bajo los auspicios del Gobierno alemán, para 
ensenar el cultivo ilel algodón. 
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No olvidamos jamás que el crédito de la es- 
cuela descansa en la pericia y valor moral de sus 
graduados. Añadiendo al número de los que han 
seguido en el Instituto todos sus estudios, el de 
aquéllos que sólo adquirieron allí las nociones más 
precisas para hacer un trabajo mediano, puede ase- 
gurarse que á lo menos son tres mil en la actualidad 
entre hombres y mujeres, los educados en Tuske- 
gee que están trabajando en diferentes partes del 
Sur: hombres y mujeres que enseñan con el ejem- 
plo á los demás de su raza el modo de perfeccionar 
su vida material, educativa, moral y religiosa, de- 
mostrando un dominio de sí mismos y un sentido 
común que contribuyen á estrechar las relaciones 
con los blancos, al convencerse los del Sur de que 
los individuos de mi raza son susceptibles de per- 
feccionamiento, por medio de una educación esme- 
rada. Aparte de esto, hay que contar con la bene- 
ficiosa influencia que ejercen constantemente en 
Tuskegee las reuniones de madres de familia y las 
labores de campo dirigidas por mi esposa. 

A dondequiera que se dirijan los estudiantes, 
en seguida se echa de ver el notable cambio que se 
produce en la compra de terrenos, en las costum- 
bres del hogar, en economía, en educación y en 
moralidad. Pueblos enteros están cambiando fa- 
vorablemente su modo de ser, impulsados por la 
energía de aquellos hombres y mujeres. 
. . Diez años ha, organicé en Tuskegee la primera 
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asamblea de negros^ que se reiine desde entonces 
una vez al año^ dando lugar á que se junten en la 
escuela ocho ó novecientos representantes de la 
raza, que van á pasar allí un día para discutir acerca 
de las condiciones materiales, morales é intelectua- 
les de la gente de color j la manera de mejorarlas. 
Aparte de esta asamblea central en Tuskegee, se 
celebran reuniones ó conferencias de índole análoga 
en distintos puntos del Estado j de la localidad y 
para juzgar del resultado de las mismas, baste de- 
cir que uno de los delegados dio cuenta en la últi- 
ma asamblea anual de que diez familias de su loca- 
lidad habían comprado casas pagando al contado. 

Existe al mismo tiempo una sociedad de propa- 
ganda obrera, que se reúne el día siguiente al de la 
asamblea de los negros y se compone de maestros 
de las escuelas más importantes del Sur, siendo de 
notar el auxilio que la nuestra presta á dicha socie- 
dad, en el sentido de ayudarla á hacerse cargo, con 
verdadero conocimiento de causa, de la situación y 
las necesidades del pueblo. 

Durante el verano de 1900 organicé la " Aso- 
ciación Nacional de Comercio " para los de nuestra 
raza, con el apoyo del eminente hombre de color 
Mister T. Thomas Fortune, quien ni una sola vez 
me abandonó en mis empresas. Esa sociedad se 
reunió por primera vez en Boston, con la asisten- 
cia de gran número de negros que trabajaban en 
sus oficios ó industrias en diferentes partes de los 
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Estados Unidos, hallándose representados en aquel 
acto treinta Estados. Esa asociación, de carácter 
nacional, dio origen á otras que se crearon con el 
mismo fin en varios puntos del país. 

Además del trabajo que implica para mí el 
atender á la escuela de Tuskegee y el procurar los 
fondos necesarios para su sostenimiento, no puedo 
librarme del compromiso de atender á lo menos en 
parte á las solicitudes que se me dirigen para pro- 
nunciar discursos ante los de ambas razas en el 
Sur, así como ante los del Norte. Para formarse 
una idea de cómo empleo el tiempo, véase el si- 
guiente recorte de un diario de Búffalo con motivo 
del discurso que pronuncié ante la Asociación Na- 
cional de Educación, en aquella ciudad. 

"Booker T. Washington, el más grande edu- 
cador del mundo entre los negros, estuvo suma- 
mente ocupado desde que se apeó del tren en que 
llegó la otra noche del Oeste. Apenas tuvo tiempo 
de sacudirse el polvo del viaje, cuando ya lo aguar- 
daban para sentarse á la mesa del hotel Iroquois, 
donde se hospeda. Luego dio una audiencia públi- 
ca en los salones del hotel, acudiendo á estrechar 
su mano más de doscientos profesores y educadores 
célebres, procedentes de todos los puntos de los 
Estados Unidos. Poco después de las ocho se diri- 
gió en carruaje á la Academia de Música y en hora 
y media pronunció dos vigorosos discursos acerca 
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de la enseñanza de los negros, ante unas cinco mil 
personas. Por fin Mister Washington se marchó 
con una comisión de ciudadanos de color presididos 
por el reverendo Wátkins, que le obsequiaron con 
una fiesta organizada por la colonia de negros/' 

Tampoco puedo prescindir del deber de llamar 
la atención de los del Sur y del país en general, por 
medio de la prensa, acerca de los asimtos de interés 
palpitante para ambas razas, lo que he hecho ya, 
al tratarse por ejemplo de la perversa costumbre 
de linchar á los culpables. Cuando la Convención 
Constitucional del Estado de Luisiana se hallaba 
reunida en pleno, publiqué una carta abierta, diri- 
gida á los miembros de aquel Cuerpo, clamando 
por la justicia. En ocasiones como esa recibí siem- 
pre los más sinceros plácemes de toda la prensa sin 
distinción de localidades. 

Prescindiendo de ciertas manifestaciones super- 
ficiales y pasajeras que en determinados momentos 
parece como que desvían la opinión que uno tiene 
formada, puedo asegurar que jamás me sentí tan 
alentado por el porvenir de mi raza como al pre- 
sente. Al fin y al cabo la ley humana que reconoce 
el mérito y lo recompensa es perdurable y univer^ 
sal. El mundo exterior ignora y no puede apreciar 
las luchas que se sostienen incesantemente en los 
corazones de los blancos del Sur y los que fueron 
sus esclavos, con el fin de desterrar prejuicios de 
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raza j mientras ambas razas continúen en esta 
misma lucha, se liarán acreedoras á la simpatía, al 
apoyo y á la indulgencia del resto de la humanidad. 

Al escribir el final de esta autobiografía me 
encuentro casualmente en la ciudad de Bichmond, 
en Virginia, que tan sólo pocas décadas ha era la 
capital de los Estados Confederados del Sur cuando 
trataron de formar república aparte, y en donde 
hace unos treinta años me encontraba tan pobre, 
que todas las noches tenía que dormir en la acera. 

Esta vez he venido á Eichmond invitado por la 
gente de color de esta ciudad para pronunciar un 
discurso á los de ambas razas, lo que hice anoche 
en la Academia de Música, el más hermoso edificio 
en Bichmond en su clase; siendo la primera vez que 
se permitía á la gente de color congregarse en 
dicho edificio. El día antes de mi llegada los con- 
cejales de la ciudad acordaron concurrir en cuerpo 
á la ceremonia para oirme, lo mismo que los miem- 
bros de la Legislatura del Estado: en presencia de 
ellos y de centenares más de personas de mi raza y 
de muchos distinguidos ciudadanos blancos, cumpU 
mi misión, haciendo resaltar en mi discurso la es- 
peranza más alentadora, mientras que en el fondo 
de mi alma, daba las gracias á ambas razas, por la 
cordial bienvenida que me tributaron en el lugar 
donde vi la lu^^primer»;:. ._ 
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